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la Es Divina en la Eficacia 


de la Gracia 


En un artículo anterior hablamos de nuestra poca fe en la 
eficacia de la gracia, sobre todo ahora en que las grandes difi- 
cultades de la hora actual sólo pueden ser vencidas con la ayuda 
de Dios. 

No es bastante nuestro propio obrar, nuestra energía na- 
tural; no es suficiente un dinamismo que a menudo sólo sus- 
cita la actividad exterior; éste es incapaz de convertir los cora- 
zones y obtener la perseverancía en el bien. Ciertamente el ac- 


tivismo humano no basta para la salud eterna, y así lo ha 


enseñado sin cesar la Iglesia contra los pelagianos y sus suce- 
sores, que son legión en nuestros días. Lutero y Lamennais 


fueron clérigos muy activos, y aun de una actividad excesiva, 


pero no oraban bastante para obtener la gracia necesaria a su 
vida interior y a su apostolado. 'El Salvador dijo: «Permane- 
ced en Mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar 
fruto de sí mísmo si no permaneciere en la vid, tampoco vos- 
otros si no permaneciereis en Mí. Yo soy la vida, vosotros los 
sarmientos... Sin Mí no podéis hacer nada» (Jn., V., 4). 
Quisiéramos ahora hablar de la fe viva en la eficacia de la 
gracia. e 
Desde luego, es necesario convencerse de que la gracia cli- 
caz no es muy necesaria. Lo es en particular cada vez que he- 
mos de vencer alguna tentación; entonces tenemos necesidad 
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del socorro eficaz de Dios para hacer su voluntad ; este socorro 
es necesario para preservarnos de pecado mortal y conservar- 
nos en estado de gracia, y por esto decimos en el Padre Nues- 
tro: «Y no nos dejes caer en la tentación, más líbranos de mal. 
Amén.» 

Además, esta gracia eficaz que preserva del pecado mortal 
no puede ser merecida por nosotros. ¿Por qué? Porque el prin- 
cipio del mérito no puede merecerse, dicen los teólogos. Ahora 
bien : el principio del mérito es el estado de gracia y también 
el socorro eficaz que nos conserva en este estado. 

Pero si no podemos obtener este socorro eficaz por mérito 
ante la justicia divina, podemos alcanzarlo por la oración diri- 
gida a la infinita misericordia. Por eso, cuando tenemos una 
fuerte tentación, la oración constituye una obligación para nos- 
otros. Como dijo San Agustín (1) y lo recuerda el Concilio de 
Trento (Denz., 804): «Dios, dándonos sus preceptos, nos Or- 
dena hacer lo que podamos y nos ayuda para que lo podamos.» 

De la misma manera, la gracia de la buena muerte no pue- 
de ser merec da, pues no es sino el principio del mérito (el es- 
tado de la gracia) conservado en nosotros por Dios hasta el mo- 
mento de la buena muerte, y el principio del mérito no puede 
ser merecido (2). Pero podemos obtener esta gracia de la per- 
severancia final por la oración humilde, confiada y perseveran- 
te, y es por lo que la Iglesia nos la hace pedir todos los días 
al final del Avemaría: «Ruega por nosotros pecadores ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amén». ' 

Es, pues, por la fuerza impetratoria de la oración como po- 
demos obtener de la misericordia divina el socorro eficaz que, 
preservándonos del pecado, nos conserva en estado de gracia. 

Muchos cristianos, después del bautismo, después de la ab- 
solución, después de la Comunión Pascual, caen en el pecado 
mortal, y es solamente por la oración, no por el mérito, por lo 


(1) «De natura et gratia», c. 43, núm. 50. M. L., 44, 271. 

(2) Cf. S. Tomás, «la. llae»., q. 114, p. 9: «Perseverantia viae non 
cadit sub merito, quia dependet solum ex motione divina quae est princi- 
pium omnis meriti». Ver en el mismo lugar los comentarios de Juan de 
Santo Tomás, de los Salmanticenses y de Billuart, quienes deducen el si- 
guiente comentario: «Gratia efficax quae, impediendo ne aliquis peccet 
mortaliter, nos conservat in statu gratiae, non potest mereri de condigno, 


vam principium meriti non cadit sub merito, Alioquin homo ex suu merito 
sese redderet impeccabilem.» o 
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que se puede obtener el socorro eficaz que preserva de este pe- 
cado. Por esto, San Alfonso de Ligorio escribió su admirable 
opúsculo «El gran medio de la oración», que termina con estas 
palabras : «Orad, orad, no dejéis jamás dde orar, pues si lo ha- 
céis, vuestra salvación está segura; pero si no ló hacéis, cierta- 
mente os perderéis.» lEsto es lo que deben decir a menudo todos 
los predicadores y todos los directores, porque ninguna escuela 
católica ¡pone en duda esta verdad: «Quien verdaderamente 
ora obtiene gracia y se salva; pero muy pocos lo hacen, y es 
por esto que hay tantas almas que se pierden». 

Como se ha dicho en un excelente libro anónimo publicado 
en Italia recientemente, Vívere en Cristo (Milán, 1941, p. 120), 
libro que en muclio hemós seguido al escribir este artículo: 
«Muchos se engañan diciendo: «Casi todos los fieles de esta 
parroquía han cumplido con la Comunión pascual este año, 
luego todo va bien en esta parroquia hasta el año próximo.» 
Hablando así no se piensa «en que muchos fieles, poco después 
de la Comunión pascual, recaen en el pecado mortal, en el que 
permanecen gran parte del año, y que si algunos de ellos mue- 
ren en este estado, su alma se ¡pierde para toda la eternidad.» 

Es, pues, de gran importancia el conservarse en este estado 
de gracia, pero estc no es posible más que por el secorro eficaz 
que preserva del pecado mortal ante un precepto obligatorio. 
Este socorro no puede ser obtenido sino por la oración, pero 
importa orar con fe viva en la eficacia de la grac'a. Es por esto 
que Nuestro Señor dice en el Evangelio (Luc., XMVITIÍ, 1): «Es 
necesario orar en todo tiempo y no desfallecer.» 

Se puede concluir: «Si empleamos todos los medios para 
obtener la gracia, aun los sacramentos, pero si descuidamos el 
gran medio de la oración, sobre tedo si no oramos en el mo- 
mento de la tentación, no tendremos la gracia eficaz para supe-: 
rar esa tentación: Es necesario repetirlo, insistiendo “en la 
confianza que debemos tener hacia la Madre de Dios, Media- 
dora cerca del Mediador universal.» 


* » * 
De esto se sigue que los predicadores ordinariamente no 
conviertan a los pecadores y no obtienen su perseverancia sino 


cuando.tienen una vida santa y son hombres de oración. ¿Por 
qué ? Porque la verdadera conversión: interior y la perseveran- 
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cia son efectos, pero no de la palabra exterior del predicador, 
sino de la gracia eficaz, que no se obtiene más que por medio 
de la verdadera oración. San Pablo dice (1 Cor., Ill, 6): «Yo 
planté, Apolo regó, pero quien dió el crecimiento fué Dios. 
Ni el-que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que da el 
crecimiento... Nosotros sólo somos cooperadores de Dios y 
vosotros sois arada de Dios, edificación de Dios.» El predica- 
dor es como aquel que oprime un botón eléctrico por el que 
pasa la corriente. Es esta corriente la que da la luz, no el que 
oprime el botón. De la misma manera el predicador, por su 
voz, dispone a recibir la gracia del ¡Espíritu Santo, y es ésta 
la que convierte las almas, las conserva en estado de vida y las 
concede el perseverar. | : 


bo» a 


Además, sin la gracia actual eficaz no podemos hacer el 
menor acto saludable antes de la justificación, ni el menor acto 
meritorio después de ella. San Pablo dice a este propósito (11 
Cor., IV, 7): «¿Qué tienes que no hayas recibido?» (Phil., 11, 
13, 3): «Pues Dios es el que obra en vosotros el querer y el 
obrar según su beneplácito.» (Phil., TV, 13, 3): «Todo lo pue- 
do en Aquel que me conforta.» 

La gracia eficaz no destruye nuestra libertad, sino que, al 
contrario, la actualiza, como-nota Bossuet: «Dios quiere desde 
la eternidad todo el ejercicio futuro de la libertad humana, en 
todo lo que tiene «dle bueno y de real. Qué cosa más absurda, 
por el contrario, decir que este ejercicio no se da, porque Dios 
quiere que se dé» (Traitaia du libre arbitre, ch. 8). Si Santa 
Mónica obtiene que Agustín quiera libremente lo que ella de- 
sea, con cuánta mayor razón Dios, que es más íntimo a la vo- 
iuntad de Agustín que él mismo... 

La gracia eficaz convierte a los pecadores endurecidos, si 
les es impetrada por la oración de un santo. Un día, en Siena, 
se conducía a la muerte a dos malhechores que blasfemaban 
espantosamente y rechazaban la absolución. Santa Catalina, 
que se hallaba cerca, oyó sus blasfemias e inmediatamente pidió 
a ¡Dios su conversión con una oración muy ferviente; al ins- 
tante dejaron de blasfemar y pidieron confesarse. La muche- 
dumbre, que ignoraba que Catalina de Siena había intercedido 
- por ellos de esa manera, no podía comprender el por qué de 
esta conversión instantánea. 
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Otro ejemplo narrado en el libro antes citado: San Andrés 
Fournet, cuando era niño, no gustaba que le hablaran de la vo- 
cación sacerdotal; mas aún, llegó a escribir en sus libretas de 
clase: «Andrés Fournet, que no será jamás sacerdote ni reli- 
gioso.» Una de sus tías, que era muy piadosa, se afligía mucho 
por esto; ella oraba con mucha fe y con gran fervor para que 
se cambiase su voluntad; ella le obtuvo la gracia eficaz; des- 
pués, Andrés entró en el Seminario, se ordenó sacerdote, fundó 
una congregación de religiosas y ha sido canonizado. Es Dios 
quien hace a los Santos, y por esto suscita la oración ferviente 
de sus servidores. E 

Así, pues, ordinarfamente, para que el apostolado sea fe- 
cundo, es preciso que haya santidad de vida en aquel que lo 
ejerce. El carácter sacerdotal basta para la validez de la consa- 
gración eucarística y para dar la absolución. No es suficiente 
para que el apostolado sea fructuoso; es necesario fecundarlo 
con la oración y el espíritu de sacrificio. 

San Cruz de la Cruz lo ha dicho de una manera tajante en 
sus «Avisos y Máximas espirituales»: «Por alta que sea la 
doctrina, por excelente y sublime que sea su expresión, ordina- 
riamente no produce en los que la escuchan más frutos que los 
que corresponden a la vida interior del que predica... Dios no 
ama a aquellos que no cumplen lo que enseñan a otros.» 

Asimismo, San Pedro Canisio decía: «Si yo no muero a 
mí mismo y al mundo, yo no produciré un verdadero fruto es- 
piritual en los pecadores; soy instrumento indigno, incapaz de 
dar la vida de la gracia a aquellos que la han perdido.» Un 
hogar apagado no calienta, el agua fría no puede dar calor ; 
«la sal que ha perdido su sabor, ya no sirve para nada». 

El austero San Pablo de la Cruz, fundador de los Pasionis- 
“tas, en el siglo XI, terminaba un día de predicar una misión 
en una parroquia de Italia. Pero hasta entonces la misión no 
había producido fruto alguno. En el último sermón, el Santo 
no maldijo a la gente de la parroquia, ni pidió para ellos el 
castigo de Dios; antes por el contrario, se arrodilló EAU 
se humilló profundamente ante el pueblo diciendo : «Bien poco 
ha sido el frutc de esta Santa Misión ; pero no ha sido por 
vuestra culpa, sino por la mía. Si hubiese venido un verdadero 
misionero y no un pecador como yo, si yO hubiese orado mejor, 
si hubiese hecho penitencia, vosotros os hubierais convertido. 
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Es mi culpa y yo os pido perdón. Pero quiero reparar mis pe- 
cados y el mal que os he hecho. Cuando regrese a mi convento 
oraré y haré penitencia para que el Señor os envíe un.santo 
misionero que os convierta de vuestros pecados y os conduzca 
a la vida eterna.» 

Poco tiempo después, el pueblo de esta parroquia se encon- 
traba reunido en la iglesia: un gran Crucifijo expuesto a la 
veneración de los fieles manaba por todas sus heridas una como 
lluvia de sangre. Todos, al ver el milagro, reconocieron en el 
Cruc'fijo el misionero más santo implorado por las lágrimas y 
la penitencia de San Pablo de la Cruz, y todos se convirtieron 
(Summarium Proc. Canoniz., n. 121). 

Este ejemplo, narrado en el libro más arriba citado (p. 294), 
debe darse a conocer en nuestro tiempo de neopaganismo, en 
donde el dinamismo, el activismo humano no basta] para pro- 
ducir frutos de salvación. 

Como se dicc en esta misma obra, la verdadera gloria del 
apóstol que es verdadero instrumento del lEspíritu Santo, es 
dar la gracia a las almas, conservarlas y salvarlas. Todo lo de- 
más, no nos hagamos ilus'ones, es pérdida de tiempo y vanidad. 


 k * 


En cambio, por la confianza en la eficacia de la gracia y la 
fidelidad al deber del momento presente, la; humildad y. el es- 
píritu de oración aumentan en nosotros, y las virtudes teologa- 
les llegan asu pleno desarrollo con los dones del Espíritu 
Santo. : 

La humildad crece cuando recordamos las palabras de la, 
Escritura (Ii Cor., UI, 5): «No que de nosotros seamos capa- 
ces de pensar algo como de nosotros mismos.» (Luc., XVII, 
10): «Somos siervos inútiles.» (Eccli., XXXIIL, 13): «Nuestra 
alma está en manos de Dios, como el barro en manos del alfa- 
rero.» (Lament., III, 22): «Si no hemos sido aniquilados, ha 
sido a causa de la misericordia de Dios.» (1 Cor., IV, 7): 
«¿Qué tienes que no hayas recibido?» (Apoc., IX): «Vos nos 
habéis rescatado, Señor, con vuestra sangre.» Como dice San 
Agustín: «No hay falta que haya sido cometida por hombre 
alguno que nosotros no seamos capaces de cometer por nues- 
tra debilidad si estuviésemos en las mismas circunstancias y 
con las mismas tentaciones; y si no las hemos cometido se 
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debe a la misericordia de Dios, que nos ha preservado.» 'Esto 
también decía San Francisco de Asís, al ver a; un criminal que 
era conducido al suplicio. 

El espíritu de la oración también crece cuando se dice: 
debo pedir no sólo la gracia de un buen pensamiento, de un 
movimiento bueno de mi voluntad, sino la de un pleno consen- 
timiento saludable y meritorio, la de un firme propósito y de 
su ejecución hasta la muerte. A pedir esto es a lo que nos in- 
vita la ¡Escritura : «Señor, venid en auxilio de mi incredulidad, 
aumentad mi fe.» (Marc., IX, 23): «Ten misericordia de mí, 
según tu misericordia, pues soy pecador.» (PSs., VI, 3): «Crea 
en mí, ¡oh Dios!, un corazón puro.» (Sál. L, 12): «Conver- 
tidme, Señor, y seré verdaderamente convertido.» (Jer., XXI, 
18): «Que se haga tu voluntad», y dame la gracia eficaz para 
cumplirla. Como dice San Agustín: «Domine, da quod jubes, 
et jube quod vis»; «Señor, dad lo que ordenáis y ordenad: lo 
que queráis.» Como dice el misal (IV Dom. post Pentes. Se- 
creta): «En vuestra bondad forzad a nuestras voluntades re- 
beldes a ir hacia Tí: et ad te nostras etiam rebelles compelle 
propitius voluntates.» Ahora sí que se comprenden las paia- 
bras del Evangelio: «lis necesario orar en todo tiempo y no 
desfallecern (Luc., XVIII, 1). Debemos orar con la confianza 
de la reina Esther, cuando decía (Esther, XIV, 3): «Señor, 
socórreme a mí desolada, que no tengo ayuda sino en Eloy 
Así debe orar el sacerdote junto al lecho de los moribundos pa- 
ra que se conviertan, recordando las palabras de Jesús: «Cuan- 
to pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora 
no habéis pedido nada en mi nombre.» (Jn., XVI, 23). 

Esta misma doctrina de la eficacia del socorro divino pide 
de nosotros una profunda acción de gracias, porque cuando 
hemos hecho el bien, es preciso agradecer a Dios que nos haya 
"dado no sólo un buen pensamiento, una piadosa inclinación, 
sino el consentimiento voluntario. Por su suavidad y su fuerza, 
el socorro divino penetra hasta lo más íntimo de nuestros ac- 
tos libres, actualizando nuestra libertad y no destruyéndola, y 
nosotros le debemos dar gracias por esto (1). 


— 


(1) San Pablo dice que a menudo Dios escoge como instrumentos A 
¡os más débiles para demostrar mejor que es El el que interviene : «igno- 
bilia mundi et contemptibilia elegit Deus, et ea quae non sunt, ut ea 
quae sunt destrueret» (I Cor., I, 28). 
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Así su gracia eficaz hace muy poderosos a los pobres enfer- 
mos que yacen en el lecho del dclor por más de veinte y treinta 
años. El Señor muchas veces escoge especialmente a quienes 
los poderosos del mundo cons deran como el desecho de la hu- 
manidad. Muchos de estos pobres enfermos ofrecen todos sus 
sufrimientos. por la conversión de los pecadores, para la salva- 
ción de su patria, para el triunfo de la Santa Iglesia, y muchas 
veces se obtienen las mayores gracias de conversión debidas a 
su Súplica. ; 

Esta doctrina trae consigo un aumento ide nuestral fe en la 
omnipotencia divina, que puede convertir a los pecadores más 
endurecidos: «Arroyo de agua es el corazón del rey en mano 
del Señor, que El dirige a donde le place» (Prow., XXI, 1). 
Nuestras libertades no escapan a su dominio soberano; están 
delante de El como el barro en manos del alfarero. 

Así aumenta nuestra fe en el valor infinito de los méritos 
del Salvador, que ha dicho: «El Padre amaj al Hijo y ha pues- 
to en su mano todas las cosas» (Jn., II, 35). «El que cree en 
Mí tiene la vida eterna» (Jn., XVII, 6). «Yo por ellos me san- 
tifico, para que ellos sean santificados de verdad» (Jn. XVII, 
19). 

Por la misma razón crece nuestra esperanza, pues el motivo 
formal de esta virtud no es nuestro esfuerzo personal, sino la 
ayuda divina que suscita nuestro esfuerzo y lo conserva. Nos- 
otros esperamos porque Dios está siempre al alcance de quienes 
lo imploran, como dicen los salmos: «En Ti, ¡oh Señor !, con- 
fío. No seré yo nunca confundido» (Ps. XXX, 2). «Tened con- 
fianza en el Señor, porque es bueno» (Ps. CVI, 1). «Del Señor 
viene la salvación de los justos» (Ps. XXXVI, 39). Por el 
contrario, se dice en el libro de los Proverbios (XXVIT, 26): 
«El que en sí mismo confía es un necio.» 

En fin, esta doctrina de la eficacia de la gracia aumenta 
nuestra caridad. 'En efecto, se dice en 1 Jn., IV, 10: «Amemos 
a Dios nuestro Señor, pues El nos ha amado primero», y lo ha 
hecho no sólo al darnos la gracia habitual, la gracia actual que 
solicita al bien, sino la gracia actual eficaz que lo lleva a cabo; 
la da a quienes la imploran con humildad, confianza y perse- 
verancia. En este sentido dice San Pablo: «¿Quién nos sepa- 
rará de la caridad de Cristo cuando le pedimos que no permita 
que nos scparemos de El?» Nos ha dicho El mismo: «Yo he 
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venido para que las ovejas tengan vida, y la tengan en abun- 
dancia» (Jn., X, 10). 

La fe viva en la eficacia de la gracia sobrepasa inmensa- 
mente el activismo moderno, que es una de las formas del na- 
turalismo o neopelagianismo, que exalta la actividad natural 
del hombre como si no necesitase de la ayuda de Dios. 

El verdadero dinamismo es el que procede de Ja gracia di- 
vina. Con sólo esta condición produce los efectos sobrenatura- 
les de la conversión de los pecadores y de su perseverancia. Si 
se lo pedimos a menudo, el Espíritu Santo nos lo hará entender. 
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Profesor en el Pontificio Instituto «Angelicum» de Roma 


El problema bíblico de las “impre- 


. ” . . . d | od (1) 
caciones : principios e SOJUCION 


Seguramente que uno de los problemas más interesantes y 
dificultosos de la exégesis bíblica es el llamado problema de las 
«imprecaciones». 


a) Existencia de las «imprecaciones» biblicas. 


En diversos pasajes de la Escritura aparecen invocaciones de 
males sobre los enemigos, algo que choca inmediatamente con 
nuestra mentalidad cristiana. Y la extrañeza se aumenta aún 
al ver la forma insistente y dura con que literariamente aparece 
expresado este deseo de mal al prójimo. Los Salmos, Jeremías 
y Nehemías, son modelos verdaderamente duros de estas «im- 
precaciones». Así, en el salmo hebreo 109 se lee : 

«Pon sobre él a un impío, y esté a su diestra el acusador. 

Cuando es juzgado, sea condenado, y sea ineficaz su oración. 

Sean cortos sus días y sucédale otro. 

Sean huérfanos sus hijos y su mujer viuda, 


Vaguen errantes sus hijos y mendiguen, busquen en su devastada casa. 
Arrebate el acreedor cuanto tiene, y roben extraños cuanto adquirió 


con su trabajo. 
No tenga nadie que le favorezca, ni quien tenga compasión de sus 


huérfanos. 
Sea dada su posteridad al exterminio, bórrese su nombre en una ge 


neración. 
(1) Trabajo presentado en la XI Semana Bíblica Espa- 
ñola. Madrid, septiembre de 1950. ; 
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Venga en memoria ante Jahvé la culpa de sus padres, y no sea olvr 


dado el pecado de su madre. 
Estén siempre presentes ante Jahvé y extirpe de la tierra su memoria. 
Amó la maldición, venga sobre él; no quiso la bendición, apártese 
de él» (Sal. 109, 6-17.) 
Indudablemente, estas expresiones, estos aparentemente de- 
seos de venganza y de odio no pueden menos de chocar fuer- 
temente con nuestra sensibilidad cristiana de perdón y amor al 


enemigo. 
b) Gravedad del problema. 


Pero el problema bíblico de estas «imprecaciones» plantea 
una dificultad muy grave. No se trata solamente de encontrarse 
narradas en un libro religioso conductas que pueden ser moral- 
mente menos perfectas o aun positivamente malas. De estos ca- 
sos narra muchos la Escritura. Tales son la mentira de Jacob pa- 
ra obtener de su padre Isaac la primogenitura; Moisés matando 
a un egipcio; David cayendo en adulterio. Pero en ello no hay 
compromiso ninguno con la «inspiración bíblica». Pues no es 
más que un aspecto de la Escritura como «historia». 

Pero aquí, en este problema bíblico de las «imprecaciones», 
la dificultad se agudiza en grado sumo. Porque siendo el ha- 
giógrafo en su oficio instrumento físico y vivo, en las manos 
de Dios, que es, en la composición de la Escritura, la verda- 
dera causa principalis, se sigue que toda esa conducta impreca- 
tiva del hagiógrafo es movida por Dios. Es Dios quien por el 
hagiógrafo dice, prorrumpe, aprueba esa «imprecación». 

- Ni cabe pensar, como solución, a este propósito en una res- 
tricción en la acción sobrenatural inspirativa por parte de Dios, 
ni en una restricción del hagiógrafo en su intención imprecativa. 


a) No cabe pensar el que Dios concediese sólo la inspira- 
ción bíblica al hagiógrafo para consignar sus sentimientos e 
imprecaciones, pero sin que fuese Dios, en la intención y pro- 
nunciación de las mismas, la causa principalis. 

La acción de Dios en el hagiógrafo mueve y utiliza toda su 

psicología, Esa vehemencia oriental es encendida por la acción 
sobrenatural carismática, cuando ésta actúa en esa psicología. 
Es Dios que se «amolda» a la «forma» del instrumento, a esa 
psicología oriental. Tal es el concepto tradicional de la inspi- 
ración bíblica y la conclusión que se desprende lógicamente de 
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la enseñanza del magisterio eclesiástico sobre la naturaleza y 
extensión de esta acción inspiradora. 

Y buen índice y exponente de cómo Dios mueve toda la 
psicología del salmista—hagiógrafo—son las palabras que Jesu- 
cristo pronunció, hablando del Mesías, y citando el salmo 110. 
Dice a los Fariseos: «David mismo ha dicho, inspirado por el 
Espiritu Santo: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi dies- 
tra, hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies» (Mc., 12, 
36; Mt., 22, 43; cf. Hc., 4, 25). Es pues, el Espíritu Santo el 
que «dice» por boca de David el salmo en cuestión. Pues mani- 
fiestamente no quiere decir Jesucristo que solamente el Espíritu 
Santo haya pronunciado estas palabras citadas y no todo el sal- 
mo. Jesucristo confirma con ellas la creencia que existía de cómo 
los Libros Sagrados eran verdadera palabra de Jahvé. Por eso, 
es este caso, incidental y concreto, una buena prueba de cómo 
Dios mueve—inspira—al hagiógrafo en la composición de toda 
su Obra. 

b) ¿O cabe pensar que el hagiografo imprecador, él mismo, 
disocie en su psicología dos aspectos y venga a decir, implícita- 
mente al menos, que al escribir esas imprecaciones y duros sen- 
timientos sólo intenta consiguarlos, pero que prescinde de su 
intrínseca moralidad? Sería algo antipsicológico. ¿Qué es su 
composición literaria sino plasmar por escrito su psicología, el 
término al que se encamina su vehemencia? En el escrito quie- 
re perdurar su celo jahvista. ¿ Acaso Jeremías, al dictar a Baruc 
su profecía y reflejar su psicología, no estaba movido por la 
inspiración bíblica? ¿O acaso él sólo intentaba que se escribiese 
su profecía, y prescindía de la verdad de la misma o de la mo- 
ralidad de sus sentimientos? No. Sería algo incomprensible. 
Era el alma volcándose, desbordándose, en la letra. Y si esto 
es lo que el hagiógrafo intentaba, es esto lo que intentaba Dios; 
era una actividad movida fundamentalmente por Dios, puesto que 
«omne id quod hagiographus asserit, enuntiat, insinuat, reti- 
neri debet assertum, enuntiatum, insinuatum a Spiritu Sancto» 
(Eb., 433, Decreto de la P. C. B. sobre la Parusía). 

Lo contrario sería, y sin base científica, abrir una brecha en 
la Escritura que llevase al «minimismo» inspirativo, no sólo en 
uno u otro pasaje, por cuya dificultad se buscaba esa solución, 
sino que podría llevar al «minimismo» en toda la dimensión de la 
Escritura. Porque si se admitiese caprichosamente que la inspi- 
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ración se restringía sólo a algo, cabría pensar que podría restr n- 
girse a más, y entonces, basados en este misimo principio, ¿qué:. 
límites se asignarían a esta posible restricción inspirativa? Con 
ello peligraría manifiestamente la misma inspiración «real» total 
de la Escritura. En el mismo relato histórico—citaciones «explí-. 
citas» o «implícitas» —donde esta actitud del hagiógrafo histo- 
riador podría ser lógicamente más factible, la Iglesia, sabiamen- 
te, ata muy corto. 

Los principios sobre la naturaleza y extensión de la inspira- 
ción bíblica, tal como los enseña la Iglesia, no permiten estas res- 
tricciones ni estas soluciones. Recientemente aún, S. S. Pío XII, 
en la Encíclica «Humani generis», rechaza las opiniones «que 
disminuyen la autoridad divina de la Sagrada Escritura, pues 
se atreven a adulterar el sentido de las palabras con que el Con- 
cilio Vaticano define que Dios es el autor de la Sagrada Escritu- 
ra, y renuevan una teoría ya muchas veces condenada, según 
la cual la inerrancia de la Sagrada Escritura se extiende sólo a 
los textos que tratan de Dios mismo o de la religión o de la 
moral». : 

En conclusión, esas durísimas «imprecaciones» bíblicas son 
¿palabras de Dios. Y aquí surge ei problema. ¿Cómo es posible 
armonizar estas expresiones durísimas, que se presentan apa- 
rentemente como alejadas de la moral, con la misma santidad: 
de Dios, que las profiere por el hagiógrafo ? 


c) Vía de solución. 


Sin duda que una primera y superficial lectura de estas ex- 
presiones desconcierta y hasta dificulta la serenidad que ha de 
presidir la búsqueda de la solución. Hoy, un poco influídos en 
exégesis por un cierto positivismo, se preferiría también una so- 
lución positiva o, por mejor decir, positivista : algo que entrase 
por los ojos con el bulto y relieve de la dificultad planteada 
para que no dejase—admitido ese criterio—resquicios ni incer- 
tidumbres en el alma. Sin embargo, la solución vendrá por la 
vía que deba de venir. 

. Más aún; se da la paradoja de que la base de solución se 
encuentra radicada en el mismo motivo por el que nace la di- 

ficultad. Nace ésta de ser las «imprecaciones» bíblicas, palabra 
de Dios, por ser estas imprecaciones biblicamente inspiradas; 
pero precisamente por ser inspiradas, por ser Dios autor prin= 
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cipal de las mismas, es por lo que tenemos la certidumbre de 
que éstas son morales, son lícitas. La santidad de la palabra de 
Dios en la que por la inspiración bíblica se constituyen, es la. 
suprema garantía de la moralidad de estas «imprecaciones» con- 
tra los'enemigos, que los hagiógrafos profieren. 

Es por esta vía por donde ha de venir la solución. Pues 
siendo la «imprecación» inspirada y repugnando a la santidad: 
de Dios desear el mal como mal—lo que es odio—a una criatu- 
ra jnocente, se sigue que en la imprecación se desea—se «im- 
preca»—e! mal bajo la razón de bien. Y así la solución ha de: 
consistir, sencillamente, en explicar de una manera verdadera- 
mente lógica y racional cómo pueden armonizarse esas expresio- 
nes con la santidad de la palabra de Dios, aunque utilizando a 
este fin, como es lógico, toda clase de recursos y subsidios cien- 
tíficos que dispongan a una mejor valoración y comprensión de 
esta posibilidad. 

PostuLapos.—Antes de venir al estudio de los principios di- 
rectos de solución, es necesario establecer algunos postulados 
que se requieren para situar el problema en su auténtica proyec- 
ción, lo que permitirá luego abordar los principios directos de 
solución con más exactitud. Y estos postulados vamos a reducir- 
los a dos grupos : A) Postulados psicológico-literarios, y B) Pos- 
tulados histórico-teológicos. 10d 

A) Postulados psicológico-literarios.—Aunque brevemente, 
veamos éstos por separado : 

1) Postulado literario.—Un primer elemento que ha de te- 
nerse en cuenta en estas «imprecaciones» bíblicas es que son 
«imprecaciones» literarias, y, frecuentemente, poéticas, como se 
desprende de su estilo. Así, por ejemplo, en el salmo 109 se lee : 
«Amó la maldición, venga sobre él; no quiso la bendición, apár- 
tese de él. Vístase la maldición como vestido suyo, penetre como 
agua en sus entrañas y como aceite en sus huesos. Sea el vesti- 
do de que se cubra y el cinto con que siempre se ciña.» (Sal. 109, 
17-19.) Este hecho de ser expresiones literarias y poéticas hace 
que aparezcan las formas de expresión—imprecativas en este 
caso—más selectas, más gráficas, más plásticas y, en consecuen- 
cia, más crudas y más duras. En una prosa vulgar podría decir- 
se sustancialmente lo mismo sin que st hiriese tan punzante- 
mente la sensibilidad humana, y sobre todo la sensibilidad cris- 


tiana. 
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-Ni: puede olvidarse tampoco el carácter que tienen en muchas 
ocasiones de ser fórmulas estereotipadas del lenguaje, máxime 
oriental, lo que hace que casi mecánicamente salgan determina- 
dos modos de «imprecar», por lo que no pueden interpretarse es- 
trictamente, con la gravedad morosa correspondiente a cada una 
de sus partes. Tal es el valor relativo de la expresión de un Si- 
rio contemporáneo cuando dice enojadamente a su caballo re- 
calcitrante: «Maldito sea tu padre, tu madre, tu patriarca, la 
barba de tu patriarca...» (A. Condamin, S, J.: Le livre de Jé- 
rémie, París, 1920, pág. 145). 

2) Postulado psicológico.—En íntima afinidad con el ante- 
rior postulado está este otro de la psicología oriental. Al fin, 
el primero no es otra cosa que el vehículo literario de la vibra- 
ción fogosa del alma semita. 

Es fenómeno de la psicología humana cómo en los momen- 
tos en los que el alma se inflama ante una injuria y prorrumpe 
a su vez en una retribución de injurias, éstas, sin anular el gra- 
do de responsabilidad en que incurran, tienen «in genere» menos 
gravedad de la que suenan. La moral pastoral sabe muy bien 
cómo ha de proceder en estos casos de ánimos inflamados. Sonó 
más de lo que intentd decirse. 

Si a esta psicología humana le sumamos la vehemencia de un 
alma oriental, fuertemente imaginativa y realista, veremos en- 
tonces la conveniencia exegética de restar a la intención del ha- 
giógrafo algún tanto de la crudeza y dureza de sus «imprecacio- 
nes». O sea, que la intención del hagiógrafo no recae 'en la 
«imprecación» total y exahustiva, sobre el detalle menudo y cruel 
que en ella se refleja. La poesía tiene una ley propia de inter- 
pretación, como la tiene igualmente el alma semita. Querer valo- 
rar la poesía como la prosa, o el alma occidental, serena y fría, 
como la ardorosa del semita es errar manifiestamente. Ni es 
esta interpretación, en el caso de las «imprecaciones» bíblicas, 
otra cosa que encuadrar éstas en la norma general de interpreta- 
ción de los géneros literarios. Así, S. S. Pío XII dice en la En- 
cíclica «Divino afflante Spiritu» : «Ni debe nadie admirarse que 
tenga recta inteligencia de la inspiración, que también entre los 
Sagrados Escritores, como entre los otros de la antigiiedad, se 
hallen ciertas artes de exponer y narrar; ciertos idiotismos, -So- 
bre todo propios de las lenguas enlicos. las que se llaman apro. 
ximaciones, y ciertos modos de hablar hiperbólicos; más. aún, 
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a veces hasta paradojas para imprimir las cosas en la mente con 
más firmeza. Porque ninguna de aquellas maneras de hablar, 
de que entre los antiguos, particularmente entre los orientales, 
solía servirse el humano lenguaje para expresar sus ideas, es 
ajena a.los Libros Sagrados, con esta condición : que el género 
de decir empleado en ninguna manera repugne a la santidad y 
verdad de Dios.» 

Y, en efecto, este género imprecativo también se halla usado 
como género literario en el Oriente. Sirva como ejemplo clásico 
el Código de Hamurabi. La misma Escritura recoge este am- 
biente extranjero de imprecaciones. Así, cuando David sale al 
encuentro de Goliath, éste le impreca. «Maldíjole el filisteo por 
sus dioses, y añadió : Ven, que dé tus carnes a las aves del cie- 
lo y a las bestias del campo» (1 Sam., 17, 44). Por esta parte 
aparecen las «imprecaciones» bíblicas, como expresión literaria, 
como parte de esa amplia «sincatábasis» que Dios tuvo en la 
preparación y realización de la obra de salud. 

Por otra parte, la insistencia, la repetición, ese espíritu al 
parecer de complacencia morbosa con que el hagiógrafo se entre- 
tiene en imprecar males para el enemigo, no es otra cosa que re- 
flejo de la psicología semita. Esta no desarrolla el discurso al 
modo occidental, mediante un desarrollo lógico de partes, sino 
que utiliza la repetición de la misma idea, incluso en forma 
prolija. Y esto sucede en muchas imprecaciones bíblicas, espe- 
cialmente en el Salterio. 

Pero no es necesario insistir demasiado en los dos postulados 
incluídos en este grupo, ya que la conclusión que de ellos se des- 
prende no puede ser la solución del problema, puesto que lo sus- 
tantivo de la «imprecación» permanece. Pero bien valorado este 
postulado psicológico-literario del alma semita hace amortiguar,” 
in genere, en la valoración exacta del mismo, la crudeza de las 
expresiones, la forma descarnada en la petición del castigo, la 
repetición sistemática—variaciones sobre el mismo tema—y el 
aspecto de -aparentemente cruel complacencia en la enumeración 
y deseos detallados de castigo. Y esto ya es mucho. Acaso no 
extraña tanto en la primera lectura de estos pasajes bíblicos la 
dureza de la pena «imprecada» cuanto la crudeza con que se la 
expresa y reviste. Hoy mismo, ante uno de esos crímenes bru- 
tales que algún «delincuente cometa, surge, al punto, la concien- 
cia punitiva—personal o colectiva—pidiendo justamente el cas- 
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tigo, que puede ser en ocasiones hasta la misma pena de muer- 
te. Y la misma justicia cristiana no se encuentra herida en su 
sensibilidad cuando pide se aplique dignamente la justicia. Pero, 
en cambio, no sólo protestaría en su conciencia, sino que hasta, se 
sentiría herida en su misma sensibilidad si esa pena justa fuese 
aplicada con procedimientos de crueldad. 

En resumen : valoradas las «imprecaciones» bíblicas a la luz 
de estos postulados psicológico-literarios, vemos se amortigua 
realmente en su dureza el valor de estas expresiones y se reba- 
jan en su literaria crueldad. Pero, en el fondo, el problema per- 
manece, porque lo” sustantivo del mismo, que es una sanción, 
incluso dura, que el hagiógrafo pide para los enemigos, no se 
evita con una interpretación amortiguada. 


B) Postulados histórico-teológicos.—De importancia funda- 
mental en orden a la solución del problema son algunos postu- 
lados histórico-teológicus que vamos a exponer. 


1) ”Sincatábasis” en la legislación penal mosaica.—Una de 
las cosas que más se acusan en Ía lectura de la ley mosaica es la 
dureza de su legislación penal. La pena de muerte se prodiga. 
Basta, por ejemplo, leer el capítulo 20 del Levítico para ver un 
elenco abundante de estas sanciones. Proporcionalmente, las 
sanciones son igualmente duras para otras culpas. 


Y resalta aún más esta dureza de la legislación penal mo- 
saica en contraste con la ley de Cristo. Basta comparar las pá- 
ginas penales de la vieja Ley con el Nuevo Testamento para 
«ver que en aquélla rige la «lex talionis», mientras que en ésta, 
sin excluir la justicia punitiva, predomina el sentido de la ley 
de la caridad. La legislación mosaica y la legislación de Cristo 


«en el «Sermón del monte» acusan muy acentuadamente estos dos 
extremos. | 


Pero al mismo tiempo que la lectura de la ley mosaica re- 
fleja esta dureza, refleja igualmente, aunque reconociéndose in- 
dividualidades y matices propios, una innegable afinidad con la 
legislación penal de pueblos con los que Israel estuvo en con- 
tacto. Más aún, no parece puedan negarse, en determinados 
casos de la legislación mosaica; influencias de la legislación pe- 
nal de esos pueblos, lo mismo que influjo en la incorporación 
de otros diversos tipos de costumbres y leyes, aunque tamizado 
su espíritu por el espíritu del jahvismo. 
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Moisés recibe de Dios una revelación, clara hoy para ños- 
otros en su núcleo fundamental, aunque más difícil de precisar 
si se trata de delimitar sus contornos mínimos. Pero, en cam- 
bio, ni Moisés ni los hagiógrafos de la Ley requieren revelación 
especial. de Dios para establecer, al menos en general, las le- 
yes constitutivas por las que ha de regirse la nueva sociedad 
por Dios establecida. La afinidad y dependencia de ciertas le- 
yes penales mosaicas con las de otros pueblos con los que vive 
en contacto hace ver lo innecesario e improbable de esta re- 
velación. 


Siendo esta legislación penal mosaica, en cuanto escrita, bÍ- 
blicamente inspirada, y siendo en parte de sus elementos pro- 
venientes del medio ambiente en que Israel se mueve, se ve ya 
que Dios, al autorizar y permitir este tipo de legislación penal, 
realiza una verdadera «sincatábasisn legislativa. a 


Es la Providencia de Dios que obra «suaviter» y que Se amol- 
da a las condiciones ambientales. Desenvolvió la revelación pro- 
gresivamente en parte por la incapacidad de su pueblo para 
comprender los misterios de la fe, e igualmente se amoldó en 
la legislación al estadio de pueblo primitivo y al medio ambien- 
te que Israel tenía a la hora de la constitución de estas leyes. 


La existencia de estas condescendencias—usincatábasis»—de 
Dios con Israel en el Antiguo Testamento, y que se ve con la 
simple lectura de los Libros Sagrados, se encuentra confirmada 
con un caso concreto, que es exponente € índice de toda esta 
condescendencia legislativa de Dios en el Antiguo Testamento. 
Es Jesucristo mismo quien lo enseña. 


Al preguntarle si era lícito el repudio de la mujer por cual- 
quier causa, lo negó, diciendo que «al principio el Creador hizo 
varón y hembra...», Por lo que no puede separar el hombre lo 
que Dios unió. Pero entonces le arguyeron que Moisés ordenó dar 
libelo de repudio, Y Cristo respondió : «Por la dureza de vues- 
tro corazón os permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres, pero 
al-principio no fué ast» (Mt., 19, 3-9). Y Cristo restituye el ma- 
trimonio a su indisolubilidad primitiva. Pero hubo un inter- 
valo—la ley mosaica—en que Dios autorizó por condescendencia 
(«sincatábasis») con la dureza del corazón de Israel, es decir, 
con las condiciones históricas en que estaba su pueblo, el re- 
pudio en ciertos casos. 
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Esta condescendencia de Dios en la legislación mosaica es 
lo que postula la conveniencia de establecer entonces sanciones 
duras y temporales. Santo Tomás dedicará un artículo de la 
Summa a justificar esta legislación con penas temporales en 
este estadio de la ley (I-II, q. 9, a. 6). En el mismo libro de 
Job, Dios, después de la prueba a que lo somete para premiar 
su virtud, lo retribuye con premios temporales. Para un put- 
blo primitivo, imaginativo, medio nómada y guerrero, la du- 
reza de esta legislación es menos dura y es más necesaria que 


para un pueblo de sensibilidad fina y educada. ¿Qué eficacia . 


social hubiera tenido entonces una legislación benigna y suave ? 
Eco del medio ambiente en que Israel vivía y reflejo de esta 
dura legislación y mentalidad se verá luego acusado en diver- 
sos pasajes bíblicos. Sirvan de ejemplo el celo de Samuel ma- 
tardo a Agag (I Sam., 15, 32-33) y Elías exigiendo en el Car- 
melo la muerte de todos los profetas de Baal (1 Reg., 18, 49) 
y David entregando a los descendientes de Saúl a los gabaoni- 
tas para vengar una injuria de éste (II Sam., 21, 1-6). 

Como ejemplos de especial dificultad y que luego encontra- 
rán reflejo en las «imprecaciones» están la muerte de los ino- 
centes en el «herem» y el principio-de solidaridad familiar me- 
diante el cual los hijos pagarán por las culpas de sus padres. 

Es este último un elemento que se incorpora a la ley mo- 
saica, basado parte en la ley natural y parte. en su semejanza con 
leyes de otros pueblos con los que está en contacto, Los hijos 
son parte de sus padres, de los que llevan la sangre, y heredan 
bienes, salud o enfermedad, deshonor o gloria, y con lo que si- 
guen las vicisitudes económicas o sociales. Esta solidaridad en 
su aspecto social es aún más acentuado en los pueblos primi- 
tivos por la íntima solidaridad de la familia y por su fuerte 
sentido de vinculación al clan y tribu. Y la legislación mosaica 
recoge e incorpora este elemento. Pues si en Deuteronomio 
(24, 16) se establece que los hijos no morirán por las culpas de 
sus padres ni viceversa (¿de qué época es este pasaje? Cf. Car= 
ta de la P. C. B, al Card. Suhard, 16, enero 1948), en el Éxodo 


(20, 5; 34, 7) y en Deuteronomio (5, 9) se dirá que Jahveh «cas- * 
tiga la iniquidad de los padres en los hijos hasta la tercera Y 


Cuarta generación». Ahí está el caso de David entregando siete 
familiares de Saúl a los gabaonitas para evitar el castigo de un 
hambre que duró tres años de su reinado, y que, consultado 
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Jahvé, se supo que era debido al pecado de Saúl por haber 
perjuramente hecho morir a los gabaonitas (11 Sam., 21, 1-6). 
Baruc mismo exclamará: «No te acuerdes de las iniquidades 
de nuestros padres» (Bar., 3, 5). Será mucho más adelante con 
Jeremías (31, 27-30) y, sobre todo, con Ezequiel (18, 1-32) cuan- 
do se proclamará la responsabilidad individual en los castigos. 
Aun en el Nuevo Testamento parece verse reflejo de esta con- 
cepción en el relato del evangelio de San Juan, cuando los dis- 
cípulos, ante el ciego de nacimiento, preguntan al Señor : 
«¿ Quién pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego?» 
(Jn., 9, 2). Los hagiógrafos reflejarán en ocasiones este senti- 
do de solidaridad en el castigo cuando prorrumpan religí0sa- 
. mente en sus «imprecaciones». Cuando Daniel es milagrosamen- 
te salvado, el rey manda que sean echados al foso de los leo- 
nes «ellos, sus hijos y sus mujeres» (Dan., 6, DS JET 20%) 

Otro ejemplo especialísimamente duro de esta condescenden- 
«cia en la legislación es la muerte de los inocentes. Basta leer 
números 31, 9. 17 y Deuteronomio 7 y 20, 10-18, para ver cómo 
se preceptúa la destrucción total de ciudades entregadas al «he- 
rem», lo que suponía en muchos casos la matanza total de sus 
habitantes. Pero el problema se agudiza supremamente al pre- 
ceptuarse en la ley, expressis verbis, la muerte de todos los ha- 
bitantes, incluídos los niños, que son inocentes, lo que ya no 
podría afirmarse de mujeres y ancianos, que también han de 
ser muertos. : 

El «herem» no es más que la ley de guerra que regía en 
todo el Oriente bíblico. Al incorporarse y legalizarse en el có- 
digo mosaico, es Dios quien permite a Israel utilizar esta ley- 
de guerra. Israel tenía que conquistar el Canaan prometido, por 
lo que se imponía la guerra, con los modos y procedimientos 
que entonces tenía. 

Pero se plantea el problema moral de los inocentes. ¿ Cómo 
Dios manda castigar con la muerte a los niños que son inocen- 
tes? Cuando Dios en la ley miosaica permite—no ha de olvi- 
darse lo que hay de «género literario»—la muerte de los inocen- 
tes, no exige o permite ésta como castigo a la inocencia, sino 
que, como autor de la vida, la reclama entonces, encuadrado - 
todo en los planes siempre sabios y adorables de su Providen- 
cia. El Libro de la Sabiduría (12, 3-6) dará, en un comentario 
terrible, la razón de esta legislación divino-mosaica de extirpa- 
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ción de los Canaaneos, al decir que es debido a sus pasadas 


abominaciones. 

Santo Tomás comentará precisamente esta legislación, di- 
ciendo : «Acerca de las ciudades de los enemigos se establecía 
una distinción. Unas estaban separadas, no eran del número 
de las que les habían sido prometidas. Y en éstas sólo se ma- 
taba a los varones que habían luchado contra el pueblo de Dios; 
en cambio, se respetaba la vida de las mujeres y niños. Pero en 
las ciudades próximas que se les habían prometido, en éstas se 
mandaba que matasen a todos los habitantes a causa de sus an- 
terivres iniquidades; y que para castigarlas Dios enviaba al 
pueblo de Israel como ejecutor dela justicia divina. Pues se 
dice de Deuteronomio : «Puesto que obraron mal, cuando tú en- 
tres, destrúyelas» (I-II, q. 105, a. 3, ad 4). Así, al preceptuarse 
en Números (31, 3) la guerra contra Madián, se dice que es 
«para ejecutar la venganza de Jahvé». 

Interesa, pues, a nuestro propósito establecer la siguiente 
conclusión : La dura legislación penal del Antiguo Testamen- 
to es un caso de «sincatábasis» de Dios con su pueblo a causa. 
del medio ambiente en que vive. Pero al ser legislación de Dios 
es moral. El que no tenga la perfección de la Ley Nueva n 
acusa en ella inmoralidad, sino imperfección relativa. 


2) Oscuridad del Antiguo Testamento sobre las sanciones 
de las almas en la otra vida (en el Se'ol).—He aquí uno de los 
misterios bíblicos: la: revelación lentamente progresiva y tar- 
díamente abierta sobre la suerte y sanciones de las almas en la 
otra vida. 

Hay en este problema un hecho cierto y un motivo para nos- 
otros desconocido. El hecho cierto es que hasta una época muy 
tardía no tuvo colectivamente Israel un conocimiento claro de 
la srerte y sanciones de las almas en el Se'ol. El motivo des- 
conocido es el por qué Dios no reveló con anterioridad una ver- 
dad tan importante y que, aun muy deformada, era ya cono- 
cida, v. gr., por los egipcios. Sin embargo, no interesa a nues- 
tro propósito el saber el motivo de haberlo Dios ocultado por 
tanto tiempo; basta con reconocer el hecho de este desconoci- 
miento. 6 


El Antiguo Testamento reconoce y supone siempre la su- 
pervivencia e inmortalidad del alma. Al término de la vida hu- 
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mana todas las almas van al Se'ol. «¿Quién es el hombre que 
viva y no haya de ver la muerte, ¿Quién puede sustraerse al 
poder del Se'o1?» (Sal. 89, 49). Mas ¿qué vida se hace allí? He 
aquí lo que hasta una época muy tardía no aparece claro en la 
Escritura. 

Se describe generalmente la vida en el Se'ol con rasgos que 
indican este desconocimiento. Sin las luces de la revelación, y 
sin una filosofía poderosa, Israel no tiene del más allá más que 
un conocimiento negativo. En diversos pasajes se describe una 
vida sin dolor ni felicidad. «Es la tierra del olvido», como se 
dice en los Salmos (Sal. 88, 13; 115, 17-18). Es «el país de las 
tinieblas y sombras de muerte, el país de la oscuridad semejan- 
te a una noche caliginosa», como se lo pinta en el Libro de Job 
(10, 21-22; conf. Job:., 3,5; 17, 13; Sal. 143,3 “Sab. Ls 
14-21). Las almas se describen con una existencia de sopor, de- 
bilitadas. A los moradores del «Se'ol se los llama generalmente 
«methim», muertos, y «repha'im», debilitados. Es el «país del 
silencio» (Sal. 94, 17; 115, 17). En algunos pasajes, en cam- 
bio, se presenta a los muertos no desposeídos de todo conoci- 
miento. Los que aquí se conocieron allí se siguen conociendo 
(Gen., 37, 35). Y cuando el rey de Babilonia aparece entre los 
muertos, éstos se agitan y le escarnecen (1s., 14, 9-10; cf. Ez., 
32, 21). A lo mismo parece conducir la evocación del alma de 
Samuel por la pitonisa de Endor (1 Sam., 28, 3-19). 

Si el ejercicio de la vida humana aparece medio ignorado, 
se ve ya que ignoradas han de ser las sanciones en el Se'ol, la 
suerte en él de las almas. Así dice el salmista: «¿ Cantará na- 
die en el sepulcro tus piedades, ni en el Averno (Se'ol) tu fide- 
lidad? ¿Será conocido prodigio alguno tuyo en las tinieblas, 
ni tu justicia en la tierra del olvido ?» (Sal. 88, 12-13). «No son 
los muertos los que pueden alabar a Jahveh, ni cuantos baja- 
ron al silencio» (Sal. 115, 17). «Que no proclaman la gloria y 
la justicia del Señor los muertos, que están en el Ades (Se'ol), 
cuyo espíritu abandonó sus entrañas» (Bari 2 11) A CAREl 
Cántico de Ezequías, que Isaías recoge, se lee: «Porque no 
puede alabarte el sepulcro, no puede celebrarte la muerte, ni 
pueden los que descienden a la fosa esperar en ti, en tu fide- 
lidad. Los vivos, los vivos son los que pueden alabarte, como 
yo te alabo hoy, y de padres a hijos pregonar tu fidelidad» 
(Is., 38, 18-19). Y el Eclesiastés dirá: «No hay en el sepulcro 


184 EL PROBLEMA BIBLICO DE LAS «IMPRECACIÓNES» 


a donde vas, ni obra ni industria, ni ciencia ni sabiduría» (Eccle- 
siastés, 9-10). 

Sin embargo, frente a este panorama de desconocimiento hay 
algunos pasajes bíblicos que abren una perspectiva o sospicha 
de sanciones en el Se'ol. Los Proverbios dirán que el xinfer- 
nus» no dejará jamás libre al adúltero (2, 19-19; 5, 5; 7, 27), 
intentando expresar con ello un lugar de castigo. Pero es en 10S 
Salmos donde parecen percibirse premios luminosos de Dios en 
una hora imprecisada. Así el salmista, despreciando los triun- 
fos temporales del soberbio, dirá: «Me gobiernas con tu con- 
sejo y al fin me acogerás en tu gloria» (Sal, 78, 24). «Perezca 
mi carne y mi corazón y el vigor de mi alma, pero mi porción 
es Dios para siempre» (Sal. 78, 26). El «justo» orante del sal- 
mo 49 (v. 16) dirá, mientras piensa en la vanidad de los impíos 
después de la muerte: «Dios rescatará mi alma del poder del 
abismo, porque me elevará a si». Y en el salmo 16 cantará el 
«justo» su firme confianza en el Señor «porque no dejarás tú 
mi alma en el sepulcro, no dejarás que tu Santo experimente la 
corrupción». Y sigue exclamando gozoso: «Tú me enseñarás el 
camino de la vida, la hartura de tus bienes junto a ti, las eter- 
nas delicias de junto a tu diestra» (Sal. 10-11). 


Hasta una época tardía, el panorama de la suerte y sancio- 
nes de las almas en el Se'ol es, en general, muy oscuro, muy 
vago. Precisamente el Libro de Job se planteará, ante un des- 
concierto muy amplio, el problema de por qué sufre el justo. 
Y en él el premio al mérito se confirma con retribuciones tem- 
porales. Es tardíamente cuando se abre a la conciencia de Israel 
la suerte de las almas en la otra vida. En el Libro de Daniel se 
lee: «Las muchedumbres de los que duermen en el polvo de 
la tierra se despertarán, unos para eterna vida, otros para eter- 
na verguenza y confusión» (Dan., 12, 2-3). El libro II de 
los Macabeos (siglo 1 a. Cl.) testifica ya abiertamente csta 
, creencia en penas y castigos después de la muerte. El anciano 
Eleázaro repugnará a guardar ni aun las solas apariencias de 
idolatría para salvar la vida, pues «si en la presente vida me 
ahorro los suplicios de los hombres, ni vivo ni muerto huiré 
a la mano del omnipotente» (II Mac., 6, 26). Es la misma fe 
que confiesa aquella célebre mujer, madre.de siete mártires de 
la Ley de Jahveh, bajo Antíoco 1V. Pero donde plena y mi- 
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nuciosamente se plantea y enseña esta doctrina es en el Libro 
de la Sabiduría. 


Este postulado es de gran importancia en orden a la inter- 
pretación de las «imprecaciones» bíblicas. El hagiógrafo está 
generalmente sumido en esta ignorancia de la suerte de las al- 
mas en la otra vida. Por eso, cuando lleno de celo por la justi- 
cia y Ley de Jahveh invoca que Dios salga por su Ley o que 
el pecado sea sancionado, al desconocer o estar incierto acerca 
de las sanciones de sla otra vida, no tiene más código penal que 
las penas temporales que rigen en éste, y que son precisamente 
las que la ley mosaica consigna. Si Dios aquí no sale por sus 
fueros y sanciona la violación de su T.ey, ésta no será honrada, 
ni Dios temido y glorificado. Hasta muy cerca de la hora del 
Mesías no tuvo Israel un conocimiento colectivo y claro de la 
vida y sanciones de las almas en la otra vida. 


3) El hagiógrafo como teólogo y como profeta.—Es éste un 
punto decisivo en el enfoque del problema bíblico de las «im- 
precaciones». 


Todo hagiógrafo bíblico no es un simple autor humano. Es 
un autor que escribe como instrumento vivo en las manos de 
Dios. En realidad, es Dios quien primordialmente escribe uti- 
lizando el modo humano del instrumento vivo, que es el hagió- 
grafo, para consignar sus enseñanzas a los hombres. Es Dios 
que mediante el influjo carismático, físico y sobrenatural, in- 
fluye directamente en las facultades espirituales del hagiógra- 
fo, para que se consigne por escrito «quod Deus vult et quo- 
modo vult». 


Cuando Santo Tomás trata de la Profecía, plantea el pro- 
blema siguiente: ¿El profeta conoce siempre que profetiza? Y 
la solución que da es la siguiente: unas veces manifiestamente 
lo sabe, y signo de esta certeza que tiene es la intrepidez con 
que responde a los mandatos de Dios. Así la prontitud y obe- 
diencia de Abraham para sacrificar a Isaac. Pero otras veces el 
profeta puede obrar «per quemdam instictum occultissimum». 
Y «estas cosas que conoce per instictum, a veces no puede dis- 
cernir si lo que pensó fué aliguo divino instinctu o si fué por 
espíritu propio. Pues no todas las cosas que conocemos divino 
instinctu se nos manifiestan con certeza de profecía. Por lo que 
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este instinctus es algo imperfecto en el género de la profecía... 
Sin embargo, no puede por esto haber error». (1-1, q. 161, a. 5). 

Esta observación de Santo Tomás, basada en que la acción 
de la-gracia no destruye la naturaleza, es de gran interés en 
este tema. Aunque la acción sobrenatural inspiradora de Dios 
venga como a ocultarse y esconderse en la misma acción huma- 
na del hagiógrafo, dejando como predominar aparentemente la 
acción del instrumento, es siempre Dios la causa principalis so- 
brenatural en toda esta actividad humana del instrumento, sea 
para la revelación, sea para la moción.  * 

Por eso el hagiógrafo es siempre, en el sentido amplio de es- 
tas palabras, un tedlogo y un profeta. 

Es un teólogo porque, aunque la acción de Dios se oculte en 
su molde humano, no es en virtud del modo y luz humana cómo 
el hagiógrafo juzga las ideas, verdades y sentimientos, sino en 
virtud de principios sobrenaturales y a través de la moción de 
la inspiración bíblica. Así, por ejemplo, cuando el autor del 
II Libro de los Macabeos, al parecer con una ocasión y pre- 
texto humanos, se propone hacer un resumen del libro de las 
gestas macabaicas escrito por Jasón de Cirene, cuando compone 
la obra está realmente obrando, no por impulso humano, ni re- 
sumiendo por conveniencia simipliciter humana, sino que está mo- 
vido por Dios para que lo resuma, juzgue y componga como 
Dios quiere. Pues como causa principalis lo está actuando para 
que en ella se realice «quod Deus vult et quomodo vult». 


Y todo hagiógrafo es igualmente, por lo mismo, un profeta, ' 
en el sentido: etimológico de la palabra: «pro-fari», hablar en 
lugar de otro. Sólo que no es aquí por simple delegación de Dios 
en él, sino que es el instrumento vivo de que Dios se sirve para 
escribir la verdad religiosa a los hombres. 


Siendo teólogo y siendo profeta de Dios se ve ya que el ha- 
giógrafo no puede tener error, ni posibilidad de errar en sus afir- 


maciones, ni puede tener sentimientos bíblicamente inspirados 
que no sean morales. 


Por eso, cuando el autor sagrado prorrumpe en terribles «im- 
precaciones» contra los enemigos, se ve ya que ese odio que apa- 
rentemente revelan no puede ser odio formal y verdadero, sino 
la corteza exterior, el modo humano del instrumento, una expre- 
sión literaria, muchas veces ya troquelada, puesta al servicio de 
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una idea superior y justa. Pero aunque esta superficie y exterior 
corteza se acuse fuertemente, se vea en ella el troquel de una 
expresión literaria que en otras ocasiones puede ir animado de 
una savia de odio, no puede olvidarse que aquí quien está pro- 
rrumpiendo en esas «imprecaciones» es, en el sentido indicado, 
un profeta, que está movido por Dios, que está juzgando con 
luz de Dios y prorrumpiendo en expresiones «que Dios quiere 
y como El quiere», lo que inmuniza de todo posible desliz de in- 
moralidad al profeta y a su «imprecación». 

Por eso es necesario en la valoración auténtica de estas «im- 
precaciones» bíblicas tener siempre presente esta absoluta inmu- 
nidad de inmoralidad de que están dotadas, y que si el molde li- 
terario y usual humano del hagiógrafo se acusa muy marcada-* 
mente, es que Dios no arroja sobre él nuevos recursos literarios 
ni le da una luz deslumbradora con la «inspiración» que desdi- 
buje estas aristas humanas, cuyas fórmulas literarias y usuales 
podrían en otras ocasiones ir animadas de una savia de verda- 
dero odio, sino que, analógicamente a. la acción reveladora del 
profeta sensu stricto, se oculta tras esos moldes y obra en él a 
través de ese «instinctus occultissimus», que Santo Tomás dice. 
La energía eléctrica puede poner en ocasiones incandescente el 
cable metálico que la conduce, pero en otras pasa por él esa 
energía sin acusar sensiblemente su presencia. Algo así puede 
suceder con el hagiógrafo 0 profeta. Si no fuera por la ense- 
ñanza de la Iglesia, muchas veces no podría obtenerse el sen- 
tido auténtico de la Escritura, precisamente por la corteza y acu- 
sado molde humano con que el hagiógrafo expresa esas enseñan- 
zas espirituales y divinas que recibe. Sin olvidar tampoco qué 
este problema está afectado por el hecho del progreso de la re- 
velación. No llegó aún la hora meridiana de la caridad cristiana 
en la que el celo por la gloria de Dios no pide para el pecador 
enemigo el castigo de Dios, sino la misericordia y la conversión. 


Imprecaciones biblicas que no crean problema. 


En la Escritura se encuentran imprecaciones y maldiciones. 
Aunque estrictamente tomada, la imprecación bíblica es el deseo 
aparente de un mal que se pide a Dios sobre una persona 0 cosa, 
y la maldición es el deseo de este mal directamente proferido 


188 EL PRORLEMA BIBLICO DE LAS «IMPRECACIÓNES» 


contra una persona o cosa—pues sobre personas y cosas apare- 
¿en en la Escritura—, sin embargo, dada la gran afinidad de am- 
bas por el fin y por el problema moral que plantean, por ser 
Dios la causa principalis de la Escritura, aquí se las considera 
per modum untus. Y estas imprecaciones bíblicas pueden redu- 
cirse a los siguientes grupos: 

1) Legislativas-—Son aquellas maldiciones que se consignan 
en la Ley y que se profieren contra los transgresores de la mis- 
ma. Así, por ejemplo, las célebres maldiciones del Deuteronomuo : 

«Maldito quien deshonre a su padre y a su madre; y todo el 
pueblo responderá: Amén, 

Maldito quien reduzca los términos de su prójimo; y todo el 
pueblo responderá : Amén. 


Maldito quien no mantenga las palabras de esta Ley,*cum- 
pliéndolas; y todo el pueblo responderá: Amén.» (Deut., 21, 
1326528, 115197 1155205415292) 

2) Históricas.—Son las que aparecen relatadas por la Escri- 
tura y que son proferidas por personajes distintos del hagiógrafo. 

Así Noé dijo: «Maldito Canaan» (Gen., 9, 25). José excla- 
ma : «Maldito de Jahveh quien se ponga a reedificar esta ciudad 
de Jericó» (Jos., 6, 26). Y David dice: «Si son hombres, mal- 
- ditos sean de Jahveh, pues me echan ahora de mi puesto en la 
heredad de Jahveh» (1 Sam., 26, 19; 14, 24; II Sam., 16, 10-11; 
UH Reg. 2,.245.Neh.;.13, 255 Tob. 13,147 16Mac 10534" 
Juecy 9,28; "Jer., 45, 35 He0.58, 20). El caso de la higuera 
maldita que se secó (Mc., 11, 21), acaso mejor que entre las «tí- 
picas», se incluya aquí entre las «históricas». 

3) Profético-conminatorias. —Son las «imprecaciones» con 
las que se amenaza un pecado en orden a que se evite. Estas, 
lo mismo que de las «profético-punitivas», se hallan en abun- 
dancia en los profetas. Los males profetizados para que se evi- 
ten culpas, o profetizados ya como ineludible castigo en las pro- 
fético-punitivas, son anunciados frecuentísimamente contra Judá, 
Israel y las Naciones. Así dirá Jeremías: «Maldito el que des- 
oiga esta alianza» (Jer., 11, 3). «Quiera Jahvé, a quien hal taga, 
privarle de testigo y defensor en las tiendas de Jacob, y de quien 
haga por él ofrenda de sacrificio a Jahvé» (Mal., 2, 11-12). Sin 
embargo, no siempre el estilo literario del texto las presenta como 
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simplemente conminatorias, sino que puede presentarlas también 
como profético-punitivas. Es el contexto quien hará valorarlas 
con exactitud. Así en el capítulo primero de Sofonías se anuncia 
el castigo de Dios como un hecho. Pero en 2, 1-3 se lo deja con- 
dicionado : que se haga penitencia para que se evite el castigo 
(Jer., cap. 15 y 16; conf. 17, 20-27; 18, 8). Así tamhién Gal., 1, 
8-9, en que por otros pasajes se ve que son «medicinales» (1 Cor., 
Dior Lima. 1) 20). 

4) Profético-punitivas.—Son las maldiciones proféticas que 
anuncian un castigo a cumplirse por culpas y crímenes cometi- 
dos. Así dice Dios por Jeremias : «Los haré el vejamen, la exe- 
cración de todos los reinos de la tierra, el oprio, la fábula, la 
irrisión, la maldición en todos aquellos lugares a que los arro- 
jarén (Jer., 24, 9; 23, 18; 26, 6; 29, 18-22). Y en otro lugar dice : 
«Porque he jurado por mí mismo, palabra de Jahveh; soledad, 
objeto de horror y de oprobio será Bosra» (Jer., 49, 13). San Pa- 
blo dirá un día al Sumo Sacerdote Ananías: «Dios te herirá a 
ti, pared blanqueada» (Hec., 23, 3...). Y Jesucristo dirá un día 
a los condenados: «Separaos de mí, malditos, al fuego eterno» 
(Mt., 25, 41). Y Jeremías, viendo proféticamente el castigo de 
Babel, dice : «Combatidla, no escatiméis las saetas, porque pecó 
contra Jahveh. Lanzad de todas partes contra ella el grito de gue- 
rra ; en todas partes se rinde. Cayeron sus torres, han sido arra- 
sados sus muros. Es la venganza de Jahveh. Vengaos de ellos, 
haced con ella lo que ella hizo» (Jer., 50, 14-15). «Sube, ¡oh es- 
pada !, contra la tierra de Merotaim y contra los habitantes de 
Pecod. Espada, acuchilla y mata tras ellos, palabra de Jahvé, y 
haz cuanto yo te he mandado» (Jer., 50, 21, 26, 27, 29, 35-40). 
En esta categoría se incluye reductive aquella expresión de San 
Pablo : «Alejandro, el herrero, me ha hecho mucho mal. El Se- 
ñor le dará la paga según sus obras» (11 Tim., 4, 14). 

5) Sapienciales.—Son las maldiciones que aparecen enuncia- 
das en forma proverbial, casi teóricamente, sin que se profieran 
contra ninguna persona en concreto. 

Así se dice: «Es maldita su posesión (la del ladrón) sobre la 
tierra» (Tob., 24, 18). «Son malditos cuantos Se desvían de tus 
mandamientos» (Sal. 119, 21). «Será maldito de Jahveh quien 
irrita a su madre» (Eccii., 3, 18). «Si te maldice en la amargura 
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- de su alma (es decir, con causa), el hacedor escuchará su Ora- 
ción» (Eccli., 4, 5-6). «La maldición de la madre (destruye la 
casa) desde sus cimientos» (Eccli., 3, 11). 

6) Típicas.—Son las «imprecaciones» o maldiciones que tie- 
nen un valor en sentido técnico-exegético «típico». 


Así en el salmo hebreo 109, v. 8, en una larga imprecación 
contra un enemigo, se lee esta frase : «Sean cortos sus días y Su- 
cédale otro». San Pedro, en los «Hechos de los Apóstoles», dirá 
que esto se dijo de Judas (Hec., 1. 13-20). 


7) Desahogos del sentimiento natural.—Son expresiones na- 
turales de un dolor en las que el hagiógrafo prorrumpe maldi- 
ciendo su existencia, o el día en que nació, o su dolor acerbo. 
Son clásicas las de Job (3, 1-26) y Jeremías (20, 14-18). 

8) Hagiográfico - personales. — Son las «imprecaciones» o 
maldiciones proferidas inspiradamente por el mismo hagiógrafo 
que escribe. 

Se lee, v. gr., en el Eclesiástico: «Maldice al murmurador y 
al de lengua doble» (28, 15). Y en el salmo 59: «Queden presos 
(los malos) en su soberbia, en las maldiciones y mentiras que 
profieren» (Sal. 59, 13). «Dales, oh Jahveh. ¿ Qué les has de dar ? 
Dales entrañas estériles y pechos enjutos» (Os., 9, 14; Lam., 
1, 22).-Es en esta categoría donde se incluyen las grandes y enor- 
mes «imprecaciones» de los Salmos, de Nehemías y de Jeremías. 


De esta agrupación establecida se deduce ya algo muy impor- 
tante en orden a situar precisamente el problema bíblico de las 
«imprecaciones», y es que varias de las categorías establecidas 


quedan al margen del problema : lo reducen en extensión al si- 
tuarlo justamente. 


En efecto, selamente hacen surgir el problema aquellas ex- 
presiones que pronuncia con aparente deseo de males para el 
enemigo el hagiógrafo inspirado. Por lo que no crean problema : 


a) Las legislativas, puesto que esta forma de maldiciones no 
es más que la promulgación de esa ley, que es ley de Dios y ley 
moral, redactada en función de esa «sincatábasis» divina antes 
estudiada. LE 

b) Tampoco lo crean las históricas, ya que la Escritura y el 
hagiógrafo no hacen otra cosa que inspiradamente relatar estas - 
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expresiones pronunciadas por otras personas, sin que por ello 
las aprueben. 


c) Tampoco lo crean en general las profético-conminatorias, 
puesto que con éstas sólo se anuncian males futuros que sobre- 
vendrán a los culpables que incurran en determinadas transgre- 
siones; y preciamente se conmina con estas penas para que se 
evite el pecado. Solamente crearían problema el anuncio de es- 
tas penas «conminatorias» si, en su enunciación, el hagiógrafo 
desease él formalmente a estos hipotéticos transgresores los ma- 
les y castigos con que los conmina para que no se aparten de 
la justicia. 

d) No crean problema las profético-punitivas, puesto que el 
anuncio de estos males, que son las maldiciones de Jahveh, no 
hacen más que anunciar y manifestar proféticamente el castigo. 
que Dios realizará sobre los incursos en determinadas culpas. 
Como en el caso anterior, sólo crearían problema estas impreca- 
ciones profético-punitivas si en el anuncio de estos males a cum- 
plirse se acusase el deseo personal del hagiógrafo en su realiza- 
ción. Así, por ejemplo, el siguiente pasaje de Isaías: «Yo te en- 
salzaré (a. Dios) y alabaré tu nombre, porque has cumplido de- 
signios maravillosos, de mucho ha verdaderos con verdad. Por- 
que hiciste de la ciudad un motón de piedras; de la ciudad fuer- 
te una ruina» (Is., 25, 1-2). 

e) No:son tampoco problema las de tipo sapiencial. La mal- 
dición que en estas sentencias se enuncia no es deseo de mal a 
nadie, sino reconocimiento de lo que en la Providencia de Dios. 
sucede o sucederá a los pecadores. 0 


-f) La «imprecación» en sentido típico tiene un cierto carác- 
ter profético. ¡El sentido «típico» es establecido y ordenado por 
Dios. Además, el sentido «típico» no se aplica al «antitipo» en 
todo su detalle, sino sólo en alguna semejanza parcial. El pro- 
- blema, pues, podría surgir si se probase que en el sentido «utí- 
pico» de la «imprecación» se deseaba típicamente por el hagió- 
erafo, aunque aparentemente, un mal. ¡En el ejemplo citado el 
problema de las «invprecaciones» queda planteado solamente en 
el sentido «literal» de esta expresión del salmo, pues en Su Sen- 
tido «típico» se anuncia por Dios, «típicamente» se vaticina, la 
proscripción que Dios hizo de Judas por su culpa. De ella ha- 
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blará San Juan Crisóstemo diciendo que es «una profecía bajo 
apariencia de imprecación» (M. P. G., 55, 260). 

g) Donde manifiestamente surge el problema es en el grupo 
hagiográfico-personal, puesto que en él el hagiógrafo inspirada- 
mente prorrumpe en aparentes deseos de mal al enemigo. Y sur- 
ge también en el grupo que se tituló Desahogos del sentimiento 
natural, ya que en éste chocan fuertemente los deseos del mal 
que el hagiógrafo parece desear para sí mismo. 


Fr. MANUEL DE Tuya, O.P. 
Profesor de Exégesis en la Facultad Teológica 
de S, Esteban, de Salamanca. 


(Continuará.) 


¿Sostuvo Santo Tomás 
el “Actus virtualis”? 


Es tan frecuente que los no tomistas quieran llevar consigo a 
Santo Tomás, con el pretexto de que la llamada escucla tomista 
no recoge auténticamente el pensamiento del Angélico, que cau- 
sa sorpresa, y también placer, leer la obra de Lorenz Fue.- 
scher, S. J., Acto y Potencia (1), en que con claridad y lealtad 
se ataca al tomismo en bloque y se llama a cada cosa por su nom- 
bre, sin mixtificaciones y subterfugios. 

Es verdad que el subtítulo dice «Debate crítico-sistemático 
con el Neotomismo». Pero pronto se advierte: «No nos propo- 
nemos hacer una investigación histórica, por ejemplo, sobre la 
doctrina de acto y potencia en Aristóteles, o en Santo Tomás, 
o en Suárez, o sobre el influjo que haya ejercido entre sí estos 
autores. Tal cosa ex giría tratados especiales, ¡pues con citar al- 
gunos textos no se consigue nada. Nos interesa únicamente el * 
problema crítico-sistemático, la .quaestio juris. Cuando habla- 
mos de opiniones tomistas, no pensamos en la opinión de Santo 
Tomás, sino en la doctrina de aquella escuela que se designa 
en el sentido más estricto con el nombre de «tomista», €n CONn= 
traposición, por ejemplo, a la «suarista» o «escotista». Prescin- 
dimos en absoluto del problema histórico de si la escuela tomis- 
ta refleja de hecho fielmente la doctrina de Santo Tomás (2). 
O sea, en principio se ataca a la escuela tomista, con sus veinti- 


(1) Me refiero siempre a la edición española: Razón y Fe, 1948, Ma- 
drid, con traducción del alemán por Constantino Ruiz-Garrido, S. J. 


(2) Págs. 15-16. 
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cuatro tesis capitales; si con ello resulta también combatido 


Santo Tomás, es cosa de la que se abstrae, pero que no se! niega. 
(Lo ordinario suele ser, en estos casos, afirmar que se combate 
a la escuela tomista y negar que, a la vez, se combata a Santo 
Tomás.) 

El ataque al tomismo es cerrado; no se va contra ésta O 
aquella tesis particular, sino contra el sistema, por lo cual se 
critican las doctrinas fundamentales, establecidas en las pri- 
meras tesis de las «veinticuatro tomistas», las dos referentes 
al acto y potencia, en que está «la esencia del tomismo», como 
tan brillantemente ha expuesto Manser. «Nuestro principal in- 
terés—dice Fuetscher—ha de cifrarse en el examen crítico de 
cuatro axiomas que sin duda son también de capital importancia 
para toda la filosofía. El axioma de la limitación del acto por la 
potencia, que sirve para explicar la finitud de los seres. El axio- 
ma de la multitplicación del acto, que ha de explicar la multi- 
plicidad de los seres de una misma especie. El axioma de la 
umidad del acto, que nos hará comprender la verdadera unidad 
de los seres, cuya naturaleza se compone de dos principios sus- 
tanciales : materia y forma. Es el problema de la unidad de la 
forma sustancial. Por último, el axioma del tránsito de la po- 
tencia al acto, considerado no pocas veces como la expresión 
más profunda del principio de causalidad, y que nos proporcio- 
na una prueba de la existencia de Dios como actualidad pura 
(primus motor immobilis), y de su continua cooperación con las 
criaturas (3). Con esto quedan criticadas, es decir, negadas, no 
sólo las dos primeras tesis, sino muchas otras de las veinticuatro, 
principalmente, la 3, 4, 5, 7, 9, 11, 16, 18, 19, 20, 23 y 24, 

Ni está sólo contra las tesis de los tomistas, abstracción hecha 
de sí también son de Santo Tomás. Si, en principio, se intenta 
combatir la escuela tomista; después, de hecho, incluso la doctri- 
na de Santo Tomás, en sí misma, es atacada cuando se presenta 
la ocasión. Por ejemplo, hablando del entendimiento agente: 


«según Suárez, basta la espiritualidad del entendimiento y la de- 


terminación por parte del fantasma, para que el entendimiento, 
como principio activo, produzca en sí una species entitativamente 
espiritual, sin que sea necesaria, además, una facultad espiritual 
que ordine prius «desmaterializaría» la forma, dada individual- 


(3) Págs. 16-17, 
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mente en la imagen de la fantasía. Con lo cual se rechaza el fun- 
damento sobre el cual Santo Tomás asienta la necessitas ponendi 
«intellectum agentemon (4). O al referirse a los universales : «San- 
to Tomás alude continuamente a la diferencia entre el sistema de 
Platón y el de Aristóteles, En el sistema de Platón no hay lugar 
para el intellectus agens, pues las formas están libres de la mate- 
ria, y como tales son eo ipso actu intelligibiles. Con que ¿las for- 
mas platónicas, según Santo Tomás, tienen carácter universal ? 
Pues lo mismo hay que decir de las formas aristotélicas, que, 
a diferencia de las platónicas, no subsisten separadas de las co- 
sas, pero están en las cosas» (5). (Aquí aparece, como en varios 
otros lugares, que no sólo se renuncia al tomismo y a Santo To- 
más, sino también al buen Aristóteles.) Igualmente, y sea el últi- 
mo ejemplo, en la cuestión de la pluralidad de las formas sustan- 
ciales : «¿por qué no menciona Santo Tomás en el artículo citado 
este modus dicendi per se, siendo así que los defensores del plura- 
lismo de formas sustanciales han de atenerse a él necesariamen- 
te? Le parece consecuencia evidente de la noción de dicendi per 
se in primo modo, que los predicados, tomados de formas (¡ físi- 
cas !) distintas, sólo pueden predicarse in secundo modo dicendi 
per se, o únicamente per accidens. ¿ No presupone simplemente el 
Doctor Angélico lo mismo que habría que probar ?» (6). 

Para mayor claridad, no sólo se declara antitomista, sino que 
afirma expresamente que sigue otro camino : el suareziano. Por 
ejemplo, con estas palabras: «Si examinamos la justificación de 
cada una de las dos concepciones, a mi parecer la explicación 
dada por Suárez merece decididamente la preferencia. Es la más 
natural y, por tanto, la primera in possessionen (1). O cuando 
dice: «Y si esto es así, no sólo cae por tierra la base del prin- 
cipio tomista de individuación, sino que, además, en la explica- 
ción de la objetividad de los conceptos universales nos vemos 
forzados a, abandonar el paralelismo y a profesar la doctrina de 
Suárez» (8). Por fin, esta cita: «A nuestro parecer, la concep- 


(4) Pág. 241. 
(5) Pág. 243. 
(6) Pág. 273. 
(7) Pág. 134. 
(8) Pág. 227. 
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ción trazada por Suárez está, por lo menos, tan bien fundada y 
es tan «sistemática» como la concepción tomista» (9). 

Como resumen y confirmación de cuanto hemos dicho acerca 
del -antitomismo declarado y del fervor suareziano del autor, po- 
nemos estas tajantes palabras del traductor en la Introducción : 
«En esta obra se estudian los principios básicos del Tomismo y 
su capacidad para resolver con solidez los problemas trascenden- 
tales de la Metafísica. Pero su labor.no es mera labor de crí- 
tica. El P. Fuetscher sabe construir con éxito, frente a la sínte- 
sis tomista, una síntesis no menos consecuente y bella, y-a la 
- vez mucho más positiva. En las líneas generales, el P, Fuetscher 
sigue el camino trazado por el gran filósofo español Francisco 
Suárez, de quien es grande admirador» (10). 


> a 


Si la crítica de las bases del tomismo no nos parece eficaz, y 
la síntesis contraria la encontramos menos sólida, menos conse- 
cuente y menos bella, nos agrada extraordinariamente la claridad 
con que todo ello se hace y la declaración neta de suarezianismo 
y antitomismo, la distinción tajante que entre suarismo y tomis- 
mo se establece, la lealtad en el ataque brioso. Ciertamente, todo 
ello es debido por honestidad intelectual y en honor de la ver- 
dad; pero es que, a pesar de esto, estamos muy acostumbrados 
a ver que se busca la confusión y se quiere hacer pasar por to- 
mismo lo que no es sino mixtificación y confusión. Por eso hay 


que celebrar el que se llame a las cosas por su nombre y cada 


cual se haga responsable de lo que dice, sin querer poner eti- 
quetas que no responden a la mercancía y sin buscar amparo en 


Santo Tomás cuando, se afirma lo que él negó o se niega lo que 


él afirmó. La claridad servirá además para mejor resolver los 
problemas, porque el planteamiento exacto, según los términos 
en que se hallan, y la exposición precisa de las soluciones que 


han recibido, ayudarán a la comprensión de lo verdadero y a ver 


las deficiencias de lo falso. 
E * * 


Pero parece sino de los que combaten a Santo Tomás que 
hayan de falsearlo. Después de haberse colocado claramente, a lo 


(9) Pág. 249. 
(10) Pág. 6. 
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largo de todo el libro, frente al Angélico, al llegar el autor al 
final y tratar de «El tránsito de la potencia al acto», quiere po- 
nerse a su lado, sin que por =so veda el antitomismo (contra la 
premoción, afirmada en la tesis 24), ni el suarezianismo (soste- - 
niendo el «actus virtualis»). Desaparece así la claridad, porque 
se ha empeñado en confundir a Santo Tomás con Suárez yen 
hacer que el Doctor Común hubiese dicho lo que, contra él, afir- 
mó después el Doctor Eximio. 

Y esta parte final, la del último de los cuatro axiomas que se 
proponía examinar, es la que querríamos comentar aquí, para 
aclarar cuál sea el pensamiento de Santo Tomás, pues no inten- 
tamos tratar la cuestión-en sí misma. E e 

Antes de hacer nuestro comentario, vamos a resumir, con la 
mayor fidelidad posible, la exposición de Fuetscher. 

Se trata del axioma: quidquid movetur, ab alio movetur,.-o 
nihil reducitur de potentia in actum nisi per aliquod ens in actu, 
Exponiendo su sentido, afirma que «toda variabilidad presupone 
necesariamente potencialidad. Lo cual no significa que la poten- 
cia y el acto sean realmente distintos en el objeto mudable» (pá- 
gina 75). El axioma no debe considerarse como expresión del 
principio de causalidad (pág. 276). Hay dos interpretaciones prin» 
cipales, radicalmente opucstas : la una tiene por guía a Santo To- 
más, y a ella se acerca Suárez; la otra es la que han seguido . 
los neoescolásticos, dentro de los cuales los tomistas sostienen 
una opinión particular (pág. 276). 

Según la interpretación neoescolástica, y en esto coinciden to- 
dos, el tránsito de la potencia activa a su acto depende de nu- 
merosas condiciones e influjos externos ; en este sentido, el axio- 
ma puede servir como base de una demostración de la existencia 
de Dios por el movimiento. Pero además exige una causa Co0p€- 
radora, un motor, que, en unión con la potencia, constituya la 
causa eficiente total del acto. Esta interpretación coincide con la 
tesis acerca de la necesidad del concurso simultáneo (pág. 277). 
El neotomismo imprime un sello propio en la interpretación po- 
niendo la praemotio physica determinata (pág. 278). 

Santo Tomás y Suárez interpretan de otro modo, porque 
«Santo Tomás no sólo niega la praemotio physica, sino que, ade- 
más, responde afirmalivamente a la pregunta capital de si una 
potencia activa puede pasar por sí misma al acto» (pág. 280). La 
premoción para ellos es violencia; el movimiento natural brota 
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espontáneamente de la forma intrínseca del objeto (pág. 282). 
Dios confiere a la voluntad, al crearla, una disposición natural 
para el bien y, con la disposición, la applicatio al acto primero, 
y así la forma es ya actus virtualis (pág. 283). 

La validez del axioma, interpretado por los neoescolásticos 
y tomistas, no es estricta (pág. 286). Es verdad que por el acto 
se adquiere una perfección, antes no poseída (pág. 287). Pero no 
poseída formaliter ; podía, sin embargo, estar poseída virlualter, 
tratándose del mismo orden de perfección. Ninguna cosa puede 
ser causa adecuada de su propio perfeccionamiento, si se trata de 
perfección superior; pero tratándose del mismo orden, la dispo- 
sición natural de la potencia segunda de Santo “Tomás (o acto 
virtual, en Suárez) puede realizar un cambio en cuanto al modo 
de poseer esa perfección, cambio que consiste en el perfecciona- 
miento. La potencia y el acto son disposición y evolución ; la 
misma perfección en distinto modo. «Las semillas como tales no 
son un equivalente completo de la cosecha que se espera. Tal vez 
la cosecha se pierda por el mal tiempo. Ahora bien ; si al tiem- * 
po de la siembra hubiéramos podido garantizar en absoluto to- 
das las condiciones extrínsecas : lluvias, buen tiempo, etc., que - 
se requieren para que haya una buena cosecha, entonces al tiem- 
po de la siembra tendríamos un equivalente completo de la co- 
secha. La circunstancia de tiempo tiene en este caso la misma 
importancia que tendría en el traslado de trigo desde un paraje 
lejano» (págs. 290-91). | : 

El cambio no consiste en la adquisición de una nueva esencia 
especifica, lo cual sería pasar de una potencia pasiva a su acto, 
sino en la mudanza de un modo de ser de la esencia específica 
a otro distinto; por ejemplo, en el paso del actus virtualis al 
actus formalis (págs. 291-92). De la esencia misma del principio 
activo parece que ha de ser el efectuar ese tránsito, en el cual, 

y Sólo en él, consiste el movimiento (pág. 292). La doctrina Apo- 
yada por Santo Tomás y Suárez del tránsito espontáneo del actus 
virtualis al actus formalis, parece ser la más obvia, y tiene con- 
sigo un gran peso de autoridad por sus dos ¡ilustres defensores. 
Aparte de eso, en el campo contrario se corre peligro de matar 
lal vida, sobre todo si se juzgan necesarias las praemoliones phy- 
sicae. En cambio, «se puede concebir muy bien la dependencia 
que la criatura tiene de: Dios aun cuando la potencia activa pue- 
da efectuar por sí misma el tránsito del acto virtual al acto for- 


FÉLIX FERNÁNDEZ DE VIANA, O. P. 109 


mal y se perfeccione a sí misma por este medio. Hay que des- 
pojar a la acción divina de todo lo que sepa a hombre y a cria- 
tura». El tránsito se efectúa conforme a las condiciones e índole 
de las potencias; en el entendimiento se efectúa necesariamente, 
y también en la voluntad, si no precede una reflexión ; si ésta 
precede, brota un acto libre, auténtica e intrínsecamente libre, y 
no sólo libre per denominationem extrinsecam (págs. 294-95). 

«Como resultado, podríamos consignar que la validez del axio- 
ma, en la interpretación que le da generalmente la neoescolástica, 
no puede reclamar el carácter de apodíctica, Así, pues, hay lugar 
para la posibilidad de que el actus viriualis pase espontáneamente 
al actus formalis, conforme a la interpretación que da del axioma 
Santo Tomás y Suárez. Con lo cual la tesis tomista de la prae- 
motio physica—prescindiendo de todo lo demás—pierde la base 
sólida que necesita para aspirar a una validez absoluta» (pági- 
na 297). 

Cuando muchos que han seguido a Santo Tomás a lo largo 
de la filosofía, se asustan al llegar a la premoción y, dando un 
adiós a la lógica y al Maestro, siguen otro camir.o, no íbamos a 
esperar que Fuetscher, antitomista desde el principio, la fuese a 
admitir; es claro que iba a ser para él algo atroz, y, decidida- 
mente, seguiría otro camino. : 

Pero, pues había seguido las pisadas de Suárez en todo su li- 
bro, parecía natural que las continuase al hablar del axioma del 
tránsito de la potencia al acto. Siguiendo a Molina, y con el acto 
virtual de Suárez, procedía en la misma línea y tenía un explica- 
ción del axioma tan valedera, aproximadamente, como son las 
que había expuesto acersa de los otros axiomas. Su suarezianis- 
mo hubiera sido neto. Aunque hubiera afirmado que esa vía era 
también la de Santo Tomás, podía continuar satisfecho de su 
posición antitomista (porque en la tesis última de las célebres 
veinticuatro se afirma la doctrina contraria), y no introducía no- 
vedad al confundir a Santo Tomás con Molina y Suárez; sería 
simple continuación de la Comvedia Baneziana (11). 

Pero se hace mucho más ; hay auténticas novedades ; la amal- 
gama que aquí se realiza sobrepasa abundantemente esa confusión 
y la comedia llega a drama. No son exageradas las quejas de 


De gratía et libero arbitrio, 


. 


(11) Véase NORBERTO DEL Prapo, O. P.: 
III parte, cap. XI. 
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Manser (12) y Angel González Alvarez (13) al referirse a esta 
exposición. 

El P. Fuetscher intenta poner de nuevo en vigor la doctrina 
de Durando; hace que Santo Tomás sea de ese mismo parecer; 
coloca 4 Suárez en esa misma línea. En contra de esa posición 
estaría la neoescolástica y principalmente el tomismo. 

Dejando de lado lo que sostenga la neoescolástica, y princi- 
palmente el tomismo (el tomismo así calificado por el autor y en 
oposición con Santo Tomás), vamos a reducirnos a considerar 
qué hay de esa tendencia primera a la cual se les Opone, siguien- 
do estos puntos: a) Fueischer resucita la doctrina de Durando. 
b) Durando y Santo Tomás no se hallan en la misma línea, sino 
que el primero está contra el segundo. c) Suárez na está con Du- 
rando, sino contra él. d) Suárez tampoco está con Santo Tomás, 
sino en oposición. De modo que son tres posiciones y no una. 


* * +* 


* 


a) Fuetscher resucita la doctrina de Durando.—Una frasé 
del actor suena así: «como sólo Dios puede comunicar a la vo- 
luntad la disposición natural para el bien, solamente Dios po- 
drá mover naturalmente a la voluntad, y eso acontece cuando, 
al crear la voluntad, Dios le confiere esta disposición natu- 
ral» (14). (El subrayado es mío). Y como esta afirmación hay 


(12) La Esencia del Tomismo (edic. española), pág. 662: «Por eso es 
completamente errónea la exposición de Fuetscher, según el cual, la prae- 
motio tomista no da el «actu agere», sino solamente el «posse agere». 
Fuetscher puede pensar de la praemotio lo que quiera, pero tiene que €x- 
ponerla tal como la entienden los tomistas.» Y en nota sigue: «Akt und 
Potenz»,, p. 316. Con este falso supuesto pudo hablar Fuetscher de un «ure- 
gressus in infinitum» en los tomistas. Para nosotros ha sido penoso el 
tener que. apreciar en el mencionado libro tantas exposiciones de doctrina 
tomista completamente falsas.» : 
ín otro lugar, pág. 670, insiste: «Que esta interpretación de Santo 
tomás causará asombro tanto en el campo molinista como en el tomista, 
lo- comprenderá: el lector después de lo dicho. Tal interpretación prescin- 
de, sencillamente, de lo que Santo Tomás, según molinistas y tomistas, 
dicen», A 
. (13) Teologla Natural (Madrid, 1949), pág. 254: «Lo que resulta iriex- 
plicabie es la extorsión que al pensamiento de Santo Tomás sobre este 


punto han querido llevar los PP, Stufler y Fuetscher y Amor Ruibal.» 
(14) Pág. 283. 
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varias. En las cuales viene a decirse que los agentes creados, 
las potencias activas más en concreto, dependen de Dios en cuan- 
to a que de El han recibido el ser y la potencia de obrar y en- 
cuanto a la conservación de ambos. Pero nada más, de modo 
que no hay dependencia en la acción misma que realizan, ni 
mucho menos en cuanto a una nueva intervención divina en la 
potencia (ni concurso simultáneo, ni concurso previo). Es la 
doctrina que sostuvo Durando. *, 

En su comentario a las- Sentencias de Lombardo, plantearido 
la cuestión «Utrum Deus agat inmediate in omni actione crea- 
turae», el «Doctor Resolutissimus» resuelve negativamente y 
dice así :« Ideo dicendum est aliter quod ea quae fiunt a Deo 
mediantibus causis secundis, non fiunt ab eo inmediate sicut 
ipsaemet rationes terminorum videntur sonare. Quod apparet pri- 
mo sic: si Deus ageret inmediate ad productionem effectuum 
causae secundae (ut cum ignis generat ignem), aut ageret eadem 
actiene qua creatura, aut alia. Non eadera propter duo. Primo 
quia illam potest habere creatura sine speciali influxu Dei, sup- 
posita conservatione suae naturae et suae virtutis activae, quia 
actio quae non excedit virtutem speciei agentis sufficienter elici- 
tur a sola virtute speciei; frustra ergo poneretur principium 
aliud inmediatum eliciens talem actionem» (15). «Item nec alía 
(actione), quia... si Deus sua actione-prius rem totam produce- 
ret, tunc creatura per suam actionem sequentem nihil faceret. 
E: e converso sí áctio creaturas praecederet actionem Dei. Nec 
potest dici quod Deus producat partem et creatura partem, quia 
hoc quaerimus, utrum illud idem quod producit creatura inme- 
diate, producat etiam inmediate Deus» (16). La respuesta a la 
segunda dificultad no es menos clara : «Ad secundum d'cendum 
quod non est simile de esse et de agere, quia esse causae Secun- 
dae, puta intelligentiae vel corporis caelestis, es inmediatus ef- 


fectus causae primae, quae est causa ejus inmediata non in fie- 


ri solum, sed conservando in esse. Et ideo causa secunda non 
esset nisi ei causa prima inmediate' coexisteret. Sed agere causae 
secundae non est inmediatus effectus causae primae. Et ideo non 
oportet quod Deus ad lalem actionen inmediate coagat, sed so- 


(15) II Sentent., D. 1, q. RNA A 
(16) Ibtd., n. 13. 
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lum mediate conservando naturam et virlulem causal secun- 
dae» AT: 

Durando, en conformidad con la buena intención de Fuet- 
scher (18), no mezcla lo humano y lo divino en las acciones de 
las creaturas ; tan bien lo separa, que lo divino queda totalmen- 
te excluído. La creatura depende de Dios en ser hecha, en reci- 
bir la facultad de obrar y en que es conservada bajo ese doble 
aspecto; en cuanto al obrar .niismo, tiene absoluta independen- 
cia. Por eso, en su tratado sobre las pruebas de la existencia de 
Dios, no aparecen las vías dinámicas del movimiento y de la 
finalidad o dirección del movimiento, sino otras tres, muy su- 
yas, fundadas en las perfecciones específicas, en la causalidad 
(con proceso totalmente diverso del tomista) y en la premo- 
ción (19). 

Que esta doctrina, puesta de nuevo en relieve por Fuetscher, 
sea la de Durando, consta no sólo por la comparación, fácil de 
hacerse, de los textos ahora citados con lo antes expuesto, en re- 
sumen, de Fuetscher, sino también por argumento de autoridad. 
Suárez se expresa así: «Non defuerunt ergo theologi, quí nega- 
verint Deum per se et inmediate concurrere ad actiones secunda- 
rum causarum. Cujus erroris praecipuus defensor censetur Du- 
randus, in II, Dist. 1, q, 5, et Dist. 37, q. 1; quamquam illa 
sententia antiquior fuerit» (20). 

En Manser encontramos estas frases: «El primer intento, 
que es el que menos amplitud concede a la intervención divina 
en la libre actividad humana (21), podemos reducirlo al nomina- 
lista Durando de S. Portiano, O. P. (+ 1334), aunque( como dice 
muy bien Suárez, ya había tenido antecesores. Durando negó 


(17) Tbtd., n. 17, E 

(18) Págs. 2094-95. (Notemos que es demasiado frecuente el uso de la. 
tiguillos, en lugar de razonamientos; para mentes no muy filosóficas, 
pueden ser de mucho efecto.) 

(19): T' Sentent,;- D! 3, 'g. 1. 

(20) Disputationes Metaphysicae, Disp. 22, sect. 1.2, n. 2. 

(21) Los textos que hemos citado, de Durando, tienen un sentido más 
amplio, ya que no se refieren sólo a la intervención divina en la actividad 
humana libre, sino a toda actividad de la creatura. Respecto de la libre 
actividad humana, éstas son las palabras de Durando : «Deus non est causa 
actionum liberi arbitrii nisi quia liberum arbitrium ab ipso et est et con- 
servartur» (II Sent., D. 37, q. 1, n. 4.). 


FÉLIX FERNÁNDEZ DE VIANA, O. P. 203 


tanto la praemotio como el posterior concursus simultaneus mo- 
linista. Según Durando, en la acción libre Dios no mueve di- 
rectamente a.la voluntad—ninguna praemotio—ni aporta directa- 
mente nada, en la acción individual, a la actividad de la volun- 
tad ni al efecto—ningún concursus simultaneus—... Durando 
encontró un defensor decidido en el P. Stufler, S. J., que inclu- 
so atribuye a Santo "Tomás la misma doctrina. Cuán falso es 
ésto, hálo demostrado el P. Huarte, S. J., probando que Duran- 
do combatió a Santo Tomás. Recientemente, el P. Fuetscher, 
S. J., no sólo ha hecho suya la opinión de Durando, sino que ha 
atribuído también su teoría a Santo Tomás, esforzándose al mis- 
mo tiempo en aproximar mutuamente a Suárez y a Santo To- 
más» (22). 

Y Gredt, tantas veces citado por Fuetscher en su libro, escri- 
be así: «Concursum simultaneum négavit Durandus, docendo 
Deum non aliter cooperari actionibus causarum secundarum nisi 
conferendo virtutes agendi easque jugiter conservando. Quae sen- 
tentiae communissime a scholasticis rejicitur, immo a Suaresio 
dicitur erronea in fide. Recentissime tamen L. Fuetscher dubium 
movet de necessitate concursus simultanei et J. Stufler conatus 
est ostendere neque S. Thoman docuisse concursum simulta- 
neum» (23). : 

b) Santo Tomás no se halla en la misma linea que Durando, 
pues éste combatió ul Angélico.—Ahora bien: esta doctrina de 
Durando ¿es la que enseñó Santo Tomás, como quiere Fuet- 
scher? La respuesta es rotundamente negativa. Recuérdense las 
palabras de Manser, un poco más arriba transcritas : «Cuán fal- 
so sea ésto, hálo demostrado el P. Huarte, S. J., probando que 
Durando combatió a Santo Tomás.» Porque ya está probado en 
el artículo de Gregorianum, del P. Huarte, y porque después va- 
mos a ver un poco más detenidamente el pensamiento de Santo 
Tomás, al comentar algunas frases de Fuetscher, nos contenta- 
mos ahora con recordar estas frases del Angélico, tomadas del 
lugar que cita Durando al exponer su doctrina : «Primum agens 
movet secundum ad agendum ; et secundum hoc omnia agunt 
in virtute ipsius Dei; et ita 1pse est causa omnium achonum 


(22) Esencia del Tomismo, págs. 658-59. : 
(23) Elementa Philosophiae Aristotelico-Thomisticae, edit. 7.*, vol. ll, 


pág. 247. 
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agentium» (24). Es decir, que las causas creadas tienen. depen= 
dencia en el obrar, y todas sus acciones tienen su causa en Dios; 
que es algo más que depender en cuanto al ser y a la facultad de 
obrar, Contra la posición de Durando, y a la vez contra su razo- 
namiento, son tajantes estas expresiones: «una actio non pro- 
cedit a duobus agentibus unius ordinis, sed nihil prohibet quin 
una et eadem actio procedat a primo et secundo agente» (25). 
Ni son menos claramente opuestas a la teoría de Durando estas 
últimas palabras del artículo: «Ad tertium dicendum, quod 
Deus non solum dat formas rebus, sed etiam conservat eas in 
esse, et applicat eas ad agendum, et est finis omnium actionum, 
ut dicitur est» (26. 

Queda así sumariamente indicado cómo la doctrina de Fuet- 
scher, en cuanto es expresión de la teoría de Durando, no cuen- 
ta con el apoyo de Santo Tomás, y que al identificarlas ha rea- 
lizado una mixtificación. 

c) Suárez no está con Durando, sino contra él.—Tampoco 
es verdad que Suárez sostenga esa doctrina de Durando, que no 
sabemos por qué razones ha sido resucitada. De las pocas pala- 
bras que vamos a dedicar a este párrafo, las primeras, ya antes 
vistas, van a ser de Suárez, llamando error a semejante posi- 
ción : «Non defuerunt ergo theologi qui negaverint Deum per 
set et inmediate concurrere ad actiones secundarum -causarum. 
Cujus erroris praecipuus defensor censetur Durandus...» (27). 

Así en la exposición de opiniones. En la respuesta a esa po- 
sición se expresa de este modo: «Ad primum argumentur nega- 
tur antecedens; rationes enim factae sufficienter declarant ne- 
cessitatem hujus concursus. Neque propterea negamus agentia 
creata esse principalia in suo ordine... Non vero sequitur, si cau- 
sae principales sint, esse etiam in agendo independentes, quia 
multo major perfectio requiritur ad hoc posterius, quam ad illud 
prius, ut per se constat. Cum ergo dicitur ad agendum sufficere 
virtutem aequalem effectui, primum respondere possumus suf- 
ficere in ratione causae proximae, non vero simpliciter. Deinde 
dicimus, sufficere cum debita proportione, nam, sicut virtus ip- 


(24) Summa Theologica, 1, q. 105, a. 5, corp. 
(25) Ibíd., ad secundum. 

(26) Ibtd., ad tertium. 

(27) Disp. Metaph., D. 22, s. 1, n. 2. 


e 
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sa est dependens, ita sufficit ad talem actionem, non tamen in- 
dependenter, et ideo praeter em necesse est ut mflual prima cau- 
sa a qua omnia essentialiter dependent» (28). Difícilmente po- 
dría decir Suárez con mayor claridad que no admite la doctrina 
de Durando, pues la considera errónea (ni, por consiguiente, 
enseña, en este punto, la de Futscher, que es la de Durando). 


Exponiendo la doctrina que tiene por verdadera, la conside- 
ra y califica desde el punto de vista teológico y en su aspecto 
filosófico. Teológicamente, «dicimus tam esse certum, Deum in- 
fluere inmediate ac per se in omnmem actionem creaturae, ut id 
negare erroneum sit in fide. Probatur primo ex communi con- 
sensu Scholasticorum, qui ita sentiunt de hac veritate, ut de 
catholico dogmate, ut patet ex D. Thoma, 1 p., q. 105, a. 5...» 
En estas palabras del Eximio tenemos su pensamiento teológico 
acerca del problema planteado, y además su afirmación expresa 
de cuál es el sentir de Santo Tomás, opuesto, como puede apre- 
ciarse, al de Durando. Todavía dice más Suárez, porque prueba 
abundantemente, en plan filosófico, la dependencia de las accio- 
nes de las creaturas respecto de Dios. Vamos a recoger siquiera 
unas frases : «Secundo dicendum est, veritatem hanc sufficienter 
probari, posse naturali ratione... Omnis effectus causae secun- 
dae pendet a Deo in fieri, et consequenter causa secunda nthil 
potest facere since concursu Dei. Tandem quia alias sequitur, 
quod interdum neque mediate res pendeat in conservari a Deo; 
nam si calor ab igne productus, a Deo solum pendet mediante 
igne producente, cessante ignis actione, jam nullo modo pen- 
debit». 

Como no interesa ahora la prueba de esta verdad, sino sólo 
ver que se encuentra afirmada por Suárez, no vamos a reprodu- 
dir las seis pruebas que éste aduce. Unicamente aduciremos otra, 
la que pone en tercer lugar, recordando cómo hace notar que la 
teoría está afirmada por filósofos como Aristóteles, Platón y 
Trimegisto. Expone así esa razón : «Entia creata non minus 
pendent a Deo in quantum agentia, quam in quantum entia, quia 
non minus sunt subordinata Deo una ratione quam alia, et sicut 
sunt entia per participacionem, ita etiam sunt agentia ; sed qua- 
tenus entia sunt, sunt omnimo depedentia a Deo intrinsece et 


(28) Ibid., n. 15. 
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essentialiter ; ergo similiter pendent quatenus sunt agentia ; er- 
go dum argunt, non solum: pendent, quia in esse conservantur a 
Deo, sed etiam quia in ipsomet agere per se el inmediale, requi- 
runt influxum Dein (29). 

Creo que está suficientemente claro que la. doctrina expuesta 
por Fuetscher, en la parte que hemos examinado, no es sino la 
de Durando, pero de ningún modo refleja la de Santo “Tomás, 
ni la de Suárez; a pesar de que el autor prometa : «en las pági- 
nas siguientes compendiaremos la idea fundamental de la doc- 
trina del Doctor Angélico», aunque sí es verdadera esa frase si 
la completamos con las palabras que le siguen : «tal cual la pre- 
senta J. Stufler en sus minuciosas investigaciones» (30). Será 
verdad que Stufler afirma que Santo Tomás dice eso, pero no 
es verdad que Santo Tomás lo diga. Ni tampoco lo dice Suárez, 
porque considera errónea tal posición y prueba la contraria con 
muchas razones, a pesar de enseñar que del mismo modo que él 
pensaba Santo Tomás. ' 


De donde se deduce que se ha confundido, sin que sepamós 
las razones, con la doctrina de Durando, la de Suárez y Santo 


Tomás. 


d) Suarez tampoco está con Santo Tomás, sino contra él.— 
Después de lo dicho, espontáneamente viene la pregunta : ¿con- 
vienen al menos Suárez y Santo Tomás al explicar el tránsito 
de la potencia al acto? Según Fuetscher, sí; lo afirma expresa- 
mente con éstas y otras frases: «Dos direcciones principales, 
radicalmente distintas, se siguen en la interpretación de este axio- 
ma: la una tiene por guía a Santo Tomás y a ella se acerca Sud- 
rez; la otra es la que han sostenido los neoescolásticos, dentro de 
los cuales los tomistas sostienen una opinión particular» (31). 
No es oscura la afirmación, pero todavía es más claro lo que si- 
gue: «Los tomistas han echado a mala parte estas objeciones 
de Suárez, y, sobre todo, han vituperado su actus virtualis... 
Pero Suárez tiene un magnífico compañero que comparte su 
opinión, pues también Santo Tomás de Aquino parece entender 
el axioma en una forma derechamente opuesta a la interpretación 


(29) Ibid., nn. 8 y 11. 
(30) Acto y Potencia, pág. 280. 
(31) Ibid., pág. 276. 
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usual en la nueva escolástica, y, sobre todo, en el neotomis- 
mo» (32). 

Confieso ingenuamente que no alcanzo a ver qué fin se per- 
sigue, qué razones abonan estas afirmaciones, qué método de ra- 
zonamiento se usa. Porque estas últimas palabras están puestas 
a continuación de otras, tomadas de Suárez, en que éste niega 
expresamente un principio y un razonamiento de Santo Tomás: 
el principio «omne quod movetur, ab alio movetur» (que se nie- 
ga en el sentido propuesto por el Doctor Común), y el razona- 
miento que se conoce como primera vía de Santo Tomás para 
probar la existencia de Dios. Si cuando uno niega lo que otro 
ha afirmado se dice que los dos convienen, terminaremos nó sa- 
biendo qué significa convenir y discordar. 

Pero vamos a las doctrinas para que aparezca si Suárez y 
Santo Tomás convienen en el punto que examinamos, O si se 
trata de otra nueva mixtificación del P. Fuetscher. 

Creo estar en la verdad si digo que lo característico de Suá- 
rez, en este punto, es admitir el acto virtual y negar la necesi- 
dad de que toda potencia creada haya de recibir un influjo físi- 
co intrínseco (premoción) para pasar a su acto; por lo cual va- 
mos a detenernos un poco sobre esto. 

Aunque la doctrina del acto virtual suele ir asociada ad nom- 
bre de Suárez, no fué él su inventor ; él mismo nos lo hace sa- 
ber : «Si enim aliqua esset, maxime illa vulgaris, quia non po- 
test idem simul esse in potentia ad recipiendum, et in actu ad 
agendum; haec autem non videtur urgens, quia, ut Scotus ar- 
gumentatur, potest esse im actu virtuali seu eminenti, et im po- 
tentia formali, id est habere vim eminentem ad efficiendam ta- 
lem formam, et capacitatem ad recipiendam formaliter illam ; in 
hoc enim nulla involvitur repugnantia» (33). 

De todos modos, y no hace falta pasar de la brevedad por ser 
de todos admitido, Suárez admite la posibilidad de que algunas 
potencias activas pasen por sí mismas al acto, sin necesidad de 
otro agente; lo cual expresa diciendo que la potencia activa es 


- (32) Ibid., pág. 280. 

(33) Disp. Metaph., Dd. 18, s. 7, n. 4. En el núm. 54, sin citar a Es- 
coto, distingue como éste: «Igitur, quod ratio agendi et patiendi subjecto 
distinguantur, ibi solum necessario est, ubi actio, vel a supposito distinc- 
to, vel per partes realiter distinctas exercenda est, et inde provenit illa 
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acto virtual y por sí mismo puede convertirse en acto formal, o 
también que no siempre es necesaria la distinción real entre agen- 
te y paciente, o también diciendo que el axioma «quidquid mo- 
vetur, ab alio movetur» no tiene validez universal. Poniendo la 
cuestión bajo el aspecto de subordinación de causa instrumental 
a principal, o de causa segunda a primera, rechaza el influjo co- 
nocido por premoción física. Veamos siquiera algunas expresio- 
nes del Doctor granadino. 

Refiriéndose al citado principio, dice : «Et imprimis omitto, 
principium illud in quo tota illa ostensio fundatur : omne quod 
movetur, ab alio movetur, adhuc non esse satis demonstratum. in 
ommi genere motus vel actionis; nam multa sunt quae per ac- 
tum virtualem videntur sese movere el reducere ad actum forma- 
lem, ut in appetitu sea voluntate videre licet» (34). Notemos, de 
paso, que Suárez es consciente de tener también en contra a 
Aristóteles, al no conceder validez universal a ese princi- 
pio (35). . 

Otra afirmación en que aparece el modo de pensar del Exi- 
mio es ésta: «Sequitur ex dictis, non esse de ratione causae 
efficientis ut sic, ut ratio agendi et patiendi sint in se distinctae, 
vel subjecto, vel entitate integra, aut partiali» (36). 


necessitas. Quae quidem necessitas universalis est in actione univoca, ex 
illo principio, quod «idem non possit simul esse in actu et potentia». In 
actione autem aequivoca non ita universaliter urget illud principium, neque 
aliud quod universale sit, et ideo in diversis causis ex diversis principiis 
oritur, ut explicatum est.» 

El texto de Escoto dice así: «Cum probatur, quod possibilis non potest 
habere illam causalitatem, quia nihil idem agit in se, respondeo quod illa 
propositio non est vera nisi de aliquo agente univoco, nec ista probatio 


ejus, quod tunc idem esset in actu et in potentia, concludit, nisi quando 
agens agit univoce... In agentibus autem aequivoce, id est, in illis agen- - 


tibus, quae non agunt per formam ejusdem rationis cum illa ad quam 
agunt, propositio illa quod nihil movet se, non habet necessitatem, nec 
probatio ejus, quod aliquid sit in potentia et in actu ejusdem, aliquid 
concludit, Non enim ibi agens est tale formaliter in actu, quale passum 
est formaliter in potentia, sed agens virtualiter est tale in actu, quale 
formaliter est in potentia patiens, et quod idem sit virtualiter tale in actu, 
et formaliter tale in potentia, nulla est contradictio» (II Sentent., D. 3, 
q. 7, ad arg. pro 2.* op.). : 

(34) Disp. Metaph., D. 29, s. 1, n. 7. 

(35) Disp. Metaph., D. 18, s 7, n. 4. 

(36) Ibid., n. 54. 
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Respecto de la intervención de la cuasa primera en la activi- 
_dad de las causas segundas se expresa de esta manera: «Quod 
ad attinet ad ordinem prioris et posterioris, si prioritas naturae 
sumatur propie secundum causalitatem, hoc modo neutra harum 
causarum- priusquam alia influity quia neutra influit in aliam, 
sed utraque in effectum, vel actionem, et neutra applicat aliam, 
aut facit illam facere ex vi hujus concursus» (37». Es claro cómo 
se limita el concurso de la causa primera al efecto (acción y 
término de ésta), sin que se dé influjo de la causa primera en la 
"segunda, haciéndola hacer; no una antes que otra, ni aplicación 
de la segunda por la primera (no promoción o concurso previo), 
sino ambas a la vez obrando el efecto (concurso simultáneo úni- 
camente). 

- No es necesario insistir más, pues es doctrina de todos reco- 
nocida como suareziana, que se inspira abudantemente en Mo- 
lina. Pero sí convendrá recordar que esta doctrina admite un in- 
flujo mayor que la de Durando ; por consiguiente que, al afirmar- 
la el P. Fuetscher, dice bastante más de lo que expresaba cuando 
sacó a la luz la olvidada posición de Durando, aunque hable como 
si se tratara de lo mismo. 

Mas queda por ver aún si es verdad que, cuando Suárez dice 
todo eso, tiene como compañero a Santo Tomás, y si la interpre- 
tación del famoso axiona dada por los dos es homogénea, hasta el 
punto de poder señalarla como una de las dos principales que el 
axioma ha recibido, siendo la otra la de la neoescolástica y, €s- 
pecialmente, el neotomismo. (De esta oposición no vamos a ha- 
blar. y quede a Fuetscher toda la responsabilidad de plantearla, 
él sabrá con qué fundamento; por nuestra parte, no la admiti- 
mos y, al menos indirectamente, se podrá ver por. lo que sigue 
cómo se trata de una mixtificación más y de una distribución de 
doctrinas a autores totalmente arbitraria.) 

Por ser tema muy debatido y, a mi entender, ingenuo, sufi- 
cientemente aclarado, y porque luego vamos a ver un poco más 
despacio el pensamiento del Angélico, al comentar algunas fra- 
ses de Fuetscher, tampoco seremos difusos en la exposición de 
lo que piensa el Doctor Común, que es distinto, y contrario, de 
lo que hemos visto en Suárez. 


(37) Opúsculo De concursu, motione et auxilio Dei, L. 1, cap. 15, n. de 


210 ¿SOSTUVO SANTO TOMAS..., ETC. 


En primer lugar, vayan estas palabras del Eximio, negando el 
principio que Santo Tomás pone como base para probar la exis- 
tencia de Dios, en su primera vía, y negando en consecuencia la 
vía misma; y ya tenemos oposición de lo que Fuetscher dice que. 
es pura conveniencia. «Et imprimis omitto principium illud in 
quo tota illa ostensio fundatur : Omne quod movetur, ab alio mo- 
vetur, adhuc non esse satis demonstratum in omni genere motus 
vel actionis; nam multa sunt quae per actum virtualem videntur 
sese movere et reducere ad actum formalem» (38). Ya tenemos 
negado el principio que Santo Tomás afirma y que es, exacta- 
mente, el objetivo directo de esta inquisición sobre el tránsito de 
potencia a acto. Veamos la negación de su consecuencia, es decir, 
que podamos probar la existencia de un motor inmóvil : «Deinde 
ponamus ut verum illud principium : omne quod movetur, ab alio 
movetur (est enim probabilius recte intellectum), et ex consequen- 
te ponamus caelum ab alio moveri ; quam, quaeso, necessaria aut 
evidenti consecutione inferri potest ex illo principio et motu cae- 
li, dari substantiam aliquam immaterialem. Aut enim id colligitur 
ex motu aeterno, aut ex motu tantum. Si primum, collectio impri- 
mis fit ex falso principio, et ita nulla est demonstratio in se ipsa, 
quicquid Aristoteles senserit» (39). «Atque ex hoc discursu vide- 
tur a fortiori inferri, multo minus posse id colligi ex motu caeli 
aut temporali, aut absolute sumpto» (40). Es de notar que no sólo 
se niega (o se pone en duda) el principio y el argumento sobre él 
fundado, sino también que Aristóteles y Santo Tomás procedan 
lógicamente, porque se niega el razonamiento incluso en el caso 
de suponer verdadero el axioma. 

Conviene también recordar que Suárez mismo advirtió que no 
seguía lo expresamente enseñado por el Angélico, aunque quiso 
justificarse en esta parte suponiendo que Santo Tomás se había 
retractado tácitamente. Cante el texto, y después vendrá la glosa. 
»Verum est, Divum Thoman (q. 3 De Potentia, a. 7), addere ter- ' 
tium, nimirum virtutem instrumentalem fluentem, quam recipit 
causa secunda a prima, ut agat tamquam instrumentum ejus; di- 
serte enim hanc enumerat tamqum distinctam ab applicatione et 
ab efficientia seu conservatione ipsius causae secundae et virtutis 


(38) Disp. Metaph., D. 29, s. 1, n.-7. 
(39) Ibtd., n. 8. 
(40) Ibtd., n. 12. 
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ejus. Existimo tamen Divum Thoman tacite retractase illam doc- 
trinam in prima parte, ubi exquisite tractans omnem modum quo 
causa prima operatur cum secunda, illam, virtutem omisit, quod 
facere non potuisset in proprio ac praecipuo loco, si existimassct 
esse per se necessariam ad concursum primae causae ; et similiter 
111 Contra Gentes, c. 70, illius non meminit. Nec discursus quem 
facit in dicto articulo 7 «De Potentia» est ejficax. Fundatur enim 
eo, quod causa secunda non potest efficere esse existentiae nisi 
per modum instrumenti; quod, proprie et in rigore loquendo de 
instrumento, verum non est» (41). 

Alguna sospecha podría caber de si lo que, acerca del modo 
de pensar del filósofo granadino, indican estas últimas palabras 
puestas a modo de comentario, habrá hecho fuerza para ver en el 
Aquino una retractación tácita (42). Porque, aunque en otros lu- 
gares no hable expresamente de tal virtud instrumental fluente, 
hay datos para suponer, no que tácitamente la niega, sino que tá- 
citamente la afirma ; y esos datos son que el razonamiento de los 
otros lugares y ese De Potentia es el mismo (producción del «es- 
se, communissimus effectus primus»). Además, aun s:n que se 
afirmase que la causa primera da a la segunda esa virtud instru- 
mental fluente, que Santo Tomás enumera De Polentia como 
cuarto elemento, se sigue afirmando la premoción en esos otros 
lugares, cuando expresamente enseñan lo que en De Potentia se 
pone en tercer lugar, esto es, la aplicación. 

Refiriéndose a este tercer elemento, aplicación, tiene Santo To- 
más estas frases : «tertio modo dicitur una res esse causa actionis 
alterius, in quantum movet eam ad agendum ; in quo non intel- 
ligitur collatio aut conserzatio virtutis activae, sed applicatio vir- 
tutis ad actionem. «... sequitur de necessitate quod Deus sit cau- 
sa actionis cujuslibet rei naturalis ul movens et applicans virtu- 
tem ad agendum» (43). 

Pues bien : eso lo afirma en el artículo 5.” de la cuestión 105 
(primera parte); dice así : «Secundo considerandum est, quod si 
sint multa agentia ordinata, semper secundum agens agit in vir- 


(41) Disp. Metaph., D. 22, s. 2, n. 52. Lo mismo dice en otro lugar 


de los Opúsculos Teológicos. dio 
(42) Luego vamos a ver que, no sólo no ha habido retractación, sino 


que críticamente no puede haberla. 
(43) De Potentia, q. 3, a. Le 


212 ¿ SOSTUVO SANTO TOMAS..., ETC. 


tute primi agentis. Nam primum agens movel secundum ad agen- 
dum; et secundum hoc omnia agunt in virtute ipsius Dei; et ita 
ipse est causa omnium actionum agentium». Y remacha esto res- 
pondiendo ad terliumi: «Deus non solum dat formas rebus, sed 
etiam conservat eas in esse, et aplicat eas ad. agendum, et est 
finis omnium actionum, ut dictum est». 

También lo dice en la cuestión siguiente, donde leemos : 
«Ejus est inmutare voluntatem cujus est justificare, cum justitia 
sit rectitudo voluntatis. Sed solus Deus est qui justificat...» Te- 
niendo en cuenta el contexto de todo el artículo (problema plan- 
teado, distinciones que se hacen para resolverlo, y la solución 
misma) no cabe dudar de la interpretación de esas palabras, que 
se hace más clara con esta frase del cuerpo del artículo : «opera- 


tio enim voluntatis est inclinatio quaedam volentis in volitum.- 


Hanc autem inclinationem solus ille immutare potest quí virtu- 
tem volendi creaturae contulit» (44). Lo mismo se repite en la 
cuestión 111 (a. 2). 

Además, en los libros que Quárez había de considerar poste- 
riores, ha insistido el Angélico en afirmar esa doctrina que se da 
por retractada. Por ejemplo, cuando escribe palabras tan expre- 
sivas como éstas, tomadas de la 1-11: «voluntas, quantum ad ali- 
quid sufficienter se movet, et in suo ordine, scilicet sicut agens 
proximum; sed non polest serpsam movere quantum ad omnia, 
ut ostensum est (in corp. art.), unde indiget moveri ab alio, sicut 
a primo movente» (45). También son de la misma parte de la 
Suma estas afirmaciones: «quantumcumque natura aliqua corpo- 
ralis vel spiritualis ponatur perfecta, non potest in suum actum 
procedere, nisi moveatur a Deo». «Actus intellectus et cujuscum- 
que entis creati dependet a Deo quantum ad duo : uno modo in 
quantum ab ipso habet perfectionem sive formam per quam agit; 
alio modo in quantum ab ipso movetur ad agendum» (46). 

Para acabar con lo referente a la primera obra en que se quie- 
re ver retractación, la Suma Teológica (1.* parte), citemos el tes- 
timonio, nada sospechoso, de Molina, que vió expresamente afir- 
mada la premoción donde Suárez la encontraba tácitamente re- 


(44) Summa Theologica, 1 parte, q. 106, a. 2, argumento Sed Contra 
y Cuerpo del artículo. 

(45) T-II, q. 9, a. 4, ad tertium. 

(46) 1-11, q. 109, a. 1, corp. 
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tractada. Dice Molina: «Divus Thomas, prima parte, q. CV, 
art. 5, docet Deum duplici ratione operari cum causis secundis. 
In primis, quia virtutes illis tribuit ad operandum, easque actu 
conservat, ut Durandus dicebat. Deinde, quia ita eas ad agendum 
movet, ut quodammodo formas et viriudes earum applicet ad scim- 
dendum. Hujus vero rei rationem reddit, quoniam semper quan- 
do agunt multa agentia inter se ordinata, secundum ita agit virtu- 
te primi, ut ab eo ad agendum moveatur. Duo autem sunt quac mi- 
hi difficultatem pariunt circa doctrinam D. Thomae. Primum est, 
quod non videam quidnam sit motus ille et applicatio in causis 
secundis, qua Deus illas ad agendum moveat el applicet; quin 
potius existimem ignem sine ulla sui mutatione calorem in aquam 
sibi admotam inducere... Quare ingenue fateor, mihi valde diffi- 
cilem esse ad intelligendum motionem et applicationem hac, quam 
D. Thomas in causis secundis exigitn (47). La refutación se hace 
distinguiendo dos clases de instrumentos y tratando de probar que 
tas causas segundas no se pueden decir instrumentales que nece- 
siten moción previa a su operación. El título de la Disputación 
plantea la cuestión con meridiana claridad : «Concursus Dei ge- 
neralis an sit influxus in causas, qua si prius eo motae agant, an 
inmediatus cum illis in aerum naturales actiones, et effectus». 

En la otra obra a que se refiere Suárez, la Suma contra Gen. 
tes, también tenemos textos del Aquinate ratificando lo dicho en 
De Potentia, y se encuentran en el libro tercero, en el cual creía - 
el Eximio ver retractación. Se dice así : «complementum virtutis 
agentis. secundi est ex virtute agentis primi» (48). Y en el capí- 
tulo 67, cuyo título suena «Quod Deus est causa operandi omni- 
“bus operantibus», se lee, entre otras frases : «Quidquid applical 
virtutem activam ad agendum dicitur esse causa illius actionis... 
Sed ommis applicatio virlutis ad operationem esl principaliter et 
primo a Deo». «Ipse est qui operatus in ommi operante per na- 
turam, vel per voluntatem». : 

Ni es sólo eso; en el mismo capítulo 70 se encuentran estas 
palabras : «Virtus autem inferioris agentis dependet a virtute su- 
perioris agentis, in quantum superius agens dat virtutem ipsam 
inferiori agenti per quam agit, vel conservat eam, aut etiam ap- 
plicat eam ad agendum; sicut artifew applicat instrumentum ad . 


(47) Concordia Liber Arbitrii, quaestionis XIV, art. XIII, disp. XXVI. 
(48) III Contra Gentes, C. 66. 
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proprium effectum, cui tamen interdum formam pon dat, per 
quam agit instrumentum, nec conservat, sed dat ei.solum motum. 
Oportet igitur quod actio inferioris agentis non solum sit ab eo 
per virtutem propriam, sed per virlutem ommnium  superiorum 
agentium... ita virtus primi agentis invenitur inmediata ad pro- 
ducendum effectum». 

Permítaseme citar todavía unas líneas más, que son muy de 
tener en cuenta para saber dar valor a muchas locuciones de San- 
to Tomás ; unas expresiones se hacen más claras si se ponen en 
relación con: otras. Y nótese que éstas se toman del capítulo 49 
(libro TI Contra Gentes), posterior al de la supuesta tácita retrac- 
tación, y que en ella se habla de instrumento. «Homo igitur non 
movet scipsum ad hoc quod adipiscatur divinum auxilium, quod 
supra ipsum est, sed potius ad hoc adipiscendum a Deo movetur. 
Motio autem moventis precedit molum mobilis, ratitone et causa», 
«Anima nostra operatur sub Deo sicut agens instrumentale sub 
principali agente» (49). 

De todos estos textos (y muchos similares podrían añadirse) 
se deduce que Santo Tomás no retractó la doctrina expuesta en 
las cuestiones De Potentia, sino que constantemente la sostuvo, 
muchas veces de manera bien expresa y manifiesta. Y así pudo 
haberlo visto Suárez. De todos modos, que Suárez creyese de 
buena fe en la retractación del Angélico, no quita valor al hecho 
de que tal doctrina se sostiene siempre y, por consiguiente, Fuet- 
scher no tiene derecho a identificar la posición de Suárez con la 
de Santo Tomás; al hacerlo así, ha cometido una nueva mixtifi- 
cación. Que es lo que intentaba demostrar. 

Además, si a Suárez no se puede exigir conocimiento de la 
época de composición de las diversas obras de Santo Tomás, sí 
se puede exigir que Fuetscher esté al tanto de lo averiguado sobre 
este particular ; y teniendo presente esto, la retractación de San- 
to Tomás es, históricamente, insostenible. Las fechas que Man- 
donnet y Grabmann, en sus conocidos estudios, señalan para las 
tres obras citadas por Suárez son estas : 


1259-63 Mandonnet. 
1265-67 Grabmann. 


De Potentia 


veoernono.onon.n..o..»o 


o 


(49) 11I Contra Gentes, c. 149. 
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| 1267-68 Mandonnet. 
/ 1266 Grabmann. 


MN 


po Mandonnet (desde el ca- 
Contra Gentes, Liber 111. ¿  Pítulo 46). 


1261-64 Grabmann. 


Summa Theologica, 1 Pars 


De donde resulta que, atendiendo a las fechas de Mandon- 
net, De Potentia está escrito después o a la vez que Contra 
Gentes; en el primer caso no es posible la retractación, y, si hu- 
biese cambio de opinión, habría que añadir un nuevo cambio al 
escirbir la Suma Teológica, en el sentido de volver a la expuesta 
en Contra Gentes; en el segundo caso, resultaría inexplicable 
que, escribiendo al mismo tiempo,' sostuviese dos sentencias 
opuestas. Siguiendo las fechas dadas por Grabmann, no es posi- 
ble la retractación. 


Para colmo, Fuetscher podría muy bien saber que, posterior 
a esas tres obras es el Compendium Theologiae (1272-73), y, con 
atenerse a lo que el Angélico diga en esta obra, estaba seguro 
de expresar su sentencia definitiva. Pues bien : en este Opúsculo 
se dice que Dios actúa sobre la voluntad (algo más que al crear- 
la, como es natural); lo dice expresamente en las palabras que 
en seguida voy a copiar, y ya implícitamente está dicho con sólo 
plantear la cuestión de si la acción de Dios puede compaginarse 
con la libertad de la voluntad ; si no influyese en ella, no que- 
daba ni posibilidad del conflicto y la pregunta resultaría ociosa. 
Las palabras prometidas son estas : «Cum actus voluntatis sit 
inclinatio quaedam ab interiori ad exterius procedens, et com- 
paretur inclinationibus naturalibus, sicut inclinationes natu- 
rales rebus naturalibus solum insunt a causa sua€ naturae, ita 
actus voluntatis a sola Deo est, qui solus causa est naturae ratio- 
nalis voluntatem habentis. Unde patet quod non est contra af- 
bitrii libertatem, si Deus voluntatem hominis movet, sicut non 
est contra naturam, quod Deus in rebus naturalibus operetur ; 
sed tam inclinatio naturalis quam voluntaria a Deo est, utraque 
proveniens secundum conditionem rei, cujus est. Sic enim Deus 
res movet, secundum quod competit earum naturac» (50). 


q€_RI-A<AXAXA qq + 


(50) Compendium Theologiae, C. 129, in fine. 
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Podemos, pues, concluir: lo que Fuetscher presenta como 
doctrina de Santo Tomás y Suárez comprende dos puntos; en 
uno de ellos, la doctrina es de Durando, y no de Santo Tomás 
ni de Suárez, que la niegan expresamente; en el otro punto, es 
perfectamente suareziana, pero no de Santo Tomás, que repeti- 
damente sostiene lo contrario. O sea, de ningún modo tomista y 
sólo a medias suareziana. 

Estando así las cosas ¿qué valor pueden tener la exposición 
del axioma y la crítica de su interpretación? Ya hemos adverti- 
do desde el principio que se procede arbitrariamente, atribuyen- 
do doctrinas a capricho, identificando lo diverso, negando a los 
autores lo que expresamente afirman y, más en concreto, fal- 
seando el pensamiento de Santo Tomás. 


hd $ +. 


Como esto último es lo que más directamente nos interesa, 
aun vamos a insistir sobre el particular, al comentar algunas afir- 
maciones de Fuetscher, sín que traspasemos los límites de la 
brevedad. ; 

Sea ésta la primera afirmación que se comenta : Decir que un 
ser es movido eficiente e intrínsecamente por otro, equivale a 
poner movimiento violento. Por consiguiente, en ningún movi- 
miento natural, y mucha menos en el voluntario, se puede afir- 
mar que tal suceda. A fortiori, Dios no es motor en ese sentido, 
pues nada mueve violentamente. Es doctrina expresa de Santo 
Tomás (51). 

A mi entender, doctrina expresa, y muchas veces expresada 
por Santo Tomás, es exactamente la contraria. Ya antes, al tra- 


> 


(51) Vayan, al menos en nota, las principales frases textuales: «Mo- 
vimiento_natural (motus naturalis), para Santo Tomás, es todo aquel mo- 
vimiento que procede, como principio, de una forma intrínseca al objeto... 
Por el contrario, movimiento violento (motus violentus) será el que no pro. 
ceda de una forma intrínseca. al objeto, sino que sea producido por una 
acción causal externa... De modo que, conforme a estos principios de 
Santo Tomás, no podemos llamar movimiento natural a la praemotio phi- 
sica, por más que siga la dirección natural de la voluntad... De esta ca- 
racterística del movimiento natural, que le distingue del violento, se in- 
fiere necesariamente que el movimiento natural brota espontáneamente de 
la forma intrínseca del objeto, y que, por consiguiente, el tránsito de la 
potencia a su acto se efectúa por sí mismo, si no- existe impedimento ex- 
terno. Lo cual significa que Santo Tomás niega el punto capital de la in- 


/ 
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tar de cómo la teoría de Suárez queda a medio camino-respec- 
to de la enseñanza por el Angélico (concurso simultáneo, sin 
concurso previo), hemos citado palabras del Aquinatense en que 
se afirma el hecho de que se da esa moción, es decir, premoción, 
Los.textos fueron tomados de las obras en que el Eximio no 
acertaba a ver afirmada esa posición. Recordemos ahora sólo 
aquel en que sí la vió afirmada y que dice así: «Sic ergo Deus 
est causa actionis cujuslibet in quantum dat virtutem agendi, 
et in quantum conservat cam, et in quantum applicat actiona, 
et in quantum ejus virtlule ommis alia virtus agil. Et cum con- 
junxerimus his, quod Deus sit sua virtus, et quod sit intra rem 
_quamlibet non sicut pars essentiae, sed sicut tenens rem in esse, 


terpretación que dan los neoescolásticos al axioma, pues tal interpretación, 
según su modo de pensar, estamparía en todo movimiento el sello de vio- 
lencia. Ahora bien: Dios no mueve nada violentamente, y mucho menos 
la voluntad libre, sino que todo lo hace con naturalidad... Este axioma 
tiene también validez universal, según Santo Tomás. En primer lugar, 
su validez es clara cuando se trata del movimiento violento, que como tal 
viene necesariamente de un ser distinto. Pero también el movimiento na- 
tural tiene un motor externo, en cuanto que dicho motor ha dado al ob- 
jeto la forma de gravedad, ligereza, etc., forma que es el principio intrín- 
seco del movimiento espontáneo que de ella fluye, No se niega, pues, que 
el movimiento natural proceda también de un motor, sino que tan sólo 
se determina el modo con que ese motor causa el movimiento... Como sólo 
Dios puede comunicar a la voluntad la disposición natural para el bien, 
solamente Dios podrá mover naturalmente a la voluntad, y eso acontece 
cuando, al crear la voluntad, Dios le confiere esta disposición natural. 
Esto. nos dice Santo Tomás con claridad meridiana : «Violentum opponi- 
tur naturali et voluntario motui, quia utrumque oportet (subrayado de 
Fuetscher) quod sit a principio intrinseco. Agens autem exterius sic solum 
naturaliter movet (subrayado de Fuetscher), in quantum causat in mobili 
intrinsecum principium motus, sicut generans, quod dat formam gravi- 
tatis corpori gravi generato, movet ipsum naturaliter deorsum. Nihil autem 
aliud extrinsecum movere potest absque violentia corpus naturale, nisi forte 
per accidens, sicut removens prohibens, quod magis utitur motu naturali 
vel actione quam causet ipsum. Tllud igitur solum agens potest causare 
motum: voluntatis absque violentia qued causat principium  intrinsecum 
hujus motus, quod est potentia ¡psa voluntatis. Hoc autem est Deus, qui 
aniníam solus creat... Solus igitur Deus potest movere voluntatem per mo- 
dum:agentis absque violentia» (Contra Gentes, III, 88). Este es ya un lu- 
gar clásico para mostrar cuál era la doctrina del Aquinate acerca del mo- 
vimiento natural, doctrina que él aplica también a la gracia.» Así..Fuet- 
scher, en Acto y Potencia, págs. 281-283. 
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sequetur quod ipse in quolibet operante «immediate» operetur, 
non exclusa operatione volumtatis el naturae» (52). 

Sobre esto, ni un texto más, porque los hay tan abundantes 
y suficientemente claros que, si se duda de la mente de Santo 
Tomás, no es por falta de haberlo él afirmado, sino por razo- 
nes muy distintas. Si alguno se quisiera en que hubiese afir- 
mación y a la vez interpretación del mismo Angélico, ahí está 
la primera vía para probar la existencia de Dios; a pesar de 
lo cual, Fuetscher lee allí lo contrario. 

Dejando, pues, la cuestión de afirmación del hecho, vamos 
a la del modo; sepamos si Santo Tomás afirma que un motor, 
que no sea la forma intrínseca del objeto, es para éste violento, 
como se quiere probar con el texto tomado de Contra Gentes: Y 
empiezo por decir que en ese capitulo 88 del libro 3.” no se dice 
eso, sino lo contrario, a pesar del subrayado de Fuetscher y de 
que añada «éste es ya un lugar clásico para mostrar cuál era 
la doctrina del Aquinate acerca del movimiento natural». En 
primer lugar, el título de capítulo afirma «Quod substantiae se- 
paratae creatae non possunt esse causa directe electionum et vo- 
luntatum nostrarum»; de modo que se afirma particularmente 
sólo de esas causas creadas, quedando como muy posible que 
lo pueda ser otra causa ahí no comprendida, a saber, la increa- 
da; y tanto quída ahí sin excluir que la increada pueda serlo, 
que el título del capítulo siguiente, el 89, suena nada menos 
que así: «Quod motus voluntatis causatur a Deo et non solum' 
a voluntate». 


En segundo lugar, el agens exterius del texto citado se opo- 
ne a Dios, como consta con absoluta claridad de las palabras 
del Angélico; por eso, por la oposición entre los agentes extrín- 
secos y Dios, se niega de los agentes extrínsecos lo que se afir- 
ma de Dios. Es natural que, si son opuestos, tengan predica- 
dos opuestos, y así encontramos que del agens exterius se dice 
que «sic solum naturaliter movet in quantum causat in mobili 
intrinsecum principium motus», mientras de Dios sabemos que, 
según Santo Tomás (cuya doctrina es distinta de la de Duran- 
do, aunque Fuetscher las confunda), no sólo da y conserva ese 
principio natural, sino que lo aplica a la acción, y por-eso puede 


(52) De Potentia, q. 3, a. 7. 
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añadir el Angélico (hablando exclusivamente de uno solo) «illud 
igitur solum agens potest causare motum voluntatis absque vio- 
lentia quod causat principium intrinsecum hujus motus» (y sólo 
Dios causa la voluntad). Oposición, por consiguiente, mani- 
fiesta ¿"por un lado, cuantos agentes produzcan en otro el prin- 
cipio intrínseco del movimiento; por otra parte, un solo agen- 
te, el creador, único que produce la entidad espiritual que lla- 
mamos voluntad. 


De donde se deduce que Dios puede intervenir en la volun- 
tad, como en los demás seres, para moverla, sin ser principio 
violento ni extrínseco, por la sencilla razón «quod sit intra rem 
quamlibet» (como se dice en el texto antes citado). Y que ésta 
sea la interpretación auténtica consta por el mismo Santo To- 
más en el capítulo siguiente: «Quidam vero, non intelligentes 
qualiter motum voluntatis Deus in nobis causare possit absque 
praejudicio libertatis voluntatis, conati sunt has auctoritates male 
exponere, ut scilicet dicerent quod Deus causat in nobis velle et 
perficere in quantum dat nobis virtutem volendi, non autem sic 
guod faciat nos velle hoc vel illud.» (Se ve que ya es antiguo 
eso de empeñarse en interpretar las cosas al revés.) 


La cosa es mucho más sencilla tratando de los movimientos no 
libres, o sea, de los naturales ; la particular condición de la vo- 
luntad libre presentaba una dificultad que aquí no se halla. 
Como he prometido brevedad y no quiero salir de ella, sólo esta 
expresión para saber si Santo Tomás admite que el movimiento 


causado en un ser por otro puede decirse natural (53) : «inferius 


natum est moveri a superiori, sicut passivum ab activo per €x- 
teriorem immutationem, ut aer ab igne» (54). El que sepa lo que 
significa en el Angélico «natum est», podrá ver si aquí se in- 
dica un movimiento natural. Y de propósito citamos estas pa- 
labras en que no se pone expresamente que el motor haya de 
ser Dios, sino cualquier otro ser que, desde el punto de vista del 
movimiento, sea superior al movido. Ni hace falta insistir So- 


s 


(53) Del violento no hace falta decir nada, pues, como Fuetscher con- 


fiesa, la validez del axioma «es clara cuando se trata del movimiento vi0- 
te de un ser distinto» (Acto y Po- 


lento, que como tal viene necesariamen 
tencia, pág. 282). 
(54) De Malo, q. 3, a. 3, ad tertium. 
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bre el particular, porque es doctrina clara de Santo “Tomás en 
sus exposiciones sobre causalidad y acto y potencia. 

De la cual resulta que la premoción, referida a Dios, no dice 
vieiencia respecto de ningún movimiento (35), ni siquiera tra. 
tándose del libre o voluntario; y que tiene validez universal el 
axioma «omne quod movetur, ab alio movetur», cualquiera que 
sea el ser movido y el movimiento que recibe. “Todo ello ccm- 
probado con palabras del Doctor Común, de modo que atribuirle 
lo contrario constituye evidente mixtificación. 

De otras afirmaciones, como a) Dios mueve la voluntad sólo 
cuando, al crearle, le confiere disposición natural para el bien 
(56); b) «Santo Tomás no sólo niega la praemotio physica, sino 
que, además, responde afirmativamente a la pregunta capital de 
si una potencia puede pasar por sí misma al acto» (57); c) «La 
potencia segunda de Santo Tomás coincide en la realidad con 
el actus virtualis de Suárez» (58); de éstas y otras expresiones 
no vamos a decir ni una palabra, porque tendríamos que repetir 
lo ya dicho; basta repasar los textos ya citados del Angélico (y 
muchos otros semejantes podrían aducirse) y considerar si, en 
efecto, están en conformidad con estas expresiones o dicen exac- 
tamente lo contrario. 

En cambio, sí nos referiremos a una afirmaciór. que se hace 
fuera de este capítulo, en el referente a la limitación del acto, 
y que es totalmente del autor, pues en ella no trata de expresar 
doctrina de Santo Tomás : «los mismos tomistas tienen que des- 
embocar en nuestra explicación, si no quieren defender una po- 
tencia independiente de Dios», dice hablando del «esse partici- 
patum» (39). Después de negar tal consecuencia, queremos ar- 
gúir «ad hominem» de este modo: si Fuetscher considera inad- 

-misible que se ponga una potencia independiente de Dios, ¿ por 


(55) «Cum enim hujusmodi motus sit quoddam receptum in moto, 
oportet quod hoc fiat secundum modum suae naturae, id est, rei motae... 
Ea ergo, quorum natura est ut sint liberae voluntatis, dominium suarum 
actionum habentia, movet libere ad operationes suas, sicut creaturas ra- 
tionales. et intellectuales; alia autem non libere, sed secundum modum 
suae naturae» (Comment. in II Corint., TIL, |. 1)- : 

(56) Acto y Potencia, pág. 283. , 

(57) Ibid., pág. 280. 

(58) Ibtd,, pág. 286. 

(59) Ibtd., pág. 125. 
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qué no ve inconveniente en que muchos actos tengan esa inde- 
pendencia? Es una cuestión que siempre se ha propuesto a los 
negadores de la premoción. Con agudeza se la ha expuesto así: 
«Si Deus non moveret solem ad illuminandun, non essct causa 
illuminationis solis, quamvis esset causa illius illuminationis, 
quae est a sole.» 

Sobre la explicación que se da, tan sencillita y sin sombra 
de premoción, utilizando el ejemplo de la cosecha de trigo con- 
tenida en el germen o en un lugar lejano, habría mucho que de- 
cir. Y lo primero de todo, que es un ejemplo muy imperfecto ; 
no puede resolverse, y quizá ni aclararse, una cuestión exquisi- 
tamente metafísica, como es ésta, con un ejemplo puramente fí- 
sico; ¿no hay que hablar de la ratio entis que allí ha de estar 
presente? Después hay que añadir que está totalmente al mar- 
gen de la cuestión, pues, aun admitiendo todo lo que dice, queda 
íntegro el problema de si la semilla, al germinar y crecer, lo 
hace sólo por sí misma o por un influjo que intrínsecamente re- 
cibe (premoción) ; que ella se desarrolla y se convierte en espiga 
y trigo, es más que evidente y no lo niega nadie; pero que no 
haya un influjo causal del primer agente, no podrá decirse tan 
evidente, a no ser que quiera llevarse la cuestión a un plano tan 
estrambótico que hayamos de negar tal influjo porque no se pre- 
senta a la visión corporal. En tercer lugar, que entre tener la co- 
secha aquí presente y el hallarse en un lugar distante hay por 
medio algo más que el factor tiempo, a saber, el hecho del trans- 
porte; el trigo no viene solo desde un lugar distante, por muy 
largo que sea el plazo de tiempo que se le conceda para reali- 
zarlo; necesita, además del tiempo, una fuerza transportadora 
(el movens, el ens dans actum veniendi, la causa eficiente del 
transporte), que es algo distinto del trigo y del tiempo. 

Finalmente, no creo que cambie la posición del problema con 
llamar al ser en potencia y al ser en acto, distintos modos de ser 
lo mismo, o idéntica perfección en diverso estado; en la manera 
de hablar podemos convenir pronto ; pero si el paso de un modo 
a otro, o de uno a otro estado, requieren” tn influjo causal que 
se ha de recibir en el primer modo o estado, poco hemos hecho 
en orden a mostrar la suficiencia del acto virtual ; y si estos MO- 
dos o estados equivalen a la cosecha presente y distante, ya sa- 
bemos que falta aún el transporte, el cual no sólo requiere ti2m- 
po, sino también un transportador. 
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De lo dicho creo que se deduce con suficiente claridad que 
Fuetscher ha falseado la doctrina de Santo Tomás acerca: del 
problema del tránsito de la potencia al acto. Su antitomismo, 
en ebresto de la obra, es claro, leal ; en este capítulo se presenta 
sinuoso, confundiendo tres posiciones que la historia de la filo- 
sofía conoce sobre el tema planteado, y resultando así que Santo 
Tomás fué quien enseñó a Durando sus errores y que Suárez si- 
guió la auténtica doctrina del Angélico, incluso cuando vió en 
él afirmada una posición y, sin embargo, adoptó otra. 

Como el tema ha sido secularmente debatido, desde el prin- 
cipio he pensado en la brevedad y en no tratarlo en sí mismo, 
sino sólo en cuanto apareciese como comentario a la doctrina ex- 
puesta por el P. Fuetschtr, procurando no oponerle razonamien- 
tos, sino textos que desmintiesen sus apreciaciones. Con los tex- 
tos a la vista, creemos que la posición del autor es absoluta- 
mente insostenible y que la solución del problema no ha ganado 
nada en claridad, si bien podemos decir, con Manser (60), que 
ha planteado la controversia «sobre un plano completamente 
nuevo y que no carece de interés». 

Es claro que no nos hacemos ilusiones sobre el resultado de 
lo escrito; ha de tener más de inútil que de otra cosa. Ni po- 
dría ser de otro modo, cuando el autor del capítulo comentado 
(y lo mismo opinarán, una vez que él ha fallecido, los que se 
identifican con él y propagan su doctrina) no quería textos, por- 
que de ellos no se saca nada. Por mi parte, convencido de que 
sólo viendo el texto de Santo Tomás se puede saber qué dice, 
y al margen de ellos se le pueden atribuir las doctrinas que se 
quieran, he insistido en conocer y transcribir sus palabras, para 
ver en ellas su pensamiento. 


FÉLIx FERNÁNDEZ DE VIANA, O. P. 
Profesor de Metafísica en el Pontificio 
Instituto «Angelicum». 


(60) Esencia del Tomismo, pág. 660. 


La controversia en torno 
a Fr. Francisco de Vitoria 


(PATRIA Y FAMILIA) 


Ya en estas mismas páginas (1) nos ocupamos de este tema 
hace algún tiempo. Entonces nos circunscribíamos, casi exclu- 
sivamente, a la autorizada figura del historiador P. Arriaga. 
Ahora forzoso es ampliar-el panorama, conforme a las realida- 
des satisfactorias de la hora presente. Por aquellos días era la 
tesis vitorina la que privaba. Hoy, sin duda, la impresión que 
sacará el lector será muy otra con relación a este asunto. 

El señor López Mata, digno cronista de Burgos, en un suel- 
to que ha publicado en el «Boletín de la Comisión de Monu- 
mentos de Burgos, número toy, bajo el título Vitorias y Com- 
pludos, ha. escrito lo siguiente : 

«Van transcurridos veinte años desde la iniciación de la ar- 
dorosa polémica suscitada alrededor de la cuna y nacimiento 
del P. Francisco de Vitoria... !El descubrimiento de Gonzalo 
de la Lastra en el manuscrito del P. Arriaga, sobre vincula- 
ción burgalesa del preclaro dominico, planteó la cuestión con 
lujo de argumentos e interpretaciones que han contribuido a 
deslindar perfectamente la tesis vitoriana y burgalesa. A falta 
por el momento de. otras pruebas documentales y para salir del 
punto a que la discusión había llegado, Lastra) orientó su tra- 
bajo, paciente y tenaz, en el sentido de parangonar la obra del 
P. Arriaga y P. Marieta. Marieta no aporta detalle alguno so- 


(1) Cfr. «C. Tomista», tom. 61, núm. 191. 
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bre sus padres y familia de tan destacados varones... La refe- 
rencia de Arriaga, en lo que a Pedro de Vitoria se refiere, tiene 
un precedente en la relación del P. Antonio de Logroño, domi- 
nico en el Convento de San Pablo y Subprior de él, cuando 
Fr. Diego de Vitoria ostentaba el cargo de Prior. 'El convenci- 
miento moral de la paternidad burgalesa del P. Francisco de 
Vitoria, impuso a los investigadores burgaleses la firme deci- 
sión de alcanzar el testimonio documental que diera fin a la 
debatida cuestión.» 

Por el presente trabajo se podrá juzgar si han conseguido 
sus propósitos. En este aspecto hay que hacer mención del li- 
bro El dominico burgalés, Maestra Fray Francisco de Vitoria 
Compludo, por el P. Bruno de San José, O. C. 'D., activo y 
entusiasta escritor, que ha sido uno de los campeones de la 
tesis burgalesa. En lo concerniente al P. Logroño, queremos 
dar a conocer el texto, pues aunque tantas veces ha sido traído 
y llevado, no tenemos noticia que se haya dado piero en nin- 
guna ocasión. Es como sigue (2): 

«El sobre-claustro Je hizo el Convento, que antes no hubo 
otro sobre-claustro, sino solamente un paño por donde yuan al 
coro alto; y el que agora tenemos se hizo tan sumptuosamente 
como oy se vee, de la legítima de los reverendos padres fray 
Francisco de Vitoria, maestro en sancta theología y cathedrá- 
tico de prima en la universidad de Salamanca; y el presentado 
fray Diego dde Vitoria, su hermano, egregio predicador, hijos 
de Pedro de Vitoria, vecino que fué desta ciudad, professos 
deste convento. Y todos quatro paños se hicieron de ladrillo; 
y después el padre fray Diego de Vitoria, siendo prior en este 
convento, hizo los dos paños dél de piedra de hontoria, bien 
labrados, de limosnas que el buscó; acabáronse de hacer el 
año de MDXXVIII.» 

Se sigue informando acerca del claustro, pero en letra cur- 
siva| y muy posterior a la época. en que mandó hacer el libro el 
P. Logroño, pues se citan los años de 1658 y 1790. Para nues- 
tro objeto basta con lo insertado, ya que se trata de un prece- 
dente, aunque muy limitado, de lo que asegura el Maestro 
Arriaga, no dado a conocer textualmente hasta el presente. 


(2) Cfr. «Libro. de ESOS y Rentas» del Convento de San Patio. 
de Burgos. Arch. H. N. Códices, 57 b., folio 10. v. 
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MIRADA RETROSPECTIVA 


Aunque se califique de inmodestia, hemos de manifestar 
que nos correspondió autentificar el manuscrito del P. Arriaga 
que se guarda en Burgos; primero, en los Apéndices del tomo 
II de la Flistoria del Colegio de Sam Gregorio, de Valladolid, 
y posteriormente en esta revista. La conclusión fué, que- no 
solamente era la- Historia oficial del Convento, sino, además, 
obra autógrafa. A nadie se le ocultará el valor histórico que 
esto supone. En cambio el manuscrito que se conserva en el 
Archivo Generalicio de Roma, donde no se consigna el dato 
de la naturaleza burgalesa del Maestro Vitoria, a quien se pre- 
tendía dar la preeminencia, lo calificamos de copia sintetizada 
del códice de Burgos. Esta es la realidad. 

Se trata de una recopilación, como expresamente se ve en 
la portada, en el título de la obra. Teniendo por norma la su- 
presión y por el método que en la confección del manuscrito 
se sigue, no debe sorprender que falte el detalle concerniente 
a la patria hogareña de Fray Francisco, ya que, por otra parte, 
no es un caso aislado, sin duda por suponer más entonces. la 
filiación conventual. 

Hubimos de ocuparnos, asimismo, en estas páginas, de la 
supuesta tradición histórica a favor de la tesis vitoriana. Nos 
ratificamos en la apreciación de que, más que el nombre de 
tradición, merece el título de lamentable rutina. A nuestro jui- 
cio, arranca la equivocación del dominico vitoriano, P. Juan 
de Marieta. Se puede temer que este escritor tan fecundo es- 
cribiera con alguna precipitación en este caso. Cabe sospechar, 
además, que lo efectuó sin documentos ni fidedignas fuentes 
de información. El hecho de que vayan apareciendo tantas y 
tan valiosas escrituras a favor de la tesis burgalesa y ninguna 
de la vitoriana, corrobora el aserto. Se puede creer, pues, que 
únicamente la satisfacción patriótica como alavés y el espejismo 
del apellido «de Vitoria» —no toponímico en este caso—que a 
tantos alucinó, hayan podido ser los motivos de su ofuscación. 

Nótese, además, que el P. Juan asistió al Capítulo que la 
provincia de España celebró en el Convento de San Pablo de 
Burgos en 1853, unes años antes de la publicación de su H1s- 
loria Eclesiástica donde consigna el hecho. En Burgos pudo, 
indudablemente, informarse adecuadamente sobre el asunto y 
todo induce a creer que no lo efectuó. Por otra parte, escribió 
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lejos de Vitoria y, por lo tanto, sin tener a la vista el archivo 
conventual de Santo Domingo, de esta ciudad, lo que supone 
despreocupación. Por añadidura, fallecido el Padre Marieta, fué 
Prior del indicado monasterio e] Maestro Arriaga, quien, tanto 
por el cargo, como por tratarse de un historiador documentado, 
debió, indudabemente, conocer el contenido del mencionado ar- 
chivo. No obstante esto: y citar a Marieta, rectifica categórica- 
mente la aseveración de éste. 

Tanto Quetif - Echard, como Nicolás Antonio, señalan al 
Padre Juan como única fuente de información sobre el caso; en 
cambio, al tratar de. Arriaga, omiten la referencia a su Historia, 
indudablemente por desconocerla. Dado su carácter de inédita, 
resultaba esto muy natural. Además, conocidas las circunstan- 
cias. que contribuyeron .a su conservación, no podía suceder de 
otro modo. A nadie sorprenderá, pues, que a falta de verídica 
información, sufriesen equivocación en este punto. Lo sensible 
es que ellos a su vez, ingenuamente, se convirtiesen en vehículos 
del error. Escritores de autoridad, no tuvieron reparo en inspi- 
rarse en ellos los que les siguieron, propagándose por este medio 
la inexacta afirmación del P. Marieta. ¡Esto en síntesis, con citas 
y amplitud, fué lo que entonces expusimos. 

Insistimos, además, en lo que escribimos acerca del Mono- 
politano. lEn su Historia impresa, editada por el autor en la 
antigua Pincia (1613-15); nada aparece sobre la platria del Padre 
Vitoria. Aun cuando existiese ese pretendido ejemplar y se en- 
contrase en él lo que entonces se adujo—que al fin y al cabo nada 
supone—, quedaría indudablemente rectificado por la obra salida 
de los tórculos con posterioridad. ¡Esto en la suposición de que 
sea realidad y nc ficción, lo que entonces se aseguró del original 
que nos ocupa. Desde luego hay que hacer constar que no se dió 
la signatura y que el Director del Archivo Generalicio, P. Droe- 
to, aseguró por escrito que no se encontraba ese manuscrito en 
dicho centro. Ignoramos si han cambiádo las cosas. 

- Por otro lado, escudarse en lo de la supuesta tradición sal- 
mantina a favor de la tesis vitoriana, va indicamos que casi equi- 
valía a un disimulado truco. No hay que volver sobre ello, pues 
sería tanto como gastar pólvora en salvas. Sin embargo, no sobra 
la indicación de que «1 P. Arriaga moró seis años en la Ciudad 
del Tormes' v bastante antes, por cierto, que los historiadores 
salmantinos Araya y Mora, para dejar de captar y consignar el 
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hecho de haber existido. Estos dos últimos no supieron sustraer- 
se al influjo de Marieta y tal vez del extranjero Possevino, de 
nula autoridad en la materia. Esto es todo. Ni el Placentino en 
su Historia, que era el lugar apropiado; ni Barrio, ni Quintana, 
ni otro alguno de San Esteban, acusó el hecho, lo que es signi- 
ficativo. No hay que Sugestionarse, pues, con supuestas conje- 
turas. 

Nos quedó sin contestar una objeción por no haber llegado 
a nuestra noticia. Se trata de la afirmación del tan competente 
investigador, P. Beltrán de Heredia, que hizo en su monografía 
Francisco de Vitoria, de la 'Editorial Labor (3). Asegura el co- 
nocido historiador, que el manuscrito de la Historia del Conven- 
to de San Pablo, de Burgos, conservado en Roma, fué escrito 
y confeccionado ¡por un religioso del mencionado Convento, 
quien subsanó las deficiencias de la Historia del P. Arriaga 
(códice de Burgos), omitiendo, por lo mismo, el detalle de la 
naturaleza castellana de Fray Francisco de Vitoria. 

Desde luego hay que manifestar que la letra del manuscrito 
en cuestión no es la del P. Arriaga; pero esto no supone nin- 
guna dificultad, pues se pudo valer de un amanuense. Véase 
lo que reza la, portada: «Historia de el Insigne y Real Con- 
vento de San Pablo de Burgos, de la Orden de Predicadores, 
de sus excelencias y de los hijos ilustres que a tenido, recop1- 
lada por el M. R. P. Fr. Gonzalo de Arriaga, Hijo de nuestro 
Convento. Año de 1690.» Se trata, pues, de una recopilación 
del Maestro Arriaga. 

Esto mismo se confirma en el texto de la obra, al consignar 
lo siguiente: «Hasta el P. Mro.. Arriaga fué esta Historia reco- 
pilada por su Paternidad, y después la siguió otro religioso (4)». 

El P. Betrán supone, no sin fundamento, que este religioso 
fué el P. Juan Fernández. Desde luego figura este nombre en 
la parte inferior de la portada. Pudo ser el amanuense y también 
el continuador, pero de hecho nada consta. 

El P. Gonzalo falleció el 15. de octubre de 1656. lEs, pues, 
evidente que hasta esa fecha le corresponde la paternidad de la 
obra. Los treinta y cuatro años que median hasta 1690, son los 
que pertenecen a ese otro religioso anónimo. Ahora bien: el 


(3) Barcelona, 1939. Cfr. Cap. I, pp. 10-11. SS 
(4) Cfr. final del Cap. 25, fol. 213. El manuscrito tiene 223, de modo 
que únicamente los diez últimos folios pertenecen a la continuación, 
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capítulo cuarto se halla dedicado al Maestro Viotoria y de niñ- 
guna manera se le puede colocar en la continuación. Tiene el 
siguiente epígrafe: «Capítulo IV.—El insigne Varón.—Fray 
Francisco de Vitoria.» Como se puede advertir, es de los pri- 
meros del manuscrito. La consecuencia es clara: Las supresio- 
nes que en él se hallan, se deben achacar al P. Arriaga, no al 
continuador, a quien sólo corresponden los treinta y cuatro años 
últimos de la copia-recopilación. Insistimos en la afirmación de 
que se trata de un manuscrito tan extremadamente sintetizado, 
que bajo ningún aspecto se debe comparar con su original el 
códice de Burgos. Obedece la manifestación a propia y dojorosa 
experiencia. 
OTROS TESTIMONIOS 

Como la verdad histórica nace de las aportaciones de todos, 
consignamos los siguientes testimonios favorabes a la tesis bur- 
galesa, aunque en parte, tal vez no suponga novedad el caso. 
Uno de los primeros es el que corresponde al dominico vitoriano 
—nótese el contraste con Marieta—Fray Juan de Vitoria. Es 
creencia común que se trata del colegial de San Gregorio de 
Valladolid, que ingresó en el mencionado centro el 5: de marzo 
de 1525, cuando precisamente .se encontraba allí enseñando, traí- 
do de París, el Maestro Vitoria. Se tiene igualmente por cierto 
que este dominico alavés 'nació el 1506. Consta positivamente 
que fué el primer estudiante que ocupó la colegiatura del Con- 
vento de Santo Domingo de Vitoria en el Colegio-Universidad 
de San, Gregorio. Pues bien; de este autor se conserva en la 
Biblioteca Nacional: (3) un original manuscrito que se titula : 
Historia de los Reyes de España, por frai juan de vitoria, fraile 
dominico. Después de ccuparse de San Vicente Ferrer, lo hace 


seguidamente con relación a Fray Diego de Vitoria, de quien 


eScuiDes 
«Después de sant vicente ferrer, el que más probecho a hecho 
en estirpar las feas y abominables blasphemias y abuso de jurar, 
fué en nuestro tiempo, reinando carlos V en castilla, frai Diego 
de victoria, natural de burgos, dominico, cuyo padre fué natural 
de vitoria y del linaje de los arcayas ; el maior predicador de su 
tiempo en forma y materia, estilo, retórica, modo de dezir, elo- 
quencia ; que enseñó el modo que ahora ay de predicar, y des- 


(5) Ms. 6.555, fol, 379 v, 


= 
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terró el predicar chocarrero y temas de donaire y de decir_gra- 
clas y fagecias y Otras cosas mui agenas a la auctoridad evange- 
lica del púlpito.Este instituió la cofradía de los juramentos, por 
lo cual la sede apostólica la anexionó a los monasterios domini- 
cos. Introduxo la cofradía de los disciplinantes en nuestras tie- 
rras; hizo que los obispos salliesen de la corte y residiesen en 
sus Obispados, y que los ciérigos no sirviesen de escuderos, que 
basta cortesanas públicas los tenían, y que no se celebrasen mi- 
sas fuera de iglesia y otras cosas de reformación ; predicando 
delante del emperador, carlos 5, contra los uicios que auia, en 
que su magd. por sus pragmáticas puso remedio. Y su hermano 
frai francisco, catedrático de prima de salamanca y decano, en- 
señó a leer y estudiar y saber la theulogia y sciencias y ansi 
despues acá ay erandes letrados en Hespaña». 

Como se puede apreciar, dedica al Maestro Vitoria—como 
homenaje y deferencia—esta pequeña alusión. No tratando dle 
él exprofeso bastaba esta referencia, sin tener que repetir, ní la 
filiación, ni la naturaleza, toda vez que en los asuntos familiares 
tienen ambos hermanos identificados sus destinos. Indiquemos 
de paso que los autores casi con unanimided, hacen constar que 
ambos hermanos dominicos tuvieror el mismo lugar de naci- 
miento, en lo que se distingue precisamente el P. Marieta (6). 
Esta obra del P. Juan de Vitoria se compone de tres volúmenes. 
Alcanza 749 folios dobles y tiene fecha posterior a 1583. El úl 
timo libro trata de los «Diversos Catálogos de Príncipes y Se- 
ñores». 

Contemporáneo del anterior es Fray Alfonso Chacón; O. P., 
Confesor de San Pío V y arqueólogo eminente, a quien se debe 
el descubrimiento de las Catacumbas de Roma. ¡El 1583 escribió 
su grandiosal obra «Bibliotheca, libros et scriptores», Cuyo Dri- 
mer volumen se imprimió en París el 1731 y por ello resultó 
desconocido para los autores del siglo XVII. Lo encontró el Padre 
Rubén, dominico argentino, en la Biblioteca Angélica, aunque 
posteriormente se duda si tuvo lugar el hallazgo en la Vaticana. 

¡Escrito ¡por orden alfabético de nombres, como era entonces 
costumbre, contra lo que ahora priva de efectuarlo por los ape- 
llidos, no pasa de la letra 12, por lo que no alcanza a Fray Fran- 


(6) Cfr. «Historia eclesiástica de todos los santos de España...» Cuen” 


ca, 1596. T. II folios 113,202 y 204. 


230 LA CONTROVERSIA EN TORNO, ETC. 


cisco. El testimonio de este insigne dominico, catedrático del 
renombrado Colegio de Santo Tomás, de Sevilla, es como sigue : 
«Frater Didacus a Victoria, hispanus, patria Burgensis, Theo- 
logus Ordinis Praedicatorum, celeberrimus suo tempore verbi 
Dei declamator (7). Hoy no se duda de la naturaleza de este 
célebre predicador.” Sorprende cómo no acontece lo propio con 
su hermano Fray Francisco. «Es de suponer, comenta el Padre 
Rubén González, que si el P. Chacón llama Burgensis a Fray 
Diego, haría otro tanto con Fray Francisco de haberse publica- 
do el tomo siguiente.» 

En la Real Academia de la Historia existe un manuscrito de 
un desconocido dominice de mediados del siglo XvI. Tal vez no 
se le deba propiamente suponer anónimo, aunque, al faltarle la 
primera hoja, resulta en la actualidad así. Hallado por don Ma- 
nuel Gómez Moreno, ha sido publicado, anotado y prologado 
por persona tan competente como don Javier Sánchez Cantón, 
componiendo el volumen 48 del «Memorial Histórico» de la cita- 
da Academia. 

Se titula, como se aprecia en el dorso : «Floreto de Anécdo- 
tas y Noticias diversas». lEn la página 169, que corresponde al 
folio 86 del manuscrito, se lee lo siguiente : «Fray Francisco de 
Vitoria, Maestro en Teología, Catedrático de Prima de la Uni- 
versidad de Salamanca, natural de Burgos, falleció a principio 
de agosto, año de 1546. Fué hombre doctísimo, de gran pruden- 
cia y religión. Hizo gran fructo en aquella Universidad, por 
donde se entendió que antes apenas se sabía Teología. Resolvió 
grandes cuestiones de Teología con principios de Filosofía na- 
tural y con artículos de Fe. Respondía a todas las dudas que le 
preguntaban breve y claramente, sin ningún escrúpulo. No qui- 
so imprimir cosa de sus escritos, y todo lo que se ha escrito 
desde su tiempo, ha sido sacado de su dootrina y de lo que él 
dexó de su mano.» A : 

IEl señor Sánchez Cantón anota: «Nació (se supone en Vi- 
toria; de aquí el interés de este dato) hacia 1486. Su figura entre 
los creadores del Derecho Internacional, cada día cobra nuevas 
dimensiones. Ya se indicó que el autor del Floreto se muestra 
muy enterado de cosas de Dominicos; no hay proporción con 
las referencias. que hace de las otras Ordenes.» 


(7). Cfr. T. 1, :col, 678. 
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lEn el opúsculo «Fray Francisco de Vitoria», de don Matías 
Martínez Burgos (8), figura un artículo sobre el Floreto, que a 
su vez apareció en el «Diario de Burgos» número 17.679, corres- 
pondiente al 28 de enero de 1948. Se debe a la autorizada pluma 
de don «Vicente Castañeda, Académico Secretario Perpetuo de 
la Real de la Historia. 

«El manuscrito—escribe—consta de 280 hojas, todas de letra 
del siglo xvI. Carece de portada; pero su títuló consta en el 
lomo del volumen y se desarrolla en esta forma: Floreto de 
Anécdotas y Noticias diversas, que luego el señor Sánchez Can- 
tón, por el análisis detenido de la obra, completa así: «que re- 
copiló un fraile dominico, residente en Sevilla, a mediados dei 
siglo XvI». Prescindo de otros detalles del contenido; pero sí 
debo hacer resaltar que el autor está muy enterado de los sucesos 
que narra, de varios de los cuales fué testigo, y de manera es- 
pecial está instruído en los que corresponden a sucesos, anéc- 
dotas y hechos referentes a su Orden Dominicana... La cuna 
burgalesa del insigne dominico está claramente especificada por 
el autor del Anecdotario, quien casi seguro conoció y trató a su 
hermano de Orden. Por ello es testimonio de capital importan- 
cia para resolver un litigio, que honra por igual a las partes que 
lo sostienen». 

El más explícito v cumplido testimonio a favor del nacimiento 
en Burgos del Maestre Vitoria corresponde al P. Arriaga, autor 
de la «Historia del insigne Convento de San Pablo, Orden de 
Predicadores, de la ciudad de Burgos i de sus illustres hijos, 
compuesta por el Padre Mro. frai Gongalo de Arriaga, calificador 
del consejo supremo de Su Magestad de la santa y general inqui- 
sición, Prior i hijo de dicho Convento.» Se guarda en el Archivo 
municipal de la inencionada Capital. Es obra autógrafa—repeti- 
mos—que admira por su exactitud y copiosa documentación. Co- 
nocemos el manuscrito desde fecha ya remota y hemos de mani- 
festar que nos satisface plenamente. 

Lo que consigna el Maestro Arriaga, es como sigue: «Pocos 
hijos saca a luz el Convento de San Pablo, de Burgos, respecto 
de otras madres que paren más, pero insignes. De un parto dió 
a la Religión dos hermanos : Fray Francisco y gLaN Diego de 
Vitoria, igualmente aclamados, el segundo en el púlpito y el 


(8) Burgos, 1948; pp. 58-61. 
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primeto en la cátedra. Fueron hijos de Pedro de Vitoria, llamado 
así por la sangre que le dió la noble ciudad de Vitoria, principal 
en la Provincia de Alava, y Victoriosa por los lauros que la die- 
ron y victorias que reportaron tan esclarecidos hijos, y de Cata- 
lina de Compludo, su legítima mujer, ambos vecinos de la ciu- 
dad de Burgos y de honrado porte. Nacieron los dos hijos en 
burgos, para que por patria la coronase en ellos especial gloria. 
Ambos tomaron el hábito de nuestro Padre Santo Domingo en 
este Convento de San Pablo y profesaron, alajándola con un 
pedazo de legítima considerable, empleado en los cuatro paños 
del sobre-claustro, formados de ladrillo, como vimos, y ennoble- 
ciéndola incomparablemente más con sus virtudes y letras (9).» 

Aunque hemos tratado ampliamente del Maestro Arriaga so- 
bre este punto, permítasenos, no obstante, manifestar que dicho 
autor es el historiador oficial del Convento Dominicano de Bur- 
gos, de gran probidad y modestia, pariente de los hermanos 
Vitoria y de reconocida solvencia como escritor. Tenía, pues, 
títulos y motivos para expresarse así. Era, además, hijo como 
éstos del mismo monasterio y residió en los lugares de España 
donde moró Fray Wrancisco. 'En el Colegio de San Gregorio, 
de Valladolid, primero como colegial (1616-1619) y en los últi- 
mos años de su vida (1054-56), nada menos que como Rector; 
en San Esteban de Salamanca, donde cursó Artes y Teología 
y vivió unos seis años (1610-16), y naturalmente, en su Convento 
de San Pablo, de Burgos, donde fué Lector de Artes (1620) y 
Prior por tres veces (1644, 1632 y 1656), desempeñando el cargó 
cuando falleció. Fué Superior de gtras varias casas, Definidor de 
la Provincia (1649) y de la Orden (1654) y escribió diversas 
obras. 

Hasta muy recientemente no se conocían otras noticias de 
los primeros tiempos de los hermanos Vitoria que las que él nos 
- suministra, confirmadas por los interesantes documentos que 
posteriormente han ido apareciendo. Habiendo sido aceptadas sin 
disputa y unánimemente, no se explica cómo no acontece lo pro- 
pio con la naturaleza burgalesa del gran catedrático, ya que la 
de Fray Diego no es objeto de discusión. Ante este cuadro de 
datos tan terminantes, y qué pensar de Marieta y de todo su sé- 


(9) Cfr. Ms. cit. Arch. M. de Bur os, legado Cantón Salaza 4me- 
ro 23; lib. 11, cap. VI, fol. 74 v. d NU A A 
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quito, ya que hasta el nombre del padre, Pedro de Vitora, ig- 
noran ? : | 


DOCUMENTOS 


Como consecuencia de tenaz investigación coronada por el 
éxito, un selecto grupo de profesionales burgaleses ha dado con 
valiosas escrituras, rescatándolas del olvido y librándolas del pol- 
vo: secular de los archivos. Aunque parece que dirimen la con- 
tienda, no se ha notado acuse de recibo por parte del bando vito- 
riano. Se puede interpretar esta aparente pasividad como 
impotencia ante lo irremediable. Es siempre loable cohonestar el 
silencio con la resignación. ¿El recurso de la tergiversación sólo 
a la falsedad conduce. ¡En lo que atañe al Maestro Arriaga, no es 
precisa la manifestación de que estos felices hallazgos robustecen 
y confirman sus aseveraciones. 

Pertenece el primero de la serie al erudito investigador don 
Matías Martínez Burgos, Doctor en Letras, Director del Museo 
Arqueológico de Burgos y Académico de número de la Institu- 
ción Fernán González. Se trata, pués, de una persona de recono- 
cida solvencia literaria. Lo publicó en la obra citada, páginas 
44-48. Procede del archivo parroquial de San Cosme (10) y trata 
de una junta de la Cofradía de los Caballeros Mercaderes de San- 
ta María la Real de Gamonal, 1480. Es como sigue : 

«Sepan cuántos ésta carta de poder vieren, como nos, el Prior 
e mayordomos e cofrades de la cofradía de Santa María de Ga- 
monal de los mercaderes desta muy noble y muy leal cibdad de 
Burgos, estando ayuntados en el corral y cimenterio de Santa 
María, la Cathedral de la dicha cibdad, que es debaxo de la claus- 
tra nueva de la dicha Iglesia, e saliendo los confrades de misa, € 
de dezir el responso por la memoria de Miguel Estévanez y doña 
Uzenda su muger, defuntos, que Dios haya, e estando ayuntados 
nombradamente el Alcalde Juan Bocanegra, e García Martínez 
de Lerma Regidor, e el Licenciado Juan de la Torre Regidor, 
e Pedro Ruyz de Villegas Regidor, e Pedro Gonzalez el rico, 
e García Sánchez de la Peña, € el Bachiller Gongalo de la; Peña 
su fijo, e Pedro de Vitoria, e Alfonso Díaz de Sevilla, e Fernando 
de Lerma, e Ruy Gongalez Enbito, e Luys el Rico, e Diego Gon- 
cález de Medina, € Diego de Medina su fijo, e Fernando Barrero, 


(10) Cuademo en pers. 4 hojas fol.; otro id. 8 h. f.; otro en 
papel, 10 h. f.; todo cosido en conjunto. 
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e Juan de 'Ecija, e Juan Martínez de Guzmán, e Antón de Con- 
treras, e Alvaro de Gomiel todos confrades de la dicha confradía, 
e otros confrades, la mayor parte de la dicha confradía. 

»Por nos mesmos e en voz o en nombre de los otros confrades 
della, que son ausentes, bien asy commo sy fuesen presentes, 
otorgamos e conocemos. que damos e otorgamos todo nuestro 
poder complido, en la mejor manera e forma que podemos e 
devemos de derecho, a vos los dichos Licenciado Juan de la Torre, 
Prior viejo, e Pero Ruyz de Villegas, Prior nuevo de la dicha 
confradía, e Luys el Rico, e Diego de Medina, mayordomos 
nuevos della, que estades presentes, especialmente para que to- 
dos quatro juntamente, o los tres de vosotros, con tanto quel 
dicho Licenciado sea uno de los-tres, en nombre de la dicha con- 
fradía e confrades della, podades entender en las cosas tocantes 
e concernientes a la dicha confradía, de hoy fasta dos años pri- 
meros siguientes, e las facer e negociar, asy de contratos e otras 
cosas de qualquier calidad que sean, bien asy.e tan conplidamen- 
te commo sy juntamente todos los confradies de la dicha confra- 
día lo fiziesemos e negociasemos e otorgasemos, e a todo ello 
e a cada una cosa e parte dello presentes fuesemos ; 


pe asy queremos que vala e sea firme e valedero en todo 
tiempo del mundo, e podades fazer e otorgar sobre ello, e sobre 
cualquier cosa e parte dello, contrato o contratos por ante Escri- 
bano público, con todas las cláusulas e vínculos e firmezas e 
penas e posturas e condiciones que necesarias sean, e obligar 
en ellos, e en cada uno dellos, los bienes propios e rentas de la 
dicha confradía, e fazer en todo ello todas las otras cosas, que 
nos mismos fariamos e podriamos fazer, asy en juyzio como 
fuera dél. : 

»E quan conplide e bastante poder commo nosotros, en 
nombre de la confradía, avemos e tenemos para todas las cosas 
concernientes a la dicha confradía fazer e trabtar e negociar e 
otorgar, otro tal e tan conplido e ese mesmo, damos e otorga- 
mos a vos, los dichos Licenciado Juan de la Torre e Pedro Ruyz 
de Villegas e Luys el Rico e Diego de Medina, e a los tres de 
vosotros en la manera que dicha es, con todas yncidencias e de- 
pendencias e mergencias, anexidades e conexidades. 


E ponemos e prometemos de auer por firme e valedero en 
todo tiempo del mundo todo quanto por vos los dichos Licen- 
ciado e Pero Ruyz de Villegas e Luys el Rico e Diego de Me- 
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dina, o por los tres de vosotros en la manera que dicha es, en 
todo el tiempo de los dichos dos años, en nombre de la dicha 
confradía fuere fecho e tratado e negociado e otorgado, de qual- 
quier calydad que sea; e que no iremos nin vernemos contra 
ello, rin contra parte dello, so obligación de los bienes propios 
e rentas de la dicha confradía, muebles e rayzes, espirituales e 
temporales, avidos e por aver, que para ello espresamente obli- 
gamos; se la qual obligación relevamos a vos, los susodichos 
Priores mayordomos, de toda carga de satisfacción e fiaduria, 
so la cláusula del Derecho, que dicha en latyn «judicio systi, 
judicatum solvi», con todas sus cláusulas acostumbradas. 


¡En testimonio de lo qual otorgamos esta carta de poder 
antel presente ¡Escrivano e testigos yuso contenidos. Que fué 
fecha e otorgada en el dicho corral e cimenterio de la dicha igle- 
sia mayor, a veynte e dos dias del mes de setiembre, año del 

+ nascimiento del nuestro Señor Jesucristo de mill e quatrocientos 
e ochenta años. 

»Testigos que fueron presentes a lo que dicho es, llamados 
e rogados para ello, Juan Martinez de Guzmán, e el Thesorero 
de Vizcaya (Martín de Ochoa: Acheaga) e García de Cuevas, 
yezinos de la dicha cibdad de Burgos. 

»E yo, Diego de Mena, Escribano público en la dicha cibdad 
por el Rey e la Reyna nuestros Señores, e su Notario público 
en la su Corte e en todos los sus Reynos e Señorios, que a lo 
que dicho es presente fuy en uno con los dichos testigos, e por 
otorgamiento e ruego de los dichos confrades, de suso nombra- 
dos e declarados, esta carta de poder fize escrevir, e por ende fiz 
aquí este mio signo en testimonio de verdad.—Diego de Mena.» 

La impresión que de la lectura del precedente documento se 
saca es bien patente. Pedro de Vitoria reside como vecino en 

- Burgos el 1480; su hijo Francisco nace el 1486. El P. Arriaga 
- no es muy explícito en lo de la fecha del nacimiento del P. Vi- 
toria. Pudiera ser el 83, Ó tal vez el 93, la fecha que él indica. 
En la actualidad está en auge la creencia de que se halla ésta 
entre 1483 y 1480, pero con marcada preferencia por este último 
año. 

Efectivamente: incluso tiene a su favor una manifestación 
del interesado, quien, en una ocasión, indica la edad aproxima- 
da que entonces poseía. Cuenta, además, con el apoyo de lo 
consignado en las Actas del Capítulo provincial (Burgos, 1506), 
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donde aparece nuestro protagonista como estudiante en Su con- 
vento, detrás de los subdiáconos y antes de los profesos. Es 
decir; de unos veinte años, lo que concuerda exactamente con 
la fechla del nacimiento el 1480. Otra prueba, también muy apre- 
ciable, la ofrece una cláusula del Registro del Maestro General, 
Fray Tomás de Vio Cayetano (3-VII-1509), por la que autoriza 
para que pueda recibir Fray Francisco el Presbiterado cumpli- 
dos los veintitrés años, a lo que había lugar naciendo el 1486. 
La conclusión parece, pues, terminante: Pedro de Vitoria era 
vecino de Burgos el 1480; el 1486 nacía Francisco, su hijo. 
Como en el apasionamiento todo cabe, no sería extraño en- 
contrarse con Ja afirmación de que el Pedro de Vitoria del do- 
cumento pudiera ser diferente del padre de Fr. Francisco. !El 
radio de la posibilidad es muy amplio; pero esto equivaldría a 
decir que en 1540 pudo haber en Salamanca un teólogo llamado 
Fr. Francisco de Vitoriaj diverso del dominico catedrático de 
Prima. No se debe negar que es factible esa casualidad, pero 
de hecho no se dió. Pues lo propio acontece en el caso anterior. 
Sería demasiada coincidencia que Pedro de Vitoria, mercadero, 
“de honrado porte, de quien consta en septiembre de 1483 que 
- hacía tiempo que se hallaba desposado con Catalina de Com- 


pludo, tuviera su homónimo en la Cofradía de los Caballeros” 


Mercaderos, precisamente el 1480. Aunque resultaría éste un 
pobre recurso, no extrañaría verlo usado por algún reacio de los 
que nunca faltan en todos los campos. Claro está que en esto, 
como en todo, no basta con la sospecha ni con la afirmación ; 
se precisa, además, la prueba. : 

Copiamos del señor Martínez Burgos (11): «La Cofradía 
de los Caballeros Mercaderes de Santa María la Real, de' Ga- 
monal, parece haber sido, en el último tercio del siglo XI11, fun- 
dada, favorecida y singularmente adelantada por don Miguel 
Estévanez de Huerto de Rey y su esposal doña Ucenda de Pres- 
lines, que, además, dotaron en Burgos et Hospital de su nom- 
bre para complemento de la Cofradía. 

»Debieron ayudar también generosamente a la erección de 
la actual iglesia de Gamonal, mereciendo que su escudo de lises 
y águilas a cuartel alterno, quedara esculpido en las enjutas 
del arco que abre entrada a la iglesia. 


(11). Cfr. Obra cit. pp. 50-51. 
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»Enterrados inicialmente ambos esposos en lo que hoy. es 
claustro bajo «de la Catedral, y era entonces, como el does 
dice, corral, o sea, patio destinado a cementerio, fueron tras- 
ladados en 1480, en tiempo de Pedro de Vitoria, a la capilla 
de Corpus Christi, en el claustro alto, donde aún reposan bajo 
magníficas estatuas yacentes, dignas de Antón Pérez de Carrión. 

»La parroquia de San Lorenzo tiene en su archivo un «Libro 
de acuerdos de la Cofradía de Nuestra Señora de la Concep- 
ción», abierto el 1782, en cuyo «prólogo apologético» se da 
cuenta incidentamente de esta otra Cofradía de Santa María de 
Gamonal, «llamada de los Caballeros, ya por haber sido y ser 
sus cofrades de las familias más distinguidas, ya porque en sus 
primeras Constituciones, hechas en 1285, ddebfamn correr y picar 
de a caballo un toro en el campo dde Gamonal la víspera de Nues- 
tra Señora de septiembre y darle de limosna al día siguiente». 

»El autor del «prólogo apologético» tuvo en su mano las 
primeras Constituciones, que cita, con el catálogo de los pri- 
meros cofrades, hasta un número de ciento ocho; y dice que 
empezaba con don Ramón Bonifaz, el que ganó a Sevilla como 
Almirante de Fernando III el Santo». 

Nadie podrá negar la importancia del documento anterior, 
pero tal vez le supere el que incluímos a continuación. Permí- 
tasenos antes intercalar alguna noticia sobre la familia Com- 
pludo, a la que pertenecía por línea. materna el Maestro Vitoria. 
Copiamos del. señor López Mata en el artículo citado, que pu- 
blicó en el «Boletín» ya mencionado: 

«De los Compludos,. escribe, existen referencias claras y ter- 
minantes desde la época de Enrique III, con el doctor Francisco 
Ruiz de Compludo, muerto en 1418 y enterrado suntuosamente 
en la iglesia de San Llorente. Por ser este linaje más cerrado 
la pista ha sido más segura y los resultados más satisfactorios, 
como era de esperar. 

El representante de esta familia en 1452, 
Compludo, se representa como señor de relieve, relacionado 
con el Obispo D. Alonso de Cartagena y-con los Maluendas, 
sobrinos del Prelado. 'En 1477 el Canónigo López de Rojas 
otorgó testamento, encontrándose enfermo dentro de las casas 


de Gonzalo Ruiz de Compludo, situadas en el barrio de «en- 
tramo de la calle de San Juan, desde la Moneda 


Muirtínez. Gonzalo Ruiz de 'Compludo 


Gonzalo Ruiz de 


trabas puentes», 
a la Plaza de Alonso 
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había muerto en 1480 y su viuda, doña Elvira Ruiz, esclarece 
con Juz meridiana, en 1483, el punto oscuro y trascendental de 
su nieto, Fr. Francisco de Vitoria.» 

Por lo que valga, queremos manifestar que en una de las 
16 carpetas de pergaminos del Convento de San Pablo, de Bur-* 
gos (12), se halla el testamento de Gonzalo Ruiz, otorgado en 
1293. Dicho señor parece proceder de Cuneda. Según el atergo 
que figura en la portada: «Hace manda a los frailes predicado- 
res desde Convento de Burgos para la obra de la Iglesia y fun- 
da misas por su alma. Mándase enterrar en el portal de la igle- 
sia de San Pablo, ante el Crucifixo, en tierra llana, sín ningún 
otro adorno y que pongan sobre su fuesa una piedra llana con 
las sus armas.» Lo mismo puede ser este sujeto ascendiente de 
Gonzalo Ruiz de Compludo, que de su esposa ¡Elvira Ruiz, o tal 
vez de ambos, aunque de hecho nada se pueda afirmar. 

Cúmplenos ahora ocuparnos de lo que se pudiera denominar 
la prueba documental. lEs ya no únicamente interesante por lo 
inédito, sino, asimismo, del mayor interés por la amplia infor- 
mación que nos ofrece. 

A este propósito y por obligada cortesía, hemos de mani- 
festar nuestro reconocimiento por las atenciones: y facilidades 
recibidas, al Canónigo archivero de la Catedral de Burgos, 
don Demetrio Mansilla, a los antiguos amigos Gonzalo Díez 
de la Lastra y P. Bruno, y a otros distinguidos burgaleses, que 
hacen honor con su trato a la clásica hidalguia de la tierra cas- 
tellana. 

Por lo demás, el valor de algunos datos que nos proporciona 
la escritura notarial que sigue a .continuación, es tan evidente 
que, por obvia, hay que prescindir de toda ponderación. Tiene, 
además, el mérito de ser la primera vez que sale a la luz pública 
y aunque no fácil su lectura, Ja trasladamos con exacta fidelidad. 
[Es como sigue: ; 

«Sepan quantos esta carta e publico neon de cesión 
e trespasamiento vieren, commo yo, eluira ruys, muger que fue 
de gongalo ruys de cempludo, defunto, que dios aya, vezina de 
la muy noble e muy leal cibdad de burgos, por mi e en nombre 
de juan mathé e de alfonso e de fray francisco e de costanga, 
mujer de juan de burgos, mis fijos, por los quales e por cada 
_vno de ellos fago cabción de rato judicato soluendo e me obligo 


(12) Cfr. Ach, H, N.; Clero. R.; Perg. Carp. 185. 
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Folio primero de la cartadotación de Catalina de Compludo, m madre 


del Mtro. Vitoria. (1483). (Arch. Cat. de Burgos) 
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con todos mis bienes muebles e rayses abidos e por aber, e que 
abrán por firme e valedero todo lo en esta carta contenido e que 
non yrán nin vernán contra: ello nin cotra parte dello en ningud 
tienpo nin por alguna manera; 

»poF quanto, con la gracia de dios, yo tengo desposada a ca- 
talina de conpludo, mi fija, con pedro de vitoria, mercadero ve- 
zino de la dicha cibdad de burgos, e para lo que se contrato al 
tyempo del desposorio, que yo le oviese de dar, otorgo e conozco 
de mi propia e libre voluntad, que ¿edo e trespaso e fago cesión 
e trespasamiento a! dicho pedro de vitoria, my yerno, e para 
enel dicho dote e casamiento, de todos los heredamientos 
que el dicho gongalo ruys de conpludo, mi marido, e yo tenga- 
mos e tenemos e nos pertenecen en el logar de villatoro, varrio 
desta dicha cibdad e en sus termynos, conbiene a saber; casas, 
viñas e heredades de pan leuar e eras e huertas e arboles con 
fruto e syn fruto e todo lo otro que nos pertenece € puede per-. 
tenecer en el dicho logar de villatoro e en sus termynos e con lo 
otro que anda; con la dicha heredad de villatoro, desde la piedra» 
del rio a la foja del monte, e de la foja del monte a la piedra del 
rio, la qual dicha heredad suso declarada e deslindada, do e 
tresplaso en la dicha gesión e trespasamiento, tasado e apreciado 
en precio de ciento e cinquenta mill maravedís de la moneda 
corriente en castilla : 

»de -los quales dichos ciento e cinquenita mill maravedís yo 
ove mandado e mandé al dicho pedro de vitoria en el dicho 
dote e casamiento con la dicha catalina de conpludo, mi fija 
e su esposa, cient mill mrs. e los otros cinquenta mill mrs. res- 
tantes el dicho pedro de vitoria me los dió e pagó realmente 
para igualar a los herederos del dicho gongalo ruys, mi marido, 
de los quales dichos cinquenta mill mrs. me otorgo del dicho 
pedro de vitoria por bien pagada e entergada a toda mi volun- 
tad, e pasaron a. mi parte e poder bien e conplidaimente, en 
razon de lo qua! renuncio la ley de la non numerata pecunia e 
la esebción del engaño del aver nonbrado, non visto, non dado, 
non coetrado, no pagado,: no retenido e las leys del fuero e del 
derecho que fablan en razon de las pagas; 

»la vna ley en que dize quel escribano e testigos de la carta 
deven ver fazer la paga en dineros, O en 010, 9 en plata, a 
otra cosa que la quantía vala; e la otra ley en que dize que dos 
ta dos años es omeén tenido de prouar la paga que fuer sy le 
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fuere aceptada, saluo si aquel que la paga regibe renunciare 
esta ley; e la otra ley en que dize, que como quier que omen 
connosca e conprase e es contento e pagado de la cosa que avia 
de receuir, que dentro de cierto tienpo pueda dezir e alegar 
que lo non reciuió nin es contento della, e yo asy renungio es- 
tas dichas leyes, e cada vna dellas, e todas las otras leys e fue- 
ros e derechos e razones e defensiones e esebgiones e alegacio- 
nes que contra esta carta sean O ser puedan, que me non valan 
nin sea oyda sobre ello en juysio nin fuera dél ante algund 
alcalde, nin jues, ecclesiastico nin seglar, e connosco e otorgo 
que los dichos bienes e heredamiéntos, de que vos fago la dicha 
cesión e trespasamiento, que fueron apreciados e tasados ¡jus- 
tamente e con su justo precio e valor en los dichos ciento e 
cinquenta mill mrs.; 
»e, a mayor abondamiento, renuncio e parto de mi la ley 
- del fuero e del ordenamiento real que fabla en razon de las 
ventas e conpras e trespasamientos cuando son fechas si (se) 
“fazen por mas o menos de la meytad del ¡usto precio, que me 
non vala, la qual dicha cesion e trespasamiento de los dichos 
bienes e heredamientos suso declarados vos fago en la manera 
que dicha es segund de suso están delindados, e mas con todos 
los belhezos de tener vino que yo, la dicha eluira' ruys, tengo 
en la dicha cibdad de burgos en mis casas, para que los ayades 
e tengades con los dichos heredamientos, e por ende desde oy 
dia e ora en adelante; 


»que esta carta es fecha e otorgada por mi, e en el dicho 
nombre me parto e quito e desapodero, a mi e a los dichos mis 
fijos del juro e tenencia e posesion e señorio e propiedad e de 
todo el derecho e ación que yo e los dichos mis fijos abemos e 
tenemos e nos pertenece e puede pertenecer a los dichos bienes 
e heredamientos, de que vos fago la dicha cesión e trespasa- 
miento, e a toda cosa e parte dello, e por esta presente carta e 
por la tradicion real della que vos fasgo de mi mano a la vues- 
tra, lo cedo e trespaso todo a vos, el dicho pedro de vitoria para 


en el dicho dote e casamiento, e vos pongo en la tenencia e : 


posesion real atual de todo ello e de cada vna cosa e parte dello 
e vos do poder conplido para que por vuestra propia avtoridad, 
syn lipencia e mandado de jues, nin de alcalde, e syn acer nin 
yncurrir por ello en pena alguna, podades entrar e tomar todos 


e 
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los dichos bienes e heredamientos suso declarados, .e con los 
dichos belhezos de tener vino; 

»e sea todo e cada vna cosa e parte dello para vos e para 
vuestros herederos e sucesores e para quien vos e ellos quisie- 
redes e por bien tovieredes, por juro de heredad para siempre 
jamas, para vender e enpeñar e dar e donar e tractar e canbiar 
e partir dello e en ello e en cada parte dello commo de cosa 
vuestra propia libre e quita, conprada e pagada de vuestros di- 
neros; e pongo e promete por-firme e solenne estipulación con 
vos, el dicho pedro de vitoria, e con los dichos vuestros here- 
deros e sucesores que tuvieren o poseyeren los dichos bienes i 
heredamientos, de aver por firme e valedera esta dicha cesión 
e trespasamiento que vos asy fago, e de non yr nin venir contra 
ello, nin contra parte dello por ninguna cavsa nin razon que 
sea o ser pueda, e otrosy de vos facer ciertos e sanos e libres 
o desenbargados todos los dichos bienes e heredamientos, de 
que vos fago la dicha cesión e trespasamiento en todo tienpo 
del mundo, de qualquier persona o personas de qualquier es- 
tado o condición que sean, que vos los demandaren o enbar- 
garen o constrallaren todos o parte dellos, por cualquier cavsa 
o tytulo o razon que digan aver O pretender acion o derecho 
a los dichos bienes e heredamientos o qualquier parte dellos;, 

ne de tomar el pleito e la voz e demanda por vos e por los 
dichos vuestros herederos del dia que por vuestra parte e suya 
fuere requerida en mi persona o ante las puertas de mi morada, 
fasta quince días primeros seguientes, e lo seguir e fenecer a 
mi costa e misión e:vos ganar a pas e a saluo e syn daño de 
todo ello, sopena que vos dé e pagare el valor e estimacion de 
los dichos bienes e heredamientos con el doblo e con las costas 
e daños e menoscahos que se vos resircieren por pena € postura 
e paramiento e por nombre de ynterese conbengional avenido, 
que sobre mi e mis bienes pongo; € la pena pagada o non pa- 
gada o graciosamente remitida e soldada que en an e todavia 
e siempre jamas sea firme e valedera esta dicha ces ón e trespa- 
samiento e yo sea tenida e obligada al dicho fincamiento, e para 
esto non sea escusada por ningunos de los casos en derecho 
escritos, nin por otra cavsa nin razon alguna que sea (O Ser 
pueda, para lo qual todo asy atraer e guardar e conplyr e para 
pagar la dicha pena sy en ella cayere, obligo a mi mesma € a 
todos mis bienes e rayzes, abidos e por aver; 


-. 
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»e por mas conplimiento de derecho e [porque todo lo suso 
“dicho sea firme e valederc e aya su conplido e tenido efecto, 

por esta carta ruego e pido e do poder conplido a qualquier 
alcalde, o mirino, o jues, o jurado, o justicia, o a otro oficial 
qualquier de nro. Señor el Rey; asy de la dicha qibdad de bur- 
gos, commo de otra qualquier cibdad, o villa, o logar, o mirin- 
dad, o juridigion que sea ante quien esta carta paresciere € 
fuere pedido conplimiento della, que me costringan e apremien 
por todos los remedios e rigores del derecho e me fagan atraer 
e guardar e conplir todo quanto dicho es e en esta carta se con- 
tiene e cada vna cosa e parte dello, e sy lo non atoviere e guar- 
dare e conpliere, la esecuten e entregaren en mi mesma e en los 
dichos mis bienes do quier e en qualquier logar que los falla- 
reñ, e los vendan e rematen en publica almoneda o fuera della, 
a buen barato o malo, syn atender nin esperar a plazo nin ter- 
mino alguno de fuere nin de derecho; 

»e de los mrs. que valieren, que entreguen e e fagan pago 
al dicho pedro de vitoria e a los dichos sus herederos e a quien 
dél, o dellos, lo oviere de aver a todo" bien; e sean conplida- 
mente dde la pena del doblo, commo del principal, con las costas 
e daños e menoscabos Gue se le requieren de todo, bien e con- 

_pidamente bien, asy commo sv los dichos alcaldes e jueses, 
mirinos o qualquier dellos asy lo oviesen juzgado o sentenciado 
por su juysio e sentencia definityva dada e pronunciada a mi 
pedimiento e consentimiento la qual fuese por mi consentida 
e aprouada e pasada en cosa juzgada de que non oviese apela- 
ción, nin suplicacioón, nin agravio, nin otro remedio alguno, de 
fuero, nin de derecho, sobre lo qual renuncio que non pueda 
decir, nin alegar, yo nin otro por mi, que en el otorgamiento 
deste contrato nin esta cesión «e itraspasación fue de suso enga- 
ñada, nin danificada, nin que (a) dolo o lesion dio cavsa, nin 
yngidió en ello, e renuncio todo dolo malo e la esebción del 
mal engaño e la ley en que dize, que el dolo foario non puede ser 
renunciado, e que por nenguno non puede, nin debe, ser renun- 
ciado el derecho que non sabe pertenecerle, nin es dél sabidor ; 

»otrosy renungio todo benefycio de restitucion, ya yntegrad o 
en Otra qualquier manera, que me conpeta o conpetir pueda 
por vía de mayores o menores, o por ynorancia de fecho o de 
derecho, o por otra justa cavsa O clausula general ;| otrosy re- 
nuncio todas leys e fueros e ordenamientos, viejos e nuevos, 
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canonicos e seglares, communes e municipales, eclesiasticos e 
seglares, e todos vsos e costumbres generales e especiales, e to- 
das otras buenas razones e defensiones e alegaciones que contra 
esta carta sean o ser puedan, que me non valan ; 

»otrósy renuncio mi propio fuero e juridigion, e la ley sy 
convenerid e todas ferias de pan e vino coger, e de comprar 
e de vender, e todos d'as feriados, e de mercados qualesquier, 
e todos plazos de consejo de abogado, e la demanda por escrito, 
e el treslado desta carta, nin de su registro, 'en especial renun- 
cio la ley del derecho én que dize, que general renunciacion 
que omen faga non vala; e otrosy renuncio la ley e beneficio 
de los enperadores valiano e juliano, que son en favor de las 
mugeres, que me non vala nin aproveche contra lo en esta carta 
contenido. 

»En testimonio de lo qual otorgué esta carta de cesion e 
trespasamiento ante] escriuano e notario publico y a su conte- 
nido, que está presente, al qual rogué me la faga O mande fazer 
fuerte e firme, a consejo, o syn consejo de letrados, e la signe 
con su signo, e a los presentes que sean dello es, que fué fecha 
e otorgada esta carta en la dicha cibdad de burgos, a dies e 
ocho dias del mes de setienbre, año del nascimiento de nro. Se- 
ñor ihu. xpo. de mill e quatrogientos e ochenta e tres años, es 
que fueron presentes, llamados e rogados para ello, pedro de 
vitoria, e rodrigo gil e diego de la peña, mercaderos vezinos 
de la dicha gibdad de burgos. 

»E yo, diego de mena, escribano publico en la dicha cibdad 
de burgos por (el) Rey e la reyna,. nuestros Señores, e su no- 
tario publico en la su corte e en todos los sus reynos € Señorios, 
presente fuy a todo lc que dicho es, en vno con los dichos tes- 
tigos, e por ruego e otorgamiento de la dicha eluira ruys este 
publico ynstrumento de cesion e traspasamyento fis escrebir 
en estos dos folios e medio de pergamyno, e a fin de cada vna 
plana va señalado e la rubrica de mi nombre, e por ende fis 
aqui este mio sysno en testimonio de verdad.—diego de 
mena.» (13) 

«De estos bienes tomó posesión Pedro de Vitoria el 17 de 
noviembre de 1483, recibiéndoles del Alcalde de Barrio de Vi- 
llatoro, Fernando Navarro, por el señor Juan Bocanegra, Al- 


(13) Cfr. Arch. catedralicio de Burgos; Est, XVIII; Leg. o 
número 1.*, año 1483, 
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calde Mayor de Burgos.» Lo escribe así en el «Boletín» citado 
e señor López Mata, que fué quien halló estos documentos. En 
el acto de posesión declaró Pedro de Vitoria; «que por quanto 
eluira ruvs, su suegra, muger de goncgalo ruys de conpludo, 
defunto, le ovo'fecho cesion e traspasamiento de los hereda- 
mientos... en dote e casamiento e por quél casase a legítimo 
matrimonio con catalina de conpludo, su esposa, fija de los di- 
chos goncalo ruys e eluira ruys.» 

Del precedente documento se deduce que Elvira Ruiz, 
abuela del P. Vitoria, dotó, siendo ya viuda, a Su hija Catalina 
de Compludo, cuando ésta contrajo matrimonio con Pedro de 
Vitoria. La indicada dote consistió en cederla por donación 
dos tercios de los heredamientos que sus padres, Gonzalo y El- 
vira, poseían en el lugar de Villatoro. El tercio restante se lo 
compró Pedro de Vitoria a su indicada suegra, mediante el 
precio de cincuenta mil maravedís, llegando el valor de toda 
la propiedad a ciento cincuenta mil. 

Pasado algún tiempo, se pensó.en dar forma legal a estos 
acuerdos, y tanto la venta como la cesión, adquirieron estado 
oficial por el otorgamiento de la precedente escritura. Elvira 
Ruiz no sólo lo hace en nombre propio, sino que también asu- 
me la representación de sus hijos Juan Mateo, Alfonso, Fray 
Francisco y Costanza. La otra hija, Clara de Compludo, esposa 
del mercader Rodrigo Gil, se adhirió, con la autorización de 
éste, a la actuación materna, por escritura pública, que lleva 
la fecha de 18 de septiembre de 1483; es decir, la misma que 
el documento de su madre, conservándose la renunciación de 
Clara en el mismo lugar que la cesión y venta de ¡Elvira Ruiz. 
Con fecha de 28 de noviembre de 1483 se hallan asimismo las 
renuncias de Juan Mathé de Compludo y Alfonso de Complu- 
do, no obstante figurar su nombre en la escritura pública de 
Elvira Ruiz, que respondía por estos dos hijos, como igual- 
mente de Fray Francisco y de Costanza, mujer de Juan de 


Bureos. Se encuentran estos dos documentos en el Archivo de 


la Catedral de Burgos, juntamente con el transcrito de Elvira 
Ruiz y el de su hija, Clara de Compludo. 

Un detalle, desde luego interesante, pero que no se consig- 
na en estos documentos, es el concerniente a la fecha en que 
contrajeron matrimonio Pedro de Vitoria y Catalina de Com. 


pludo, padres:de Fr, Diego y Fr. Francisco. Sin embargo, se 
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puede conjeturar más o menos exactamente. Veámoslo. Consta 
positivamente que Gcnzalo Ruiz de Compludo falleció el 1480. 
Por otra parte, en la escritura que otorga su esposa, Elvira 
Ruiz, se consigna que ésta, siendo ya viuda, dotó a su hija 
Catalina: al desposarla. Por otro lado, sabemos por el documen- 
to de la Cofradía de los Caballeros Mercaderes (2-I1X-1480), que 
Pedro de Vitoria era ya por esta fecha vecino de Burgos, lo 
que supone hogar y establecimiento fijo. Añádase que por el 
documento de Elvira (18-1IX-r483) conocemos que, por entonces, 
hacía algún tiempo que Pedro y Catalina se hallaban desposa- 
dos, y que el matrimonio, según parece, tuvo lugar en Burgos. 

Dados estos datos, la conclusión no resulta difícil. A nues- 
tro juicio, el matrimonio de los padres de Fr. Francisco se debió 
celebrar el 1480, después del fallecimiento del abuelo, Gonzalo 
Ruiz de Compludo, y antes del 2 de septiembre, fecha en la 
que aparece Pedro de Vitoria avecindado en la ciudad Cabeza 
de Castilla. No se vlvide—por salir al paso de toda suspicacia— 
la afirmación de Arriaga de que Fr. Diego y Fr. Francisco 
eran hijos nacidos de canónico matrimonio. 

Así las cosas, la naturaleza burgalesa de estos dos herma- 
nos dominicos aparece patente. Incluso se pudiera dar fin a la 
duda sobre cuál de los dos es mayor, ya que de 1480 hasta 1486, 
posible fecha dei nacimiento de Fr. Francisco, hay un amplio 
margen de tiempo en el cual pudo darse el nacimiento de Fray 
Diego. 

En otro aspecto, nos son conocidos por estas escrituras pú- 
blicas los familiares de Fr. Diego y Fr. Francisco, por la línea 
materna. No es menester repetir los nombres, pues se manifies- 
tan explícitamente en los documentos. Incluso se nos indica 
el detalle del apellido Ruiz, de ambos abuelos, que se ¡enoraba, 
aunque los hijos y nietos lo supriman, sin duda por ir la pre- 
ferencia por el de Compludo. Algo así parecido ha sucedido 
con el Patriarca de los Predicadores, que, llamándose su padre 
Félix Ruiz de Guzmán, ha prevalecido el último apellido en 
el hijo sobre el primero. 

No hemos de ocultar un temor que el contenido de la pre- 
cedente escritura nos produce. Como es tan decisiva, cabe la 
sospecha de que ligera O gratuftamente se niegue a Pedro de 
Vitoria y Catalina de Compludo la paternidad sobre sus hijos. 
Desde luego sería un atentado al corazón y estirpe de Fr. Eran- 
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cisco, pero al no tener ni otro recurso ni mejor salida, pudiera 
intentarlo cualquier recalcitrante, para los que suelen ser vá- 
lidos los subterfugios. 

Nos queda por dilucidar lo concerniente a los parientes de 
la línca paterna. Por lc que valga, debemos manifestar que en 
el Libro de Fundaciones de! Convento de San Pablo, de Bur- 
gos (14), aparece Catalina de Vitoria, estableciendo en su tes- 
tamento, otorgado el 20 de marzó de 1564, una misa diaria €n 
el indicado monasterio. Estaba casada con Diego de Zamora, 
y por el nombre y apellido, como por la fecha y hacerse la 
fundación en la iglesia de los Dominicos, induce a creer que 
fuese hermana o sobrina de Fr. Diego y Fr. Francisco. 

En la reducción de misas, efectuada en 1731, figura igual- 
mente: su nombre, pero sin otros detalles familiares. Se lee en 
el cuaderno cosido al códice: «Reductio onerum perpetuarum 
Sancti Pauli Burgensis, Provinciae Hispaniae, Ondinis Prae- 
dicatorum, facta Authoritate Apostolica a Rvmo. Magistro Ge- 
nerali, Fratri Thomae de Ripoll..—Pro Catharina de Victoria, 
80 privatas.» 

En el primer tomo del Libro de Becerro del Convento de 
San Pablo, de Burgos (15), aparece Isabel de Vitoria, que se . 
manda enterrar en la Capilla del Rosario de la iglesia de dicho 
monasterio, donde se hallaba sepultado su marido, Julián de 
Soto. Funda doce misas perpetuas y deja, además, sus bienes 
a la indicada casa religiosa, siempre que un tal Luis Pérez no 
contrajera matrimonio. Creemos que este caso no ofrece las 
garantías de parentesco del precedente, por ser de fecha poste- 
rior. 

Añadamos que en el Monasterio dominicano de Corias (As- 
turias), existía un lienzo de Fray Francisco de Vitoria, domi- 
n'co muerto en opinión de gran virtud y que se tiene como 
descendiente del egregio Maestro Vitoria. ¡Es bastante posterior 
a éste. ¡El cuadro se hallaba en el local destinado a noviciado, 
y es de suponer que, con los trastornos y cambios acaecidos 
en aquella casa, haya sufrido posibles riesgos. 

Los cronistas de la Compañía dan al jesuíta Juan Alfonso 


de Vitoria, natural de Burgos, por hijo de Juan de Vitoria, 
hermano del dominico. 


(Ar Hist, Na ORO Cee ao 286. 
(15) Cfr. Arch. H. N.; Cl. Reg.; 178 b; fol. 357. 
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Por su pante, el erudito señor López Mata, en su artículo 
reiteradamente citado, añade: «Entre estos Vitorias que van 
apareciendo en el siglo xvI, la atención no debe desviarse de 
Pero López de Arriaga e de Vitoria, vecino de Burgos, el cual 
confiere poder en 1535 a un primo suyo, llamado igualmente 


Pero López de Arriaga, para reclamar y cobrar cierta cantidad 
de maravedís. Los nombres, con su significación familiar, son 
altamente expresivos e inclinan el ánimo para asentir y conce- 
der todo el crédito posible a las noticias que sobre la familia 
Vitoria dió el P. Arriaga, Prior e historiador del monasterio 
de San Pablo, de Burgos» (16). 

Quien trata de estos pormenores con más extensión es el 
señor Martínez Burgos (17). 'El parentesco proviene también 
por Mari López de Vitoria de Arriaga, que figura como difunta 
el 1536. 

Pedro de Vitoria apar=ce, a su vez, en tres escrituras: la 
primera en un censo que la iglesia de San ¡Esteban otorga en 
- 5 de marzo de 1514, ante el escribano Sebastián Fernández de 
Buezo; el segundo es un instrumenito autenticado por el mis- 
mo escribano, de 1521, igualmente de San :Esteban ; el tercero 
trata de las cofradías de la indicada parroquia, lleva la fecha 
de 1523 y también ante Fernández de Buezo. Afirma asimismo 
el señor Martínez Burgos que : «el padre de Francisco y Diego 
de Vitoria hubo de morir hacia 1525, para que en 1527-28 pu- 
diera Fray Diego levantar con la hijuela de los dos hermanos 
el sobreclaustro de San Pablo» (18). 

El siguiente dozumento, que nos descubre facetas nuevas 
en la familia Vitoria, fué hallado en el Archivo de Protocolos, 
como otros varios, por don Ismael García: Ramila, cultísimo 
Secretario de la C. de Monumentos de Burgos. Es como sigue : 

«Sepan quantos esta carta e pública escriptura vieren como 
yo, catalina alonso de bega, muger que fui de pedro de bitoria, 
mi señor, defunto, que sea en gloria, vecina desta muy noble 
ciudad de Burgos, otorgo e conozco e digo que por quanto el 
dicho pedro de bitoria, mi señor e marido, obo fecho e orde- 
nado su testamento e postrimera boluntad por ante gerónimo 
del rio escribano del numero de la dicha ciudad, ya difunto, el 


(16) Cfr. «Boletín de la C, de M. de Burg.; núm. 104. 
(17) Cfr. «Fr. Francisco de Victorian, pp. 2389. 
(18) Obr. cit. p. 39. 


248 LA CONTROVERSIA EN TORNO, ETC. 


qual parece se ctorgo a beinte e ocho dias de ¡jum10 de mill e 
quinientos e catorce años, estando presentes por testigos juan 
de herrera mercadero e garcia de setien barbero vecinos de Bur- 
gos e diego de palomar criado de alonso de astudillo e gespar 
del rio criado del dicho gerónimo del rio, y entre las otras man- 
das que el dicho pedro de bitoria en el dicho su testamento hi- 
zo, ordenó una clausula por la qual mandó a alonso de biftoria 
su hijo e hijo de catalina de compludo, su primera muger, el ter- 
zio de toda su hacienda de quanto se hallase al tiempo de su fi- 
namiento, y mandó que en el dicho terzio ubiese todas las casas 
tierras e biñas e heras que a él le perteneciesen en el barrio de 
villatoro y en sus terminos con todo lo a ello anexo e depen- 
diente, con ciertos vinculos e condiciones e llamamientos segund 
que todo ello más largamente se contiene e declara en ¡a dicha 
clausula, el thenor de le qual, segund que por ella parece, es 
esta que se sigue : 

»Otro si mando a alonso de vitoria mi fijo e fijo de catalina 
de compludo, mi primera muger, el tercio de toda mi hacienda 
de quanto yo tubiere al tiempo de mi fallecimiento e mando 
que en este tercio de hacienda que le mando entre e aya toda mi 
eredad de villatoro, todas las casas, tierras e biñas, heredades e 
todo lo que yo poseo e me pertenece en el dicho lugar de villa- 
toro e en sus terminos e terminos desta cibdad de burgos e con 
todo lo anexo a ello e dependiente e con las condiciones e en la 
manera e con los binculos que se siguen, combiene a saber : 


»Que el dicho mi fijo alonso de vitoria no pueda vender la 


dicha heredad, ni tocar ni enajener ni partir ni dibidir cosa ni 


parte dello salvo que lo goze él en su vida e después de su bida 
. lo aya y herede su fijo varón mayor legítimo e de legítimo ma- 
trimonio nacido, e ansi ande para siempre jamás de fijo mayor 
varon en fijo mayor varon, e si caso fuere, lo que dios no quiera, 
que el dicho alonso de vitoria mi fijo fallesciere sin fijo varon o 
si tomare otro abito que de matrimonio carnal entrando en reli- 
gion, en tal caso quiero e mando e es mi voluntad que aya y he- 
rede toda esta manda suso dicha y en la manera suso dicha con 
los hinculos o binculo juan de vitoria mi fijo e fijo de catalina 
alonso, mi muger segunda, como dicho hé, con el mismo cargo 
e binculo que lo dexo al dicho alonso de vitoria mi fijo e después 
de los días del dicho juan de vitoria mi fijo mando que los aya 
y herede su fijo mayor varon legitimo de legitimo matrimonio 


4 


FR. MANUEL M.* DE LOS HOYOS, O. P. 240 


nacido e asi sucesivamente para siempre jamas, con- que asi 
mesmo no se pueda vender ni enajenar ni partir ni dibidir ni 
trocar ni empeñar cosa ni parte dello ; 

ne faltando la generación destos dos mis fijos, mando que con 
los mesmos binculos e en la mesma manera aya e herede los di- 
chos bienes pedro de vitoria mi fijo y de la dicha catalina alonso, 
mi muger, e faltando la generación de varones de los dichos mis 
fijos o de otros fijos varones si dios me diere en esta mi dicha 
muger catalina alonso, mando que los dichos mis bienes tornen 
a la fija del fijo mayor e asi sucesivamente para siempre jamas 
con tanto que quando hubiere varon aquel e sus descendientes 
se prefire a las fijas e lo ayan e hereden varon como dicho es, e 
mando e es mi boluntad que cualquiera destos mis fijos suso 
nombrados e qualquiera dellos e de sus descendientes qúe vinie- 
ren aver y heredar esta dicha mi heredad que la heredare e tu- 
biere se nombre su sobrenombre de vitoria porque no se olvide 
la memoria desta manda con sus binculos y aunque Sea fijo de 
fija no habiendo fijo de fijo, como arriba es dicho e si no quisie- 
ren nombrarse del dicho sobrenombre de vitoria mando que aya 
e herede su hermano si le tuhiere o el pariente mas propinco 
que benga de mi generacion e faltando, lo que dios no quiera, 
fijo legítimo o fija como dicho es propinco de mi generacion con 
los binculos mismos suso dichos e de la manera suso dicha. 

»Item mando y es mi voluntad que mi muger catalina alonso 


- de vega, mi segunda muger, que aya en toda su vida e posea 


e goze la mitad de la dicha mi heredad de Villatoro e la mitad 
de todo lo que rentare despues de mi vida la dicha heredad en 
todos los dias de su bida estando biuda e no se casando e si se 
casase del mesmo dia no aya ni goze cosa de ello e lo aya € goz€ 
el dicho mi fijo cuya fuere la heredad, e con este cargo € binculo 
mando al dicho mi fijo alonso de vitoria o al que ubiere de tener 


“e heredar la dicha heredad, que como dicho he la dicha mi mu- 


ger catalina alonso aya e goze en todos los dias de su bida, no 
se casando, la mitad de la dicha mi heredad e la renta de la mi- 
tad de lo que rentare pagando ella la mitad de lo que costare ha- 
brar e regir las biñas e la otra toda heredad e casas e hedeficios 
si fueren menester reparos de manera que todo esté bien repa- 
rado e regido, e mando e quiero que la dicha mi heredad no se 
parta ni se dibida entre ellos salbo que juntamente se arriende 
e se labre e se rija e que cada uno pague la mitad de lo que cos- 
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tare e partan tambien la mitad de lo que toda la dicha heredad 
rentare e baliere con que ni el uno ni el otro puede empeñar ni 
bender cosa ni parte dello, como dicho es, sino que juntamente 
esté e lo posean en su bida della, como dicho es no se casando, 
e despues le quede toda la dicha heredad al dicho mi fijo o al 
que al tiempo la heredare e poseyere para siempre jamas, libre 
y exenta de la manera que en la dicha manda se dize.» 

«Después de lo qual en los dias del dicho pedro de vitoria 
mi marido fallescio el dicho alonso de vitoria su 'fijo, e a causa 
dello por un codecilio que el dicho pedro de vitoria hizo e otorgó 
ante el dicho geronimo del rio, escrivano, en beinticinco dias 
del mes de octubre de mill e quinientos e quinze años en razón 
de las clausulas suso encorporadas y en declaración dellas hizo 
e ordeno una clausula del tenor siguiente. 


»Primeramente que por cuanto por el dicho mi testamento 
e por una cláusula dél yo tenía mejorado al dicho alonso de vi- 
tora, mi fijo que ya es defunto, en el tercio de todos mis bienes 
con ciertos binculos + condiciones e grabamenes en el dicho mi 
testamento contenidos en la qual mejoria mande e tengo man- 
dado que entre la heredad e bienes rayzes que yo tengo en el 
logar e barrio de villatoro segun en la dicha clausula se contiene 
e por otra clausula mande que lo tomase tasado en cierto precio 
e tambien los belezos (odres de vino) que estan en la dicha 
clausula, declaro que fallesciendo el dicho mi fijo alonso de vi- 
torio sin fijos subcediese en la dicha mejoria Juan de vitoria mi 
_fijo varon e de catalina alonso de vega, mi segunda muger, e - 
despues de mi fijo, pedro de vitoria mi fijo e de la dicha catalina 
alonso e después otras personas e descendencias e parientes se- 
- gund en la dicha clausula se contiene; 


_»por ende a mayor abundamiento por la presente declaro e 
mando e quiero e digo que en yo fallesciendo suceda e aya la 
dicha mejoria del dicho tercio de todos mis bienes el dicho juan 
de vitoria, mi fijo varon e de la dicha catalina alonso de bega, 
mi segunda muger, e sus descendientes e todas las otras perso- 
nas que en la dicha clausula e binculo del dicho mi testamento 
estan llamadas a la dicha memoria con los binculos e grabame- 
nes e modos e restituciones e atamentos de no se poder vender 
ni henajenar como en: todo el dicho testamento se contiene e 
que aya en la dicha mejoria tasado en lo que yo tengo mandado 
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la dicha heredad e bienes de villatoro con los vinculos e restitu- 
ciones e condiciones en el dicho mi testamento e clausula e clau- 
sulas contenidas e con le declaración en este mi codicilio e tes- 
tamento contenidas, porque como tal quiero que vala.» 


YE asi, conforme a la dicha clausula, yo la dicha catalina 
alonso de bega e tenido e gozado todos los frutos e rentas que 
a rentado la dicha heredad de villatoro, e agora yo e sido infor- 
madá que la dicha manda suso incorporada que ansi me hizo de 
todos los dichos frutos de los dichos bienes de villatoro, en que 
mejoro al dicho juan de vitoria mi hijo e le binculo los dichos 
bienes por via de mayorazgo, que no pudo valer ni valio en mi 
favor conforme a las leys de estos reynos, [por que caso que pu- 
diera poner grabamen al dicho juan de bitoria nuestro hijo en la 
dicha mejoria de tercio, habia de ser el tal grabamen a favor de 
otros sus descendientes legitimos, pues los tenia e no en mi favor 
que era extraña, e por tanto, yo de mi propia e libre voluntad, 
sin premia alguna, algo e parto mano del dicho usufructo e me 
desisto e desapoderc dello e ago dexacion libremente de la dicha 
hacienda e frutos e rentas della en el dicho juan de bitoria mi 
hijo para que lo goze enteramente e caso que algun derecho yo 
tenga pa lo llevar, se Jo remito e perdono e le dexo la posesión 
tibre de los dichos bienes para que aga del dicho usufructo lo 
que quisiere e por bien tobiere como de cosa suya propia que 
es el dicho heredamiento ; 

ve a mayor abundamiento e si necesario es de derecho, 'e 
doy poder e licencia e facultad para que por su propia auctori- 
dad e sin licencia ni decreto de juez la pueda entrar e tomar € 
azer dello y en ello todo lo que quisiere e por bien tobiere como 
de cosa suya propia, libre * quito como lo es, e me desisto € 
aparto de todo el derecho e accion que a ello tengo segund e 
como dicho es de suso e me obligo de aber por buena e firme € 
baledera esta escriptura e todo lo en ella contenido e declarado 
e no yr ni benir contra ella yo ni otro por mi en ningun tiempo 
ni por ninguna causa ni razon, aclarada ni por aclarar, pensada 
ni por pensar que yo pueda decir, so pena que me non balga ni 
aproveche ni sobre ello sea oyda en juizio ni fuera dél e sea obli- 
gada e por esta presente carta me obligo a dar e pagar € dé € 
pague a vos el dicho juan de vitoria todas las costas e daños 
yntereses e menoscabos que a la causa Se le siguieren € recres- 
cieren por pena e postura en nombre de propio interes que con 


252 LA CONTROVERSIA EN '"FORNÓ, ETC. 


vos pongo, la qual pena pagada o no en cabo todavia e siempre 
jamas esta escriptura e todo lo en ella contenido e declarado 
sea firme e valedero ; 

pe para lo ansi cumplir e pagar obligo mi persona e bienes 
abidos e por aber e por mas cumplimiento de justicia por esta 


carta ruego e doy todo mi poder complido a todos e qualesquier 


juezes e justicias de sus magestades desta ciudad de burgos e 
de otras qualesquier partes que sean ante quien esta carta pares- 
ciere e della fuere pedido complimento de justicia que por todos 
los remedios e rigores del derecho y entregas y execuciones me 
lo hagan guardar complir e pagar bien e ansi como si por sen- 
tencia definitiba de juez competente a ello fuese condenada, 
la tal sentencia fuese por mi consentida e pasada en cosa juz- 
gada sobre que renuncio mi propio fuero, jurisdicion e domi- 
cilio e la ley se conbenerit e todas ferias de pan e vino coger e 
de: comprar e de vender e todos los dias feriados e de mercados 
e todas e qualesquier otras leys e fueros e derechos que en 
mi fabor sean, que me non balan y especialmente y expresamen- 
te renuncio la ley v regla del derecho que dize que general re- 
nunciacion de leyes que omen faga que non bala salvo renun- 
ciando aquesta ley ; 


pen testimonio « formeza de lo qual otorgue esta carta e 
todo lo en ella contenido ante el presente escribano publico e 
testigos de vyuso contenidos en cuyo registro lo firme de mi 
nombre, que fué fecha y otorgada esta carta en la dicha cibdad 
de burgos a veinticinco dias del mes de hebrero de mill e qui- 
nientos e quarenta e quatro años, testigos que fueron presentes 
a lo que dicho es juan de oribe e juan diez de villalba y juan de 
laynojosa e bartolome de ydiazquez criado del dicho juan de 
vitoria.—Catalina a.” de bega; pasó ante mi Asensio de” la 
torre» (19). 


No se puede negar interés e importancia a la precedente es- 
critura, máxime en lo que concierne al testamento de Pedro de 
Vitoria. Indudablemente que si hubiera aparecido íntegro, sería 
mejor, pero hay que contentarse con las cláusulas que se nos 
dan. Lo que no deja de extrañar es que, en su codicilo, fallecido 


su hijo Alonso, traspasase posiblemente la dote de Catalina 


(19) Archivo de protocolos notariales de Burgos; protocolo núm. 2.528, 
sin foliación. Registro sexto, = - 
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de Compludo al primogénito de su segunda esposa, Catalina 
Alonso de Vega, al nombrarle mayorazgo. 

Aquí pudiera vislumbrarse algo. Primero el silencio que se 
guarda en esas cláusulas testamentarias sobre Fray Diego y 
Fray Francisco. En realidad no debiera sorprender esta omi- 
sión. Se trata de la institución del mayorazgo y se inhabilita 
para éste a los que pretendan entrar en religión, con mayor mo- 
tivo a los que ya eran religiosos. Exceptuados éstos, como las 
hijas, que no se indican y es de suponer que las hubiese, no 
tenían por qué ser mencionados, al igual que sus hermanas, en 
esta parte del testamento. 

Después el caso raro, ya indicado, de que los bienes dotales 
de su madre pasasen al hijo mayor del segundo matrimonio. 
Pudo perfectamente haber circunstancias que afectasen al asun- 
to, pero queda flotando en el texto una duda sentimental con 

“relación a los egregios dominicos. La pudieron motivar las se- 
gundas nupcias de su padre, Pedro de Vitoria, y el traspaso, 
ya mencionado, de los bienes maternos al primogénito de la 
madrastra, Catalina Alonso de Vega. 


Parece confirmar este disgusto el hecho de que los dos her- 
manos dominicos, conforme al testimonio de los Padres Logroño 
y Arriaga, dejaron, segfin el primero, su legítima para la obra 
del sobre-claustro, y según el segundo, «un pedazo de legítima 
considerable», lo que supone una privación para los familiares. 
Quede la aclaración de estos detalles para la actividad de los 
investigadores. 

- También son notables las noticias que nos da de Catalina 
Alonso de Vega en la escritura y, una de ellas, los nombres de 
sus hijos, Juan, Pedro y Alonso de Vitoria. Resulta, además, 
indiscutible el honrado porte de la familia, pormenor que con- 
signa el P. Arriaga. Bien se nota que el desahogo económico 
fué cumplido en casa de Pedro de Vitoria. 

En cuanto a los Compludos, escribe el señor López Mata 
en el artículo reiteradamente citado: «Sueños dorados acarician 
las actividades mercaderas de los Compludos, trasladados desde 
Burgos a Nantes, en la Bretaña francesa, y emparentados en 
esta ciudad con los Astudillos, de abolengo igualmente burga- 
tés. La contratación y transporte de lienzos de Ruan, cerca de 
Flandes, y lanas, les movió a la apertura de rutas en navega- 
ciones de altura, y en Sus casas solariegas del barrio de San 
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Juan, junto a la Moneda, se respiró un ambiente de bienestar 
económico circundado del prestigio social de las clases adine- 
radas. 

»Otros Compludos, atentos a espirituales llamadas, marca- 
ron rumbos hacia la placidez inalterable de místicos puertos 
y en algunos de aquellos monasterios burgaleses de espesos mu- 
ros, extensa huerta y alto tapial, flotó la memoria de doña Jua- 
na de Compludo, al ser ensalzada a la dignidad abacial de 
Nuestra Señora Santa María la Imperial, del Barrio de San 
Pedro, que solía ser de los Ausines». Eran, pues, los Complu- 
dos familia de posición y de abolengo. 

En un segundo documento que, como el anterior, 
encontró el señor Ramila en el Archivo de Protocolos 
y que lleva la fecha de 1546 (20), figura la Sociedad 
comercial titulada «Pedro de la Torre Vitoria, Juan y 
Alonso de Vitoria, hermanos». Como se puede apre- 
ciar, son los hijos del segundo matimonio de Pedro 
de Vitoria. La marca comercial aparece dibujada al 
margen de la escritura y consiste en un sencillo tra- 
zado que tiene la V por fondo. Lo que extraña es el 
apellido de la Torre, que antepone al de Vitoria el 
segundo de los hijos de Catalina Alonso de Vega, 
Pedro. El hecho pudiera afectar a Fray Francisco, 
si se tratara de uno de los apellidos de su padre. 

¡En un tercer documento, hallado también por el 
señor Ramila en el mismo archivo, se nota la vida Marca enmercial de 

la Sociedad «Pedro 
próspera de la Sociedad comercial constituida por de la Torre Vitori, 
los tres hermanos Vitoria. Aparece el negocio mer- Vii, hermanos» 
cantil de éstos con repercusiones en diversos países br d Prat 
europeos, posiblemente debido a las que Ante norós Ped 
mente tenían los Compludos, en cuyas empresas pudo participar 
Pedro de Vitoria. 

En un artículo que publicó la prensa burgalesa (21), el men- 
cionado señor Ramila manifiesta que, de 1546 a 1550, existen 
otros diversos documentos en el indicado archivo de Protocolos 
sobre las actividades mercantiles de la Sociedad comercial de 
los Hermanos Vitoria. Este aspecto es de secundario interés 


para. nuestro objeto. Lo que propiamente nos interesa son los 


(20) Arch, cit. núm. 2. 530, registro 14 
(21) «Diario de Burgos», núm, 18, 470: 9-VI11.-1950. 
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nombres de los parientes más allegados a Fray Francisco, cosa 

que los precedentes documentos públicos nos dan a conocer. 
+ De todo lo consignado se puede deducir que resulta evidente 
la naturaleza castellana de los dos excelsos dominicos. Hay que 
reconocer con sinceridad que, en este aspecto, Burgos ha con- 
seguido convertir en realidad sus ideales. No obsta el caso, 
para que se deba felicitar a la capital de Alava por el tesón y 
noble empeño que ha puesto y tenido en defender lo que supo- 
nía ser su derecho, estando durante siglos en la posesión de una 
falsa tradición histórica. Por otra parte, merece plácemes el 
acierto de elevar, en uno de sus mejores emplazamientos urba- 
nos, una estatua al gran Maestro, que tanto enaltece con su 
nombre a tan benemérita población. Y aún más todavía : tuvo 
este rasgo generoso, precisamente cuando la tesis vitoriana 
parecía declinar y casi se perdía toda esperanza, lo que realza 
indiscutiblemente tan plausible iniciativa. 

Al llegar a este punto hemos, no sin repugnancia, de ocu- 
parnos de un detalle de carácter personal. El finado Prelado de 
Vitoria, amante, sin duda, de las glorias de esta población, hu- 
bo de quejarse de nuestra actuación en la materia que nos ocu- 
pa. «No es fácil, añadía. torpedear la tesis vitoriana después de 
lo que han escrito jos Padres Beltrán y Getino». 'El bondadoso 
cuanto virtuoso doctor Ballester se olvidaba de que, cuando éstos 
conocidos historiadores escribían, no tenían los elementos de 
juicio que en la actualidad existen. 

El P. Beltrán, alavés, reconoció noblemente la autenticidad 
del manuscrito de Burgos y desde 1939, que sepamos, no ha 
vuelto a escribir exprofeso sobre este asunto, aunque siga pen- 
sando como antes. En lo que atañe al P. Getino, se nota pal- 
pablemente un cambio de Jo que consigna en las páginas 9 y 
tr, a lo que indica en las 444 y 445. Durante la impresión de 
su obra «El Maestro Fray Francisco de Vitoria», tuvo lugar la 
actuación" del señor Díez de la Lastra, y por nuestra parte le 
comunicamos el contenido de la nota-introducción del manus- 
crito de la «Historia del Colegio de San Gregorio, de Vallado- 
lid» (22) y el hallazgo que hicimos de la firma del P. Arriaga 
-en el Archivo Histórico Nacional (23). Estamos en la creencia 
que obedeció a esto la diferencia de apreciación en él efectuada, 


22) Cfr. Arch. de la Dip. Prov. de Valladolid. ' 
Ce Cfr. Clero R. leg. de pap. 662, C. de Sto. Tomás de Madrid. 
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aunque, justo es confesar, que siguió, en gran parte por senti- 
mentalismo, en su opinión. Indudablemente, hoy, transcurridos 
veinte años y con las valiosas aportaciones allegadas, sería otra 
su manera de pensar. 

Narciso Alohso Cortés, en el «Homenaje a Menéndez Pidal», 
t. 1, página 779 (1925), publicó un estudio titulado «Datos acer- 
ca de varios maestros salmantinos». ¡En el pleito de Hernán Nú- 
ñez declara el Maestro Vitoria v manifiesta tener quarenta años 
poco más o menos. De ser exacta la afirmación habría nacido 
el declarante en 1493, pero ya Alonso Cortés asegura cuerda- 
mente, que no hay que tomar a carga cerrada las aseveraciones 
que se deponían en los documentos públicos sobre la edad. De 
todos modos el retraso en la fecha del nacimiento de Fr. Fran- 
cisco favorece a la tesis burgalesa, constando positivamente que 
antes de septiembre de 1483 estaban sus padres desposados y 
vivían en Burgos. Arremeter por este dato contra Arriaga, pre- 
tendiendo restarle crédito, sería uno de tantos recursos a los 

que nos tienen ya acostumbrados. 

Por si ofreciera interés el detalle, hemos de manifestar que 
en el Archivo Histórico Nacional se hallan diversas listas ofi- 
ciales de' religiosos que integraron el Capítulo conventual de 
San Pablo de Burgos durante varias centurias. Por lo que afec- 
ta al Maestro Vitoria, existe una del año 1494 (Legajo 940); 
otra de 1511 (Legajo 945), y una tercera correspondiente a 1519 
(Idem), todas tres autorizadas ¡por notario. Es indudable que 
los dominicos que figuran en ellas fueron compañeros o, cuando 
menos, conocidos por referencia de Frav Francisco. 

Por lo demás, y aunque en Jos temas históricos cabe con 
frecuencia la sorpresa, en el presente caso parece haberse dado 
con el resultado definitivo. Mientras a la culta Alava réstanle 
sólo tornasolados tintes de ocaso, a la afortunada ciudad cabeza 
de Castilla cúmplele, en cambio, ofrecer solución al noble em- 
peño por tanto tiempo sostenido. E 

Plácemes merece que, después de tan prolongada pugna y 
tenaz polémica, una O afanosa haya, pes o: a 
el asunto. 

La realidad es que, el litigio, ya sustanciado y con Irrecusa= 
ble veredicto, ha dejado de ser cuestión para los que con sin- 


ceridad pensaren. Fr. MANuEL M.* DE Los Hoyos, 


O.-P, 


NOTAS CRITICAS 


Respondiendo a unos artículos en torno 
al proceso de Fray Luis de León 


El P. La Pinta nos ha hecho el honor de dedicar varios artículos en 
Archivo agustiniano de 1950 a refutar una nota bibliográfica que publica- * 
mos en La Ciencia Tomista, tomo 73 (1947), págs. 159-162, acerca de su 
libro sobre el proceso de Cantalapiedra (1946). Brevemente, y sin ánimo de 
polémica, indicaré algunos puntos fundamentales en que estamos en per- 
fecto desacuerdo. 

El primero se refiere a la interpretación de la famosa carta de Nebrija, 
dada a conocer repetidamente por nuestro adversario bastantes años des- 
pués de haberla publicado Menéndez Pelayo, y alegada además por él 
como documento histórico, cuando a juicio de escritores imparciales de la 
mayor solvencia, no es más que una colección de historietas encaminadas 
a congraciarse con Cisneros, a costa del buen nombre de la Academia sal- 
mantina, que harta de sufrir las arbitrariedades del humanista, había pro- 
curado excluirle de su profesorado. 

Afirma La Pinta que la carta «no tiéne nada que ver afortunadamente 
con los dominicos de Salamanca» y que si él la alega tan insistentemente, es 
para «acusar una situación y una actitud intelectual». Es decir, que una 
carta en que calumniosamente se denigra a tres dominicos insignes de San 
Esteban, no tiene nada que ver con ellos. Y quien así discurre nos acusa de 
«desnaturalizarlo todo, comenzando por la significación de la carta» y si- 
guiendo por la finalidad de su presentación en el presente debate. 

Pero aun hay más. La Pinta es uno de los afortunadamente muy con- 
tados escritores que, a partir de las fiestas del centenario de fray Luis (1928) 
y por haber tomado quizá demasiado en serio las exorbitancias que escu- 
chamos con ese motivo de algunos oradores (P. Zacarías, P. Tbeas...), 
a por verdades históricas, vinculando así a su 


quieren hacerlas pasar ahor 
ersonificando en los contrarios todos los vicios. 


héroe todas las virtudes y Pp 
Los progresos de la investigación posterior, que debieran ayudarle a aquí- 
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latar los hechos y a repartir responsabilidades, se convierten de ese modo 
en instrumento al servicio del partido adoptádo de antemano, Por lo cual 
sus aportaciones, en lugar de implicar un avance, resultan más bien un 
retroceso, sumándose sin querer a la campaña que, con pretexto de la cau- 
sa del poeta, desencadenaron los liberales y progresistas del siglo xIx con- 
tra las instituciones tradicionales. 

El P. Getino, que sabía mucho de estos episodios y echó por tierra bas- 
tantes leyendas que corrían como moneda legal entre los eruditos, ha refle- 
jado el fenómeno en unas páginas que salieron a luz a raíz del centenario, 
escribiendo sobre ello, entre otras, estas ponderadas consideraciones : 


«El proceso no debe ser considerado como un capítulo más de la leyen- 
da negra de ignorancia, envidia y prevaricaciones, sino como un resultado 
natural de luchas doctrinales en su período agudo, en torno a la autoridad 
de la Vulgata. Esos textos fundamentales ya conocidos y otros inéditos que 
conviene exhibir, nos presentan como natural y hasta como forzoso el cho- 
que entre ambos bandos, con apelación obligada al tribunal del Santo Ofi- 
cio, sin necesidad de acogernos, como se hizo en el siglo pasado, a la le- 
yenda negra de ignominias, fundadas sólo en los juicios temerarios e in- 
justos que inspiraba, ya el odio a nuestras instituciones religiosas, ya en 
una ternura excesiva hacia fray Luis de León, que por aquellos días del 
proceso primero aun no había conquistado los lauros que como profesor, 
como escritor y aun como hombre de gobierno ciñeron sus sienes más 
tarde» (1). ' 

Y si este juicio, por ser del P. Getino, le parece al P. La Pinta falto de 
la debida imparcialidad, escuche otro de un gran admirador de fray Luis, 
biógrafo suyo como el P. Getino, quien al tocar este mismo tema viene a 
vincular la vitalidad y perduración que tuvo el Renacimiento entre nos- 
otros a su compenetración con el escolasticismo medieval renovado por la 
escuela salmantina, esto es, por Vitoria, Soto, Cano y sus más destacados 
continuadores, que nadie negará haber sido Peña, Mancio, Medina ly> 
Báñez. 4 

«El Renacimiento—escribe A. F. G. Bell—alcanzó tanta vitalidad en 
España como en otras naciones, prolongándose en ella más que en otros 
países (durante dos siglos) porque tenía una base de mayor amplitud :na- 
cional, siendo práctico y constructivo sin romper violentamente con el es- 
colasticismo de la Edad Media» (2). - : 

¡El P. La Pinta incurre, pues, en una falta grave de perspectiva, al que 
rer polarizar el litigio capital de nuestros maestros en torno al reformismo 
innovador, personificando este reformismo en el grupo de fray Luis, frente 
a «las rutinas y los barroquismos de la logística y de la seudocrítica escolás- 
ticas», que atribuye a los teólogos del bando contrario. En cambio, ape- 
nas tiene en cuenta el estado de tirantez que se iba acentuando entre agus- 


(1) L. A. Gerino: «Anales salmantinos», vol. 11: Nueva contribución 
al estudio de la lírica salmantina del siglo XVI, Salamanca, 1929, pp. XI-X. 


(2) Ausrey F. G, BeLL: El renacimiento español, Zaragoza, 1944, pá- 


gina 9, 
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tinos y dominicos en torno a las oposiciones a cátedras. Por citar un caso 
significativo, que debió influir no poco en esa tirantez, le recordaremos las 
cuatro derrotas consecutivas que en el plazo de veinte años sufrió el pa- 
triarca de San Agustín y eminente teólogo P. Guevara en sus aspiraciones 
a la cátedra de prima (3). 

No era, pues, tanto el progreso de las ciencias, compartido por unos y 
por otros, aunque discrepasen en lo referente a los medios, cuanto la riva- 
lidad por el predominio en las cátedras universitarias lo que distanciaba los 
ánimos. Y fray Luis, que se gloria de ser hábil muñidor, maniobrando sin 
gran escrúpulo contra sus rivales, contribuyó no poco a cargar la tormenta 
que luego se desencadenó contra él. 

En lugar de recurrir a los términos sonoros de innovación y progreso, 
contraponiéndolos a la reacción y rutina, cuando todos sabemos que no había 
nada de eso, ¿no será más razonable, siempre que en materias históricas 
se trata de dilucidar episodios dramáticos, levantar el espíritu sobre las pa- 
siones que agitaron a los hombres, a fin de ver claro y sentenciar con ga- 
rantías de acierto? Asociarnos sin más a umo de los grupos, es tirar por la 
borda o al menos empañar injustamente valores tan gloriosos como los que 
se trata de poner a salvo. Y si sobre eso se quiere presentar ahora a unos 
como verdugos y a otros como víctimas, cual es frecuente ante los senti- 
mientos de piedad que inspira la desgracia, nos exponemos a hacer una la- 
bor muy menguada en nombre de la investigación histórica. 

El punto fundamental de nuestras discrepancias es, sin duda, la parte 
que en los infortunios de fray Luis corresponde a Medina. La denuncia de 
éste al Santo Oficio, como prefiere llamarla La Pinta, y sus pasos consi- 
guientes contra los encausados «constituirá siempre ante la historia una ver- 
giienza». ¿Por el hecho de la denuncia? Ciertamente que nc. ¿Por la doblez 
y malicia del dominicc? Aun menos. Veámoslo. 

Ante todo nos extraña que en: las pruebas aportadas en favor de sus 
apreciaciones presente La Pinta como argumentos decisivos el testimonio 
de los propios reos. Tales testimonios son en buena ley rechazables por 
interesados, o al menos se ha de restar de ellos todo cuanto ha puesto la 
pasión y enojo de los encausados, nada parcos en acumular sobre sus ene- 
migos los calificativos más deprimentes, Aunque las destemplanzas de fray 
Luis tengan su explicación, por emanar de un temperamento irritado e 
irascible, lo cual atenúa su responsabilidad moral, ningún historiador re- 
flexivo se atreverá a levantar sobre ellas el edificio de una narración sol- 
vente. ¿Quién va a tomar en serio, por ejemplo, los calificativos de tigre 
que aplica a Medina, y de sierpe y basilisco que adjudica a León de Castro 
en la oda «No siempre es poderosa», para hundir luego a ambos en el in- 
fierno? : 

Por otra parte, es hacer demasiado honor a Medina reconocerle poder y 
atribuciones para sepultar en la cárcel y retener en ella durante varios años 
a tres eminencias del profesorado salmantino. ¿ Es que basta una denun- 


(3) /Cf. BELTRAN DE Hrerrnia : El P. Juan Vicente Asturicense, Procura- 
dor y Vicario general de la Orden (1544-1595), en «Archivum Fratrum 
Praedicatorum», vol. XT (1941), P. 13715: : 
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cia, por más tenacidad que se ponga en proseguirla, para crear un delito 
donde no le hay? Porque si fuera así, muy desafortunado o inhábil anduvo 
fray Luis cuando en 1582 denunció al mismo tribunal, con el encarecimien- 
to que él sabía poner en estos asuntos, algunas doctrinas escandalosas de 
Báñez, según él, muy emparentadas con los errores de los tiempos, es de- 
cir, con los de Lutero. El ilustre poeta no cree por eso que Báñez sea. here- 
je; pero, con todo, le parece el camino más acertado ponerlo en conocimien- 
to del inquisidor general (4). 

Según La Pinta, fray Luis en esa ocasión se mantuvo con respecto a 
Báñez «en una actitud de cortesía y de ponderación, sin personalismos ni 
estridencias». Y pregunto yo ahora: ¿en qué se diferencia este proceder del 
de Medina con relación a fray Luis? Sustancialmente en nada, si atende- 
mos al denunciante. Si fué santa la intención de uno, otro tanto debemos 
decir de la del otro; si farisaica la de Medina, lo mismo habrá que afir- 
mar del agustino, sobre todo teniendo en cuenta que alguna de esas dela- 
ciones contra Báñez la había hecho él diez años antes, sin ningún resul- 
tado, y que ahora echa por delante para justificar su proceder el sagrado 
imperativo de la conciencia. Vea, pues, nuestra adversario que en seme- 
jantes asuntos no cabe aplicar dos criterios, acogiéndose a la ley del embudo. 

Pero insistirá él acaso: es que las denuncias de fray Luis no dieron re- 
sultado y la de Medina provocó aquel terrible drama. Y eso ¿de quién de- 
pendió? Naturalmente, no de la denuncia, sino del proceder de los denun- 
ciados. O sea, que podemos repetir aquí las palabras de nuestra nota crí- 
tica, que tan reveladoras (!) le parecen al P. La Pinta: «Lo que perjudicó * 
a los encausados no fué tanto la denuncia, que de no hacerla Medina la 
hubiera hecho otro, cuanto su proceder arrojado.» Y la confirmación de 
ello puede verla nuestro censor en este otro lance de fray Luis, quien muvu- 
cho antes, en 1560, habiéndole consultado su amigo intimo Arias Montano 
acerca de un trabajo sobre el Cantar de los Cantares, el agustino lo denun- 
ció al Santo Oficio, siendo por ello preso el autor. 

Concluyamos, por tanto, que lo que se pretende presentar ante la his- 
teria como proceder isnominioso de Medicina, tiene fundamentalmente por 
base una artificiosa elaboración literaria de algunos panegiristas modernos 
de fray Luis, : o 

Y ponemos aquí punto final a estas líneas, porque no queremos perder 
en disquisiciones inútiles el tiempo que necesitamos para estudios más sus- 


tantivos. Fr. V. B. De H. 


(4) Publicamos este documento, incluyéndolo en un artículo de La 
Ciencia Tomista, tomo 38 (1928), p. 48-49. En 1933 lo volvió a mublicar: el 
P..La Pinta; dándolo por inédito. Al parecer, en 1044 lo reeditó de nuevo 
y últimamente lo ha reproducido otra vez en Archivo agustiniano. vol. 44 
(1950), p. 316-317, insistiendo en ser él. v no el P. Novoa ni el P. Vega. 
ambos agustinos, el «descubridor» de tal documento. Por lo demás. resulta 
muy divertido ver la seriedad con aue La Pinta defiende la primacía de 
sus derechos de invención, olvidando sin duda que al preguntarnos hace 
muchos años (debió ser hacia 1932) nor carta sí conocíamos el referido do- 
cumento, le rémitimos al mencionado artículo incluído“en La Ciencia To- 
mista, donde podría verlo reproducido. Al parecer. no se cuidó de hacerlo, 


a si lo hizo, queremos creer que se le borró pronto de la memoria, 
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SEVERINO AZNAR: Impresiones de un demócrata cristiano. Ecos del Catoli- 
cismo Social en España. — Editorial Bibliográfica Española. Ma- 
drid, 1950. 


Estamos ante una obra que es vida e historia, o si se quiere historia 
vivida, que tiene por escenario la Europa atormentada y en crisis, durante 
este medio siglo xx. D. Severino Aznar, con sus ochenta y un años, puede 
hablarnos de ella como espectador, como sociólogo y hasta como médico, 
pues consagró su existencia y actividad a curar los males que afligen a la 
sociedad moderna. Español de pura cepa, se ha preocupado, ante todo, de 
España; pero en ningún momento se olvida de otras naciones. Represen- 
tando a España ha intervenido en muchos Congresos internacionales, te- 
niendo ocasión de conocer y conversar con los hombres más representati- 
vos de otras naciones, intercambiando ideas, proyectos y las preocupacio- 
nes de cada hora. Por eso, ésta obra es el reflejo de las luchas y ensayos 
realizados en este medio siglo en España y en otras naciones europeas. De 
aquí su utilidad. Quisiéramos que todos los sociólogos la leyeran. Así se 
evitarfan tantos tropiezos y despistes. «El hombre no es tanto como se cree 
(animal pensante); piensa poco», escribe D. Severino, Si lo poco que pien- 
sa lo pensase bien, todavía sería tolerable. Lo nuevo cabe en un papelillo de 
fumar, lo repite un amigo filósofo a D. Severino. Á pesar de esto, son mu- 
chos los que creen que el mundo empezó a existir el día que ellos nacieron. 
Se rehuyen las lecciones del pasado, olvidando que la prudencia incluye la 
memoria praeteritorum. 

La obra de Severino Aznar consta de dos partes bien definidas. En la 
primera pasea al lector por tierras de. España desde principios del siglo. 
Sus escritos llevan fechas muy diversas y distanciadas; pero todos tienen 
un denominador común: los problemas sociales. La moraleja es también 
común : la miopía de los gobernantes y de los gobernados para atajar el 
mal. Empieza el autor por pintarnos un intento revolucionario en 1905, con 
motivo de una desgracia. El socialismo se está apoderando de las masas 
obreras. Un primero de mayo de socialista, muy semejante a otros muchos. 
La figura del P. Gerard, O. P., es recordada por el autor como uno de los 
que supieron ver. Es acusado ante las autoridades eclesiásticas ; D. Severi- 
no le defiende. Si conociera el diario del P. Gerard hubiera visto que fue- 
ron repetidas las acusaciones. Aquel benemérito dominico vió dónde estaba 
el remedio, pero no fué comprendido por todos los católicos. El ¡autor admira 
y quiere al P. Rutten, O. P., de quien habla en la segunda parte, refiriéndo- 
nos sus entrevistas y su obra grandiosa en Bélgica. Nosotros le decimos 
que el P. Gerard pudo ser en España lo que el P. Rutten en Bélgica si hu- 
biera encontrado más comprensión. D, Severino Aznar nos contará repe- 
tidas veces cómo fué también él mismo objeto de muchos ataques; sin 
duda no olvidará al que fué su amigo, el P. Gafo, O. P., asesinado por los 
rojos en 1936. Todos ellos lucharon contra los que concebían los sindicatos 
católicos a mudo de cofradías. De aquí el fracaso. Es una historia que está 
por escribir al detalle, y D. Severino nos puede dar muchos capítulos de ella, 
los ha dado ya, los da en esta misma obra y esperamos se acrecienten en 


. 


otras que anuncia. Abundando en las mismas ideas y en la misma orien- 
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tación, abogaba D. Severino en 1909 por el obrero propagandista del ideal 
social católico. Para conquistar al obrero el mejor apóstol es otro obrero. 
Al lado de esto desfilan los defectos de la sindicación española y las luchas 
del autor, con su grupo de Demócratas cristianos, para matar la revolución 
mediante la evolución. Se les hizo poco caso, y después hubiesen admitido 
gustosos lo que antes reprobaban ; pero era tarde. ¿Quién puede dudar de 
que la división de la propiedad tiene una función social, pues responde a la 
existencia del hombre viviendo en sociedad? En nuestra obra sobre Do- 
mingo de Soto, capítulo 5, número 6, sintetizamos en conclusiones lo que 
defendimos en un discurso de apertura de curso en 1928 con la aprobación 
de todos. No intentábamos decir nada nuevo. Es la doctrina de los teólo- 
gos discípulos de Santo Tomás, La encíclica Rerum novarum está calcada 
en el Doctor Angélico, y se dice que el cardenal Zigliara, O. P., tuvo gran 
parte en ella. La división concreta y particularizada de la propiedad puede 
tomar fórmulas múltiples. Un Martín de Ledesma, O. P., lo proclama así 
a mediados del xv1I. La prudencia gubernativa es la llamada a determinar- 
las en cada época. Tenía, pues, plena razón Severino Aznar cuando defen- 
día la necesidad de hacer propietarios, la participación en los beneficios y 
otras reformas evolutivas para atajar la: revolución. 

Termina esta primera parte de la obra reimprimiendo otros escritos su- 
yos ante diferentes episodios nacionales, de carácte social, sin olvidar nues- 
tra guerra de liberación y la guerra europea. A través de estos”escritos, 
distanciados entre sí, se advierte luego cómo D. Severino fué de los hombres 
que vieron el peligro y los remedios..., aunque «es hombre de estudio»... 
Los prácticos, los egoístas, los hábiles políticos, las autoridades de todas 
clases se equivocaron por desgracia... Los resultados están a la vista. Cie- 
rra esta parte de la obra una serie de semblanzas de figuras conocidas : 
Gabriel y Galán, Joaquín Costa, el P. Zacarías, O. S, A., Canalejas, Ale- 
jandro Pidal, C.dera, Mella, Asín y Palacios, etc., etc. 

En la segunda parte de la obra pasea el lector por Italia, Suiza, Aus- 
tria, Francia, Bélgica, Holanda y Alemania. Son caminos recorridos por 
Severino Aznar en Congresos internacionales. El autor reproduce sus im- 
presiones de entonces, sus diálogos con personas eminentes: el cardenal 
Mercier, el P.'Rutten, Sturzo, etc., etc., y con otros que militaban en el 
fascismo, en el nazismo, sin olvidar a los socialistas. En una palabra, el 
autor, reimprimiendo sus escritos, nos da una visión de los problemas so- 
ciales que han preocupado a Europa, con sus luchas y soluciones. ¿Será 
mucho pedir que deben leerlo todos los que se dedican a estos estudios? 
El libro de D. Severino Aznar es de los que enseñan. No es lo más intere- 
sante el hecho circunstancial recordado, con serlo mucho, ni las figuras 
que retrata ; su principal mérito lo ciframos en las muchas enseñanzas que 
se infieran para el presente y para el futuro. La vida es maestra de la vida. 
Si pudiera repetirse pocos la vivirían del mismo modo. 


P. Venancio D. Carro. 
AOS 
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F. CruprptNs, O. P.: Theologia biblica. Vol. 1: De Deo Uno, 307 págs. 
Vol. 11: De Sanctissima Trinitate, 299 págs, Vol. III: De Incarnatio- 
ne, 241 págs.—Taurini-Romae, Marietti. 


Con sumo gusto podemos anunciar esta segunda edición de los tres vo- 
lámens detallados de Theologia biblica. El P. Ceuppens ha prestado y sigue 
prestando con ella grandes servicios a la causa de la teología católica. 
Siempre ha sido un serio problema para los teólogos de profesión determi- 
nar el sentido exacto de los textos bíblicos que deben emplear en sus argu- 
mentaciones. A remediar esta dificultad se ordena la obra que reseñamos, 
y con verdaera satisfacción podemos decir que llena su finalidad. El teólo- 
go que se familiarice con Theologia biblica puede estar seguro de que su 
argumentación escriturística nunca será floja, ni hará decir a los textos sa- 
grados aquello que en: realidad no dicen. Con esto mo queremos tampoco 
hacer la pueril afirmación de que todo cuanto se encuentra en la Sagrada 
Escritura sobre Dios Uno y Trino o sobre la Encarnación ha sido recogido 
en la obra presente y que no sea posible añadir nada nuevo; pero siempre 
será verdad que aquí se encuentra magistralmente expuesto lo principal de 
los temas indicados. Para necesarias ampliaciones o para esclarecer el sen- 
tido de pasajes más controvertidos, el mismo P. Ceuppens cita abundante 
y selecta bibliografía al pie de cada página. 

En cuanto al orden, el P. Ceuppens sigue el mismo de la cuestiones de 
la Summa, excepto el volumen segundo ; excepción ésta muy explicable si 
se tiene en cuenta la rígida sistematización teológica de Santo Tomás. 

Comparando esta edición con la anterior encontramos notables mejoras. 
En el volumen segundo sobre la Trinidad se han hecho importantes adi- . 
ciones, tomadas principalmente de las epístolas de San Pablo; los' tres han 
sido muy mejorados en cuanto a índices y aparato bibliográfico, que recoge 
las publicaciones posteriores de la primera edición. El tamaño ha sido no- 
tablemente reducido gracias a la calidad del papel. 

Cordialmente felicitamos al P. Ceuppens y le rogamos que continúe su 


labor hasta lograr darnos los volúmenes que aún faltan. 
CIA 


P. M. EsTEvE, O. Carm. : De Coelesti mediatione sacerdotali Christi, juxta 
hebráeos, VIII, 3-4.—280 págs. en 4.2 Matriti, 1049- 
El texto referido de la epístola de los hebreos ha sido variamente inter- 
pretado, y en él hasta se han querido fundar teorías erróneas sobre el 


(1) La Dirección de la Revista se reserva el derecho de reseñar, de los 
Ibros que se le envíen, los que etstime oportuno, aunque todos serán anun- 
ciados en la Sección de libros recibidos. 
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sacerdocio, El pasaje, como toda la epístola, tiene su dificultad a causa de 
su especial estilo. Cuando Moisés subió al monte (Exo., 24-12), el Señor le 
mostró el modela que le habría de servir para la construcción del tabernácu- 
lo y la organización del culto divino. Venía a ser este tabernáculo como 
una sombra que el modelo del cielo proyectaba sobre la tierra. Aquí ejerci- 
tan su ministerio les sacerdotes hijos «le Aarón, los cuales el día de la 
expiación, tomando la sangre de las víctimas sacrificadas entraban en lo 
más secreto del tabernáculo para hacer la expiación de sus pecados y de 
los pecados del pueblo. Y como estos sacrificios y la expiación consiguien- 
te tenían poco valor, era preciso que tuvieran esta ceremonia cada año los 
sacerdotes que se iban sucediendo en su oficio, 

Todo esto era sólo Sombra y figura de cosa más alta. Jesucristo, verda- 
dero sacerdote eterno al modo de Melquisedec, ofreció el sacrificio de sí 
mismo, y con la sangre de él, que es la suya propia, entra en el verdadero 
santuario del cielo para hacer la expiación de los pecados con más efica- 
cia que los sacerdotes aaronitas. La alegoría es clara en sí y debía serlo 
más para los destinatarios de la epístola. 

Ahora el Apóstol añade : «Todo pontífice ha sido instituido para ofrecer 
oblaciones y sacrificios, por lo' cual es preciso que ténga algo que ofrecer.» 
Esto no ofrece duda, y cuando los sacerdotes aaronitas eran consagrados 
se les «llenaban las manos» para que ofreciesen los dones que recibían. 
Viene el versículo difícil : «Si estuviera en la tierra no sería sacerdote, ha- 


biendo quienes, al tenor de la ley, ofrecen oblaciones». Del contexto gene- 


ral es claro el sentido del versículo en el cual el Apóstol quiere poner. de 
relieve por qué Jesucristo ejerce en el santuario del cielo su sacerdocio. 
Si él hubiera quedado en la tierra no podría ejercer su sacerdocio en el 
santuario terrestre, estando éste ya ocupado por otros que sirven a Dios 
en él al tenor de la Ley. Pero Jesucristo lo ejerce en el cielo, en presencia 
de la Majestad Divina y con más eficacia que los sacerdotes aaronitas, 

Tal nos parece es la suma del extenso -y erudito estudio del P. Esteve, 
en el cual no se ve que haya motivo para otras interpretaciones y menos 
para el grave error de suprimir el sacerdocio de Jesucristo en la tierra, 
reservándolo para sólo el cielo. Hemos de felicitar al autor por su trabajo, 
que tal vez algunos juzguen excesivamente analítico y, por el análisis, 
difuso, EY7> 


ELISA 


P. Anbrés FERNÁNDEZ, S. J., Profesor del Pontificio Instituto Bíblico de 
Roma : Comentario a los libros de Esdras y Nehemías.—Madrid, 1950. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Patronato «Raimundo 
Lulio». Instituto Francisco Suárez. 459 págs, 


El P. Fernández nos ofrece en estas páginas el fruto de su investigación 
sobre estos dos libros históricos de la Sagrada Escritura. El autor cree ne- 
cesario hacer notar de antemano en el prólogo que este comentario es sólo 
una parte del material que había acumulado, pues el original desapareció 
durante la dominación marxista en Madrid. ' 
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En sus notas introductorias se afirma que es necesario suponer cierta 
unidad de intención en la obra de la redacción de estos dos libros que -pri- 
mitivamente formaban un volumen y, por consiguiente, es inexacto supo- 
ner que nos hallamos ante una mera yuxtaposición de materiales diversos sin 
conexión ni hilación cronológica alguna. Así, el P. Fernández dice categó- 
ricamente que cuando «el autor coloca un relato delante de otro, ese orden 
topológico corresponde, a su juicio, a la sucesión cronológica de los aconte- 
cimientos y, por consiguiente, constituye una presnación en pro de dicha 
sucesión. En consecuencia, hasta tanto que se aduzcan válidos argumentos 
en contra, es perfectamente razonable mantener el erden cronológico co- 
rrespondiente a la posición relativa de las relaciones parciales» (Introd., pá- 
ginas 7-8). Este criterio ha sido mantenido sobre todo al estudiar la debati- 
da cuestión de la cronología relativa de Esdras-Nehemías. Nuestro autor se 
pone abiertamente al lado de la hipótesis tradicional frente a los conocidos 
argumentos del canónigo van Hoonacker, y expone con claridad y nitidez 
sus puntos de vista, lo que ya es un buen mérito en cuestión tan intrincada 
y compleja, aunque quizá no se da la debida importancia al argumento 
de la probable identificación de Yohannam ben Eliaschib con el Sumo 
Sacerdote del tiempo de Esdras, lo que a nuestro modo de entender cons- 
tituye una base lo suficientemente sólida para pensar en la posibilidad y 
aún probabilidad de una inversión cronológica de la historia de Esdras y 
Nehemías. . ¿ 

Respecto a la fecha de composición del libro el P. Fernández se inclina 
por la opinión de Eissfeldt, quien lo coloca hacia el año 400, considerando 
así las listas del c. 12, 1-26 como adiciones posteriores. Y cree que el re- 
dactor es distinto del compositor del ilbro de los Paralipómenos. 

En cuanto a la exposición, intercala constantemente amplios excursus 
para poder dar la suficiente amplitud a la serie de problemas histórico-li- 
terarios que en los dos libros se plantea, En todos ellos es de notar la clari- 
dad de exposición. 

Fr. MAxIMILIANO García. 
(A 


Bover, José M., S. J.: Las epístolas de San Pablo.—Versión del texto ori- 
ginal, acompañada de comentario. Edición 2.2 Editorial Balmes. Barce- 
lona, 1950; XXVI-628 págs. 22x 14 cm. 40 ptas. 


Comienza esta obra con un indice general, seguido de una especie de 
génesis de la misma. 

No descuida en resaltar las dificultades que encierra San Pablo, por lo 
que trata de prestar al Apóstol nuestra lengua para que él mismo exprese 
en ella su propio sentimiento. $ 

Prefiere condensar la exégesis patrística a reproducir sus pasajes, limi- 
tándose a un comentario preferentemente doctrinal. 

Con objeto de ayudar al lector va intercalando una serie de títulos y «sub- 
títulos, procurando expresar el contenido de los fecundos pasajes paulinos. 

Las epistolas de San Pablo, si bien han sido sometidas a una profunda 
revisión para publicarse en la Biblia «Bover-Cantera», no parece. hayan su- 
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frido posteriores modificaciones en esta edición. Es poca la diferencia que 
se nota entre las Epístolas del Apóstol publicadas en la B. A. C. el año 
1947 y la segunda edición que nos ofrece la Editorial Balmes. Así, por 
ejemplo, la introducción general es idéntica en ambas obras si exceptuamos 
un cambio de fecha al hablar de la preparación para el apostolado. Lo mis- 
mo habría que decir respecto a las introducciones especiales a cada una de 
las epístolas. Sólo la correspondiente a los filipenses ofrece alguna modi- 
ficación, ' 

De las 140 notas, nos referimos solamente a la epístola a los romanos, 
en gracia a la brevedad, sólo 14 son enteramente nuevas. Las restantes son 
transcritas o sufren ligeras modificaciones. 

Respecto a la versión del original, los cambios que sufre esta edición So. 
bre la Biblia (B. A. C.) se reducen a sinónimos, si bien más ajustados al 
pensamiento del Apóstol. 

Es justo notar la facilidad de lectura que supone esta obra sobre la Bi- 
blia («Bover-Cantera) por haber introducido el procedimiento de dividir los 
períodos por miembros o incisos. 

Llevado de su temperamento practicista, el P. Bover ha logrado cierta 
nevedad en esta edición con la serie de apéndices. Nos señala en un primer 
apartado el modo de utilizar las Epístolas de San Pablo como materia de 
meditación. Fija su atención en lo referente a Jesucristo y a sus virtudes 
teológicas. Para su más perfecta inteligencia ofrece al lector cinco reglas 
O pasos, no sin dejar de exigirle cierto conocimiento de la teología ascéti- 
ca y las características de la espiritualidad -paulina. 

Una serie de breves sentencias más notables ocupan un segundo apén- 
dice, y en un tercero, teológico, se ordenan sistemáticamente los principa- 
les textos dogmáticos del Apóstol. 

Concluye con un índice amplio de las materias tratadas en las notas. 


PEI. 1: 


J. Mucurra, Pbro. : Teología clásica y Teología nueva.—188 págs. Madrid 
Ediciones Ibero-Americanas. 30 ptas. 


Una obra de máxima actualidad por su título, pero de contenido extra- 
ordinariamente pobre. Ciertamente hay algún elemento aprovechable, “omo 
“las indicaciones sobre el fundamento filosófico de la nueva corriente teo- 
lógica, su espíritu un tanto libertino, su repugnancia a las fórmulas con- 
sagradas por el uso tradicional o por los mismos Concilios. Sin embargo, 
estos mismos puntos están expuestos con tan poco sentido científico, que 
no creemos pueda sacar alguna utilidad quien desee hacer un estudio serio 
sobre el particular. Ni siquiera nos atrevemos a recomendar la obra pre- 
sente como escrito de vulgarización, porque necesitaba ser mucho más pon- 
derada en sus juicios. Teniendo en cuenta que la controversia es de nues- 
tros días, es preciso ser mucho más mirados en juicios y calificativos para 
no añadir más leña al fuego, Reconocemos todas lag buenas intenciones del 


autor, pero desgraciadamente debemos confesar que la obra está muy lejos 
de haberlas realizado, 


Fr, A. BANDERA, O. P. 
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F. X. am ABÁRZUZA, O, F. M.: Cap. : Manuale Tehologiae Dogmaticaé. 
Vol. 1: De Deo Uno, Trino, Creante, Elevante ac de Novissimis. 
Vol. 11: De Verbo Incarnato, Beatissima Virgine Maria, de Gratia 
Christi et de Virtutibus infusis. Vol. 11: De Sacramentis in generet in 
specie.—Apud Padre La Casa (Chile). Depósito para España: PP. Ca- 
puchinos. Lecaroz (Navarra). 


El nuevo Cursus, que presentamos, es una buena obra dentro de su gé- 
nero. La exposición es clara; la doctrina, segura, si bien a veces excesiva- 
mente abreviada, como en lo referente a la redención y a la gracia. Con 
todo, creemos que en plan de curso manual es una obra apreciable. Des- 
cendiendo a algún detalle particular, nos es grata la posición del autor 
en el problema del valor probativo de las vías tomistas y su relación con 
el magisterio de la Iglesia; con razón se hace: notar que la Iglesia no ha 
pronunciado nunca palabra definitiva sobre el valor de un determinado ar- 
gumento; sin embargo, también es verdad que la Iglesia reconoce los ar- 
gumentos de Santo Tomás como los más firmes. Y. en prueba de ello cita 
las siguientes palabras de la Studiorum Ducem: «Quibus autem argumen- 
tis Thomas Deum esse docet... ea sunt hodie quoque, sicut aevo medio, om- 
nium firmissima ad probandum; iisdemque liquido confirmatur  Ecclesiae 
dogma in Concilio Vaticano solemniter enuntiatum...» (p. 24), Brindamos 
estas palabras a aquellos que se complacen en citar la Encíclica cuando se 
trata de impugnar a Santo Tomás y luego hacen caso omiso de ella cuan- 
do llega el momento de probar la existencia de Dios, porque Suárez tuvo 
la genial idea de intentar demoler las vías; no sabemos a qué deban redu- 
cirse según estos autores las citadas palabras del Papa. En cuanto al pro- 
blema del medio en que Dios conoce los futuros contingentes, el autor se 
muestra sumamente escéptico; declara la cuestión plenamente insoluble y 
se contenta con exponer las soluciones dadas por tomistas y molinistas ; 
pero contra las dos ve dificultades insuperables. Contra el tomismo encuen- 
tra la dificultad del pecado. No es mi propósito proponer una solución ni 
buscar de convencer a nadie; séame, sin embargo, permitida una observa- 
ción. Esta dificultad es generalmente propuesta como argumento definiti- 
vo contra la solución tomista, y la verdad es que los molinistas encuentran. 
tanta dificultad para resolverla dentro de su sistema como lo tomistas den- 
tro del suyo. Quien rechace la solución tomista que nos diga, si puede, 
cómo Dios poniendo a un hombre en circunstancias congruas, en las que 
previó su consentimiento a la gracia, es autor de las obras buenas, y,.pos 
niendo a otro hombre en circunstancias en las que previó su resistencia no 
es autor del pecado. Además, por si al autor le interesa, le rogamos que 
tenga el cuidado de leer los lugares en que Santo Tomás trata este próble- 
ma, sobre todo las cuestiones disputadas De Malo, y que luego nos diga si 
los tomistas han dicho en esta materia algo que no esté en Santo «Tomás. 
No se trata de una simple cuestión entre tomistas y no tomisas, sino entre 
discípulos y adversarios de Santo Tomás. 

En la cuestión de la transustanciación, y Con muy buen acuerdo, el 
autor vuelve a la doctrina de Santo Tomás y de San Buenaventura, que 
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muchos ignoran, proponiendo en pos de Suárez 0 de otros teólogos explica= 

ciones absolutamente ininteligibles. ? 

Fr. A. BANDERA. 
(ME 


SoLANo-ALDAMA-GONZÁLEZ, S. 1.: De Verbo incarnato. Mariologia. De gra- 
tia Christi, De virtutibus infusis.—XX-779 págs. Madrid. B. A. C. 


El presente volumen es el tercero del curso dogmático que publican los 
Padres Jesuítas españoles. El tratado De Verbo incarnato es obra del Pa- 
dre Solano; el P. Aldama colabora con dos tratados, el de Mariología y 
el De virtutibus infusis; y, por último, el P. Severino González es autor 
del De gratia Christi. Como obra de muchos autores las partes son de va- 
lor muy desigual. La primera en orden y en mérito es la parte debida al 
P. Solano. Mayor abúndancia de doctrina, fuerza de razonamiento y rigor 
sistemático le dan la palma. Con gusto comprobamos la posición clara del 
autor en el problema del motivo de la encarnación y de la causalidad de 
la: humanidad de Jesucristo, francamente al lado de la solución tomista. 
Sin embargo, al definir la naturaleza de la unión hipostática, opta por la 


solución suareciana del modo sustancial. Con «alguna dificultad lo vemos 


desenvolverse cuando quiere explicar la conciliación de la libertad de Cris- 
to en el acto de morir con su impecabilidad. A nuestro entender, el P. So- 
lano en este punto no ha llegado a ver la solución; si hubiera reparado 
en el modo de hablar de Santo Tomás cuando trata problemas afines a 
éste se habría dado cuenta que aquí en realidad no hay un problema, sino 
un ¡pseudoproblema : la posibilidad de desobedecer, pecando, no se requiere 
para que haya libertad verdadera en el acto de cumplir un precepto; la 
libertad de suyo es para elegir los medios que conducen al fin, no para des- 
viarnos de él, según sentencia infinitas veces repetida por Santo Tomás. 
Por tanto, Jesucristo fué perfectamente libre en el acto de morir, aunque 
no pudiese desobedecer. Quien prefiera beber en los charquillos de autores 
que no pasan de medianías en el pecado lleva la penitencia de no acertar 
con la solución verdadera. Si el P. Solano no es muy asustadizo le invita- 
mos a que lea lo que el terrible Báñez ha escrito sobre este punto en su 
Tractatus de vera ét legitima concordia..., publicado por el P. Beltrán de 
Heredia, O. P.,:en el tercer "tomo de escritos inéditos del catedrático sal 
mantino. E 

En el tratado Mariologia no observamos el rigor sistemático que en el 
precednte; cosa, por otra parte, muy explicable si tenemos en cuenta que 
la mariología es ciencia en período de formación. Esto no quita, sin em- 


bargo, para que en cosas suficientemente claras se deba cuidar un poco 


más la terminología. Así, por ejemplo, al hablar de la relación entre con. 
sentimiento de la Virgen y maternidad sé nos dice que el consentimiento 
es «aliquid in ea essentialiter inclusum» (p. 336). Pero ciertamente no es 
fácil entender cómo el consentimiento. de María,” o el consentimiento de 
cualquier madre pueda entrar esencialmente en la constitución de su ma- 
ternidad. Cosa muy buena es exaltar y agradecer. y bendecir áquel libérrimo 
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consentimiento de la Virgen, comienzo de nuestra redención, pero esto no 
quita para que cuando queremos hacer ciencia nos demos cuenta de que el 
consentimiento es un acto y la maternidad una relación ; y que por lo mis- 
mo aquél no puede entrar en la constitución esencial de ésta. Por nuestra 
parte tenemos una invencible impresión de que al definir las relaciones 
entre consentimiento y maternidad se ha hecho mucha literatura y se han 
escrito preciosos fervorines. Al tratar del valor santificador de la materni- 
dad divina el P. Aldama sigue la doctrina de Ripalda y aún la sobrepasa, 
admitiendo en el orden de la realidad lo que él había afirmado en el de la 
posibilidad ; su tesis es que «ex maternitate divina Maria probabilius est 
quoque formaliter sancta sanctitate quadam gratificante» (p. 355). Pase- 
mos por alto la imprecisión de la formulación, pero no es tan fácil admi- 
tir una santidad gratificante en virtud de la sola maternidad divina, pres- 
cindiendo de la gracia. ¿Deberemos admitir en la Virgen un doble principio 
de justificación y una: doble justicia? Además, si esa santidad gratificante 
en la mente del P. Aldama se distingue de la santidad justificante, caería- 
mos en el más puro nominalismo, poniendo una criatura grata a Dios y 
que al mismo tiempo no es formalmente justa. También aquí preferiría- 
mos que se valorase la maternidad por lo que teológicamente es y no por 
lo que a algunos entusiastas se les ocurra. 


El tratado De gratía es de una pobreza suma. Su autor, después de cada 
tesis, da una o varias referencias de Santo Tomás, y quizá esto induzca a 
algunos a pensar que aquí hay tomismo puro, pero nada de eso. El presen- 
te tratado De gratia es ya pobre desde el punto de vista molinista ; con lo 
cual claramente se comprende que para una mentalidad tomista aquí hay 
bien poco aprovechable fuera de la doctrina de la fe. Al hablar de la distin- 
ción entre acto natural y sobrenatural por razón de los objetos el P. Gon- 
zález sienta su tesis en estos términos: «Asserimus posse adesse actus 1a- 
turales, qui attingant obiectum formale supernaturale; et vicissim, posse 
dari actus supernaturales, quorum obiectum formale sit naturale» (pági- 
nas 489-490). Y para prueba propone este argumento ad hominem: «Si 
obiectum formale sive motivum assensus naturalis et supernaturalis essent 
diversa, possemus discernere utrumque actum. Nunc vero ipsi adversarii 
repugnant haec concedere. Ergo dicendum est quod non necessario differat 
motivum assensus naturalis et “supernaturalis» (p. 490). Queremos pensar 
que esto fué escrito sin pensar. Si la distinción por razón de los objetos for- 
miales hubiera de tener siempre esa consecuencia de orden experimental, no. 
hay motivo ninguno para tegar que la distinción entre actos naturales y 
sobrenaturales por razón de su principio—gracia, naturaleza—pueda perci- 
birse también experimentalmente. Y dando un paso más diríamos que to- E 
dos los hombres capaces de experiencia sin necesidad de ninguna revelación 
especial podrían saber cuándo hacen un acto de caridad y cuándo un 
acto de amor natural; o sea, que sabrían cuándo están en gracia y cuándo 
no contra la declaración expresa de la Iglesia. Claro. que el P. González 
no admite esta consecuencia; pero por lograr un argumento contra los to- 
mistas pone un principio del que necesariamente se sigue. Pero aparte de 
esto es realmente extraño acudir a la experiencia para definir especies; la 
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experiencia nos proporciona datos concretos, no aquello específico en que 
una cosa difiere de otra. - 
Fr. A. BANDERA. 
O. 


De inhabitatione Spiritus Sancti doctrina S. Thomae Aquinatis.—Disserta- 
tio ad Laurem in Facultate theologica Seminarii S. Mariae ad Lacum, 
a Thoma J. Fitzgerald. Mundelein, Illinois, U. S. A. 1949. En 4.o 
141 págs. 


Se propone un estudio comparativo de los textos de Santo Tomás acer- 
ca de esta importante cuestión para deducir de ellos su pensamiento verda- 
dero que, según el autor, consiste en dos elementos esenciales: una seme- 
janza intencional y una semejanza ontológica con la Trinidad por medio 
de la gracia, 

No dudamos que una mayor «asimilación del pensamiento de Santo To- 
"más reflejado en estos textos podría hacer cambiar el pensamiento “el 
autor, a pesar de que, como él mismo reconoce, en Santo Tomás no existe 
evolución ni cambio fundamental alguno en esta cuestión. 


Fr. M. CUERVO. 
O. P. 


R, GARRIGOU-LAGRANGE, O. P.: De Gratia, Commentarius in Summam Theo- 
logicam S. Thomae, I-II. q. 109-114.—Vol. en 8.0 de VIII-432 págs. Tu- 
rín, Berruti, 1947.—De Virtutibus Theologicis. Commentarius in Summam 
Theologicam S. Thomae, I-II, q. 62, 65, 68, et II-II, q. 1-46. Vol. en 8.0 
de XV1-584 págs. Turín, Berruti, 1949. 


Con estos volúmenes completa el célebre Profesor del Angélico su Cur- 
so de Teología Dogmática, que en conjunto abarca ocho tomos en 8.0: 
dos de Teología Especial, a saber : (De Revelatione), con 1.000 págs. en total, 
y seis de Teología Especial, a saber: De Deo Uno (582 págs.), De Deo 
Trino et Creatore (536 págs.), De Christo Salvatore, al que añade un Com- 
pendium Mariologiae (550. págs.); De Eucharistia, al que agrega las cues- 
tiones dogmáticas De Penitentia (440 págs.), De Gratia (432 págs.) y De 
Virtutibus Theologicis (584 págs.), 

En todos ellos 'resplanden las cualidades peculiares del autor: espíritu 
eminentemente sobrenatural y teológico, profundidad de pensamiento y 
claridad de exposición, fidelidad a Santo Tomás y reducción de su doc- 
trina a sus primeros y más universales principios, unción espiritual junto 
con una especulación de altos vuelos. Una verdadera teología mentis et 
cordis. 

1. El tratado De Gratia es de corte clásico en trabajos similares. En 
unos prolegómenos sustanciosos comienza por exponer las diversas acep- 
ciones de los términos gracia y sobrenatural, de uso continuo en esta ma- 
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teria; luego explica los diversos errores sobre la gracia, que han apáre- 
cido a través de la Historia; seguidamente distingue y notifica los diver- 
sos estados de la naturaleza humana en relación con la gracia; y, por úl- 
timo, declara los distintos grados de moción divina, tanto en el orden na- 
tural como en el sobrenatural. Conceptos y nociones que deben tenerse 
siempre 'en cuenta antes de abordar el tratado de la Gracia propiamente 
dicho. 

El resto de la obra contiene un comentario seguido de las seis cuestio- 
mes que Santo Tomás dedicó a este asunto, El P. Garrigou-Lagrange. de- 
fiende con brío las posiciones clásicas del Angélico Doctor y de su escuela 
contra toda suerte de adversarios, aplicando siempre los grandes princi- 
pios tomistas de la ciencia divina, de la divina voluntad, del amor de 
Dios y de la divina providencia, predestinación y gobernación de las cria- 
turas racionales, particularmente el principio de predilección formulado por 
Santo Tomás (nullus esset al melior nisi magis diligentur a Deo) y el de 
la ayuda indefectible de Dios formulado por San Agustín (Domine, da quod 
iubes, tube quod vis; o sea, Deus imposstbilia non iubet, sed iubendo mo- 
net facere quod possis et postulare quod non possis et adiuval ul possis). 

Una piedad sólida y tierna rezuma por todas las páginas de esta her- 
mosa obra. 

2. El tratado De Virtutibus Theologicis empieza con una breve intro- 
ducción sobre las virtudes en general y sobre las virtudes teológicas en 
particular, en donde recoge los principios fundamentales de los hábitos y 
virtudes infusas, que después aplica con vigor e insistencia a lo largo de 
toda la obra, particularmente el gran principio de que las potencias, los 
hábitos y los actos se especifican por su objeto formal. Por eso, muestra 
sin dificultades que todos los errores O desviaciones de los teólogos en estas 
materias proceden de la negación o de la mala inteligencia de dicho prin- 
cipio básico. Con él en la mano, refuta eficazmente en un apéndice cier- 
tas. ideas de Stolz, Teresio y Aubert sobre la sobrenaturalidad y la última 
resolución de la fe (págs. 544-555). 

El autor, que es la mismo tiempo especialista eminente en Teología 
Espiritual, ha sabido sacar gran provecho de sus conocimientos místicos 
para ilustrar las grandes verdades teológicas sobre la fe, la esperanza y la 
caridad. Santa Teresa y San Juan de la Cruz se dan de mano con Santo 
Tomás en estas materias. 

Ante méritos y cualidades tan relevantes, son de escasa importancia 
algunos pequeños lunares que pudieran notarse; por ejemplo, una cierta 
negligencia de estilo, de crítica, de historia y de documentación positiva. 


S. 
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J. GaLLéN, O. P.: La Province de Dacie de 1 Ordre des Fréeres Précheurs. 
l: Histoire sénsrale jusqu'uu Grand Schisme.—Institutum Historicum 
FF. Praedicatorum. Dissertationes historicae, fasc. XII. En 4.o, XXXII- 
284 págs: más varias tablas y mapas. Helsingfors, 1946. 


Es un libro escrito con amor. Los documentos, nunca suficientes cuando 
se trata de reconstruir las primeras manifestaciones de una institución re- 
ligiosa de hace siete siglos son analizados con escrúpulo, procurando fijar 
ante todo su grado de solvencia, para elaborar luego con ellos la narración 
histórica, 

El libro va dividido en tres grandes secciones : 1.?, fundación y primer 
desarrollo (1219-1261); 2.*, expansión (1261-1320), y 3.*, exuberancia y 
decadencia (1320-1378). 

Siguiendo la narración asistimos a la entrada y desenvolvimiento de los 
Dominicos en Dinamarca, Noruega, Suecia, Finlandia y Estonia. Se indi- 
can al propio tiempo: quiénes fueron sus protectores en aquella primera 
hora, asuntos de carácter civil o religioso en que intervienen y parte que 
les corresponde en la predicación y organización de cruzadas contra in- 
fieles. La materia se presta para encuadrar la actuación de nuestros reli- 
giosos en la vida de aquellos pueblos, punto en que el autor pone especial 
interés, Hay que reconocer que las frecuentes luchas políticas de los reyes 
con algunos nobles y con determinados Obispos, en las que más de una 
vez se vieron envueltos los Dominicos, impidieron que su labor ministerial 
fuera tan eficaz como en otras naciones donde las instituciones políticas 
habían logrado mayor estabilidad. 

El primero de los- tres excursus que siguen a la exposición histórica 
está dedicado a los viajes de Santo Domingo' a Dinamarca. Entre los bió- 
grafos del Santo ha habido gran divergencia acerca del término. de estos 
viajes. El autor logra fijar que Santo Domingo, acompañando al Obispo 
de Osma, se dirigió a la Marca de Dacia, como dice el Beato Jordán, o 
sea, a Dinamarca, equivalencia que nadie ponía en duda en la Edad Me- 
dia. Entra luego en conjeturas acerca de las personas de sangre real cuya 
proyectada unión dió lugar a estos viajes, y, por último, termina con al- 
gunas consideraciones sobre la influencia de estos viajes en la vocación mi- 
sional de Santo Domingo, quien hasta el fin de su vida conservó marcada 
querencia por la evangelización de los” pueblos septentrionales, probable- 
mente la Prusia actual, aunque los historiadores del siglo xr, reflejando 
una preocupación del momento, les dan el nombre de eumano, que ccu- 
paban entonces la Ucrania de hoy, 


x E Fr. V. B. DE H. 


:S, THOMAE AQUINATIS: Opuscula Omnia necnon Opera Minora ad fidem 
Codicum restituit ac edidit R. R. JoaNNESs PerrieER, O. P. Tomus 1: 
Opuscula Philosophica.—Vol. en 8.9 (14 x 23) de XX-620 págs., 1.500 
francos. París, P. Lethielleux, 1949, 


Una nueva edición de los opúsculos y obras menores de Santo Tomás 
era ardientemente deseada por todos los amantes de la doctrina tomista. 
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Pero una edición correcta y cómoda, no como las anteriores de. De-María 
o de Mandonnet, en espera de la edición crítica y definitiva que prepara 
la Comisión leonina encargada de editar todas sus obras. 

El P. Perrier se ha encargado de este arduo trabajo, tomando como base 
el ms. lat. 14548 de la Biblioteca Nacional de París, universalmente reco- 
nocido como de primera calidad, y coleccionándolo con otros dieciséis có- 
dices parisienses que contienen esa colección de opúsculos. 

En este primer volumen se contienen los opúsculos filosóficos ciertos 
o dudosos del Santo Doctor, omitiendo la Summa totius. Logica Aristotelis, 
por ser evidentemente apócrifa; en el segundo se publicarán los opúscu- 
los teológicos, y en el tercero tendrán cabida otras obras menores, como 
los comentarios sobre Dionisio, sobre Boecio y sobre Proclo. 

El diligentísimo editor ha verificado y completado las referencias de 
Aristóteles por la edición de Bekker, y las delos Padres por Migne o por 
el Corpus Viennese. Además, ha colocado números marginales dentro de 
cada opúsculo para facilitar las referencias, y añadido un índice de auto- 
ridades bíblicas y extrabíblicas. : 

Trabajo imponente y perfectamente logrado dentro de los límites pre- 
fijados por el editor, como lo atestiguan las innumerables variantes año- 
tadas al pie de cada página. El opúsculo De principiis naturae acaba de 
ser publicado en edición crítica por J. J. Páuson, en Friburgo (Suiza), 1950. 

Estudiantes, profesores y aficionados al estudio de Santo Tomás de- 
berán procurarse esta edición, que, en conjunto, es la mejor hasta ahora 


existente de tan importantes textos tomistas. : 
S Si 


“Opon Lormnw, O. S. B.: Psychologie et Morale aux XII' et XIII" siécles: 
Tome 111: Problómes de Morale, TI* Partie. Vol. en 4.o de 790 págs. 
Louvain, Abbaye du Mont César, 1949. 


Con este tercer volumen termina el eminente medievalista benedictino 
su grande obra Psychologie el Morale aux XII* et XIII" siécles, comen- 
zada a publicar en 1942. Fruto de largas y pacientes investigaciones a 
través de las obras de los siglos XII y XII, contenidas en los manuscritos 
medievales de las grandes y pequeñas bibliotecas europeas, nos dan el 
mejor conjunto hasta ahora publicado de las ideas y corrientes psicológicas 
y morales de ese período tan fecundo de la escolástica, de sus evoluciones 
y de su historia literaria y doctrinal. 

El doctísimo autor posee el don de la transparencia y de la exposición 
amena e interesante. Tiene además el buen acuerdo de citar in extenso sus 
fuentes, pero, sin pesadez ninguna, sino más bien dominando perfecta- 
mente sus materiales. 

En este volumen se contienen estudios tan interesantes como las pri- 
meras clasificaciones de las virtudes en la Edad Media, las virtudes car- 
dinales y sus ramificaciones en la primera mitad del siglo xt, la conexión 
de las mismas en Santo Tomás y en sus predecesores, los comienzos del 
tratado de la prudencia, la justicia y otras cuestiones anejas, las virtudes 
morales infusas en la segunda mitad del siglo xt1, los dones del Espíritu 


e 
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Santo desde el siglo xi hasta Santo Tomás, el pecado de ignorancia y el 
problema de la ¿gnorantia iuris en esa misma época, y otros varios, espe- 
cialmente en los apéndices, que completan lo dicho en los dos primeros 
volúmenes. Lástima que no haya incluído también su estudio sobre el pe- 
cado original, publicado estos últimos años en diversas revistas, pues, aun- 
que parece que rebasa el orden moral, realmente, sin embargo, está Ínti- 
mamente unido con él. , 

Ha enriquecido además su obra con cinco índices de los «tres tomos: 
uno, cronológico, de los escritos de este perfódo y de su influencia litera- 
ria; otro de manuscritos, otro de autores, otro alfabético de materias y 
otro analítico de las mismas, De esta suerte, el manejo de toda la obra es 
sumamente fácil y provechoso. 

Recomendamos vivamente esta magna obra, que no debe faltar en nin- 
guna biblioteca pública o privada medianamente provista. 


Fr. S. RAMÍREZ. 
OmB4 


M. Darrara, O. P.: De Deo Uno et Trino, págs, XXIV-464; De Gratia 
Christi, págs. XV-215; De Sacramentis et de- Novissimis, págs. XLTIT- 
823.—Taurini, Marietti. 


En otro lugar de esta Revista (1950, págs. 248-250), al reseñar los vo- 
lúmeens De Creatione y De Incarnatione hemos hecho la presentación de 
este curso dogmático. Ahora sólo queremos aprovechar la oportunidad para 
recomendarlo de nuevo por su fidelidad. a Santo Tomás, por la claridad en 
la exposición, por la verdad de la doctrina. Claro que en algunos puntos 
podían hacerse mejoras; pero nunca se puede pedir a una obra humana 
que sea absolutamente perfecta, y menos tratándose de un curso manual, 
en el que la necesidad de atender a la brevedad obliga a omitir muchas; 
cosas indispensables para una plena inteligencia de los problemas. 


JEAN DE Saint-Thomas: Les dons du Saint-Sprit.—Traducción de Raissa 
Maritain, Tequi. Rue Bonaparte, 82, París. Prix, 600 fr. 


El magnífico tratado sobre los dones del Espfritu Santo que el gran 
comentarista del Doctor Angélico Juan de Santo Tomás insertó en su mo- 
mumental Cursus Theologicus, ha gozado siempre entre los teólogos de srán 
aprecio y estima. Modernamente, se ha querido poner al alcance del pú- 
blico culto en general ese tesoro que hasta ahora era patrimonio exclusivo 
de los técnicos en la materia. En España apareció recientemente la traduc- 
ción castellana editada por el Consejo Superior de Investigaciones Cientf- 
ficas y enriquecida copiosamente por las magistrales notas del P. Ignacio 
Menéndez Reigada. Ahora aparece, editada por la casa Tequi, la traduc- 
ción francesa debida al esfuerzo de Raissa Maritain, El P. Garrigou-La. 


FP 
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grange prologa esta versión francesa, haciendo ver las dificultades que han 
debido superarse al traducir a una lengua viva el duro texto latino lleno de 
términos técnicos y de frases y giros poco menos que intraducibles. La auto- 
ra ha sabido superar todc esto, dándonos una traducción exacta, aunque 
sin atenerse servilmente a la letra. 

L Siiks GC: 


JoANNES A SaNcTO THOMa, O. P.: Cursus Theologicus. «De habitibus». Vo- 
lumen en 8.0 de XVI-358 págs. «De donis Spiritus Sancti». Vol. en 8.0 
de XVI-384 págs. «De Fide». Vol. en 8.0 de XX-358 págs.—Teologiae 
dogmaticae communia. «De certitudine principiorum Theologiae. De 
auctoritate Summi Pontificis». Vol. en 8.0 de XIV-317 págs. —ARMAND 
Marmieu et Hervé Gacné: Universitatis Lavallensis editionem curave- 
runt. Collectio. Lavallensis. Sectio Theologica. Quebecí, 1948-1949, 


Digna de todo encomio es la iniciativa de los señores Mathieu y Gagné, 
de la Universidad de Laval (Quebec), de editar en formato cómodo y ele- 
gante presentación los principales tratados del Curso Teológico de Juan 
de Santo Tomás, mientras vayan apareciendo los «infolios de la edición 
crítica de Solesmes, que al paso que lleva tardará todavía muchos «ños 
en terminarse. 

Los editores de Laval no pretenden hacer labor crítica, sino útil. Re- 
producen el texto de la edición Vives, pero atentamente revisado y corre- 
gido, y procurando identificar y anotar sus fuentes y citas de Aristóteles, 
de los Padres, de los Concilios y del Derecho según las ediciones de Bek- 
ker, de Migne, de Mansi y de Friedberg. 

Conservando la numeración de Vives, han añadido otra más copiosa de 
- números marginales para facilitar los índices y referencias. De hecho, los 
solícitos editores han enriquecido estos volúmenes de fndices bíblico, oñno- 
mástico y alfabético-analítico, además del sistemático. 

En el tratado De Fide se han permitido algunos cambios en el orden 
de las materias, según un plan que les ha parecido más lógico. Nosotros 
hubiéramos preferido que se dejase el texto como estaba. . 

Juan de Santo Tomás no necesita presentación. Es universalmente re- 
conocido por uno de los más fieles y profundos comentaristas de Santo 
Tomás. El tratado De donis Spiritus Sancti es de lo mejor que ha pro- 
ducido la teología escolástica sobre esta difícil materia. El De habitibus es 
fundamental en Psicología y en Moral, El De Fide toca las bases más fn- 
timas de la vida cristiana y de la ciencia teológica. El volumen que los 
editores han titulado Theologiae dogmaticae communia es una especie de 
Apologética. como decimos hoy, reducida a sus elementos primarios. Está 
compuesto de dos tratados, que, en la obra de Juan de Santo Tomás no se 
encuentran seguidos. El De certitudine princibiorum Theologiae lo escribió 
comentando el artículo segundo de la primera cuestión de la Suma; en él 
explica cómo se debe hacer la defensa de la fe contra las diversas especies 
de infieles: racionalistas, judíos, herejes. El De auctoritate Summi Pon- 
tificis es el comentario al atfculo décimo de la primera cuestión de la Se- 
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cunda Secundae. Una vez afirmada la suprema autoridad del Papa en ma- 
teria de fe, queda hecha la defensa completa de cada uno de los dogmas 
propuestos por tal autoridad. Así, pues, el primer tratado es una defensa 
general de la fe, el segundo una defensa particular o de cada uno de los 
dogmas. 
Los estudiantes de Teología y todos cuantos se interesan por tan 1m- 
portantes materias, que no tienen a mano una edición in folio, agradece- 
rán sinceramente a los editores de la Universidad de Laval una obra tan 
útil y accesible a todas las fortunas. 
55 


I. OrreEGA, O. P.: De vocatione omnium gentium in salutem.—279 págs. 
Manilae Universitas S. Thomae 


El tema se desarrolla en tres partes; la primera, muy breve, termina en 
la página 62 y se limita a exponer los datos del problema; la segunda es 
un recorrido histórico de las soluciones propuestas, dividido en cuatro épo- 
cas (págs. 63-168); la tercera da la solución (págs. 169-273). Esta obra ha 
nacido de una preocupación apostólica; ciertas revistas misionales del Ex- 
tremo Oriente, al tratar el tema'*de la salvación de los infieles negativos, 
se han expresado de tal forma, que sería necesario «fere omnibus infideli- 
bus caelum aperiri» (pág. 5). Pero si esto es así, entonces—se pregunta el 
P. Ortega—-<quid patriam relinquimus et in laboribus apostolatus quoti- 
- die morimur?» Además, nos advierte el P. Ortega, no se debe confundir 

el problema de la salvación de pocos o muchos con el de la vocación de tor 
dos a la fe y a la salvación ; no todos se salvan y, sin embargo, todos son 
llamados. La presente obra no se ocupa directamente del número de los 
que se salvan, sino del problema de la vocación universal a la fe y a la 
salvación. La solución que el P. Ortega propone es la tradicionalmente co- 
nocida, aunque aportando un nuevo dato, que consiste en aplicar a este 
problema la noción de gracia suficiente propuesta por el P. Marín y acep- 
tada después de él por cierto número de teólogos. Así, por ejemplo, al ha- 
blar de las divisiones de la gracia actual (pág. 202) nos dice que una de 
ellas es la gracia sufficiens, dans agere secundum libertatem et defectibili- 
tatem» y otra la gracia «efficax, dans agere secundum libertatem et supra 
defectibilitatem». Y poco más adelante vuelve a insistir en la misma noción, 
diciendo: «Generaliter tamen Deus movet hominem ad bonum secundum 
-modum eius defectibilem, ut virtus motionis sit sufficiens ad recte perfi- 
ciendum actum, quin auferat possibilitatem deficiendi; est gratia sufficiens, 
sub qua homo recte incipit actum moralem et potest perficere recte; potest 
etiam deficere a rectitudine in iudicando aut eligendo» (pág. 207). No falta 
tampoco el recurso a la expresa autoridad de Santo Tomás para justificar 
tal división al decirnos que es «divisio gratiae secundum essentiam, iuxta 
Angelici dogmata» (pág. 202). 


Fr. A. BANDERA. 


¡a P, 
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J. Bovgr, S. 1.: Soteriología Mariana.—359 págs. Madrid. Consejo Supe-, 
rior de Investigaciones Científicas. 


El P. Bover es ya sobradamente conocido en el campo mariológico, La 
obra que hoy presentamos es una de las más vastas que ha escrito sobre 
temas marianos. En cuanto a su mérito real, los pareceres seguramente 
serán muy dispares, como ocurre siempre en las cosas humanas ; como uno 
más proponemos el nuestro. Ciertamente es muy de agradecer el acopio de 
material recogido y la serie infinita de matices, que el P. Bover descubre 
en cada problema. Pero falta organización y penetración teológica de las 
verdades; no escasea el exceso de positivismo, muy típico de nuestros tiem- 
pos, que consiste no precisamente en investigar el fundamento bíblico y 
patrístico de las verdades, sino en dar beligerancia a opiniones infundadas, 
sólo por el hecho de que alguien tuvo la ocurrencia de emitirlas. Sería de 
desear una mayor depuración doctrinal. En cuanto a claridad, hemos de 
reconocer que la obra no está nada sobrada. Tanta división y tantos puntos 
de vista diversos oscurecen no poco el verdadero pensamiento del autor. 
Con todo, hemos de agradecer al P. Bover que al fin del libro nos dé una 
_nota bibliográfica de otras obras suyas en que se estudian con más ampli- 
tud algunos de los temas tratados en la presente. 


Fr. A. BANDERA. 
Ob: 


Estudios Marianos.—Vol. IV. 563 págs. Madrid. Coculsa. 


En este volumen de Estudios Marianos se recogen una serie de traba- 
jos sobre el Corazón Inmaculado de María debidos a los .PP. Peinador, Bo- 
ver, García Garcés, G. de Jesús Crucificado, Sauras, Llamera, Angel Luis. 
Al final se contiene un artículo del P. José M. Delgado sobre Fr. Silvestre 
de Saavedra y sw concepto de maternidad divina, 

La devoción al Corazón Inmaculado de María podemos decir que ocupa 
hoy la primacía entre todas las marianas. Por eso son muy laudables todos 
los esfuerzos que se hagan para esclarecerla y todo buen cristiano recibe 
con gusto cuanto en este sentido se le diga. Por este concepto aprobamos 
incondicionalmente cuanto el presente volumen contiene. Mirada, sin em- 
bargo, la obra desde un punto de vista científico, podría ponerse más de 
un reparo. Y el primero de orden cuantitativo; si el volumen tuviera sola- 
mente la mitad de páginas, habría ganado mucho en precisión y en interés 
doctrinal. Cuando las ideas son lanzadas entre un verdadero torbellino de 
palabras no están en las mejores condiciones para ser entendidas con cla- 
ridad. El primer artículo sobre el Corazón de María en los Evangelios llena 
las páginas 1158; el autor confiesa que no quiere dejarse cegar por su 
título «de Hijo del Corazón de María y el deseo de glorificar a nuestra Ma- 
dre hasta el punto de hacer más Oratoria que Exégesis» (pág. 15); probar 
que se ha cumplido este deeso sería más difícil que la simple afirmación. 
A continuación un larguísimo artículo del P. Bover nos habla del «origen 
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. y desenvolvimiento de la devoción al Corazón de María en los Santos Pa- 
dres y escritores eclesiásticos» (páginas 59-171); comprende una antología 
de autores, que llega hasta el número 80, a la que se añade una breve sín- 
tesis doctrinal. La misma estructura tiene el siguiente artículo del P. Gar- 
cés sobre «la devoción al Corazón de María en la poesía religiosa de, la 
Edad Media» (págs. 173-264). Ya se puede comprender que algunos de es- 
tos testimonios están muy lejos de ser una aportación positiva al tema es- 
tudiado; mejor hubiera sido depurar que amontonar. Hay, sin embargo, 
puntos de doctrina seguros y bien definidos, como es el de explicar la de- 
voción al Corazón de María por analogía con la del Corazón de Jesús, de 
la cual doctrinal e históricamente es una derivación. 


Fr. A. BANDERA. 
AD: 


P. Francisco LÁrRaGa, O. P. (texto clásico): Prontuario de Teología Mo- 
ral.—Corregido y aumentado por el P. Lumbreras, O. P., Profesor de 
Moral en el «Angelicum» de Roma.—Ediciones Studium. Madrid. 1950. 
Dos tomos de XVI-598 y 602 págs. z 


El ilustre profesor del Angélico P. Lumbreras acaba de reeditar el fa- 
moso Prontuario de Teología Moral del P. Lárraga, que tanta aceptación 
ha tenido siempre entre el clero español e hispano-americano. Inspirado en 
la doctrina de Santo Tomás con criterio sereno y equilibrado, método clarí- 
simo, estilo transparente y diáfano, lenguaje clásico (a veces hasta chis- 
peante, aunque siempre dentro de la mayor moderación y buen gusto) y 
amplia información doctrinal de todo cuanto interesa al confesor en la 
práctica de su sagrado ministerio, el Manual del P. Lárraga no ha enve- 
jecido todavía a pesar de sus dos siglos y medio de existencia. Aparecido 
por primera vez en Pamplona en 1706 tuvo un éxito no igualado por nin- 
guna otra obra similar hasta nuestros días. Ha sido el moralista más lef- 
do, comentado y plagiado en España y fuera de ella. Se conocen quince edi- 
ciones del Lárraga auténtico, sin adiciones ni comentarios; y más de 25 
del Lárraga comentado y modificado para adaptarlo a las nuevas disposi- 
ciones que iban emanando de la Iglesia. Hay también varias ediciones ex- 
tranjeras, entre ellas tres traducciones italianas. Como es sabido, uno de 
los editores del famoso Manual fué San Antonio María Claret en 1860. En 
el prólogo explica su preferencia por el P. Lárraga con las siguientes pa- 
labras: «He leído varios prontuarios y compendios, ¡tanto españoles como 
franceses, napolitanos y alemanes y he creído preferible a todos el Prontua- 
rio del P, Francisco Lárraga, no sólo por la gran abundancia de su doctri- 
na, sino también por ser en nuestro idioma y formado para españoles.» 

La edición que presenta el P, Lumbreras sale muy mejorada con respec- 
to a las anteriores. Ha suprimido lo que resultaba anticuado, ha ampliado 
algunas cuestiones candentes de nuestros días, ha ajustado la edición a la 
legislación canónica y a la civil española e hispano-americana y reproduce 
los principales decretos y las interpretaciones auténticas del Código emana- 
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dos de la Santa Sede hasta junio de 1950. Es, pues, una edición. puesta 
a día. 

La presentación material es inmejorable. La excelente calidad del pa- 
pel, los tipos nítidos y claros, la tradicional distribución en preguntas y 
respuestas, que tanto facilita la lectura y la distribución en dos tomos de 
tamaño muy cómodo y manejable, queda realzada todavía por la espléndi- 
da encuadernación en tela, que constituye un verdadero adorno -en el es- 
tante de una buena biblioteca. 

Por nuestra parte, una ligera observación : la conjunción que, colocada 
al principio de la mayor parte de las respuestas (que sí..., que no...) resul- 
ta francamente fea y desagradable. Debe suprimirse radicalmente en suce- 
sivas ediciones. ; 

Felicitamos al P. Lumbreras y deseamos a la nueva edición del Lárra- 
ga el éxito cumplido que alcanzaron las anteriores. 


Fr. A. Royo MARÍN. 
ORD: 


G. Hentricm, S. l.: De definibilitate Assumptionis Beatae Mariae Virginis. 
55 págs. Roma. Ed. Marianum. 1949. 1220. 


Este opúsculo es un extracto del volumen XI (1949) de la Revista Ma- 
rianum. Se divide én dos partes, la primera de las cuales viene a ser una 
continuación de los dos gruesos volúmenes de Petitiones; en ella se reco- 
gen numerosos testimonios de centros de estudios o de particulares, pi- 
diendo la definición dogmática de la Asunción. Con ser importante esta 
parte, lo es más la segunda, en la que el P, Hentrich responde a las Adno- 
tationes del P. A. a Roc sobre el modo de computar los testimonios de las 
Petitiones en orden a deducir la existencia O no existencia de un consenti- 
miento moralmente universal en la Iglesia acerca del dogma de la Asunción. 


FR. A. BANDERA. 
ONTP: 


P. Lupovicus J. FANFANI, O. P.: Manuale theorico-practicum Theologiae 
Moralis ad mentem D., Thomae.—Romae. Libraria Ferrari. Via dei Ces- 
tari, 2. Tres volúmenes de XX-648, XX-715 y XVI-552 págs. 


Un nuevo Manual de Moral preparado por el conocido P. Fanfani. El 
benemérito Profesor del Angélico se propone remediar en la medida de sus 
fuerzas alguno, al menos, de los tres defectos fundamentales que señalaba 
no hace mucho su colega de la Gregoriana, P. Creusen, en la mayor parte 
de los Manuales de Moral: 1.9 El carácter puramente negativo, que hace 
de esos Manuales una especie de «catálogo de pecados» o de razones inge- 
niosas para ver cuánto nos podemos acercar al pecado sin pecar; olvidan- 
do con ello que la Moral cristiana no es la ciencia de los pecados a evitar, 


280 BIBLIOGRAFIA 


sino de las virtudes a practicar en orden a la perfección sobrenatural del 
alma. 2.0 La falta de orden, de claridad, de lógica, con que suele tratarse 
la amplísima materia de la Moral católica, formada a base de las leyec 
natural, divina, eclesiástica y hasta civil. Y 3.0 La falta de espíritu sobre- 
natural con que a veces se razonan las condiciones, a base de argumentos 
puramente naturales, no informados suficientemente de espíritu cristiaao y 
sobrenatural, 

Hasta ahora han aparecido los tres primeros volúmenes editados por la 
casa Ferrari, de Roma. En el primero se recoge la Moral Fundamental. 
En el segundo, la materia perteneciente a las virtudes teologales, y a las 
dos primeras cardinales. Y en el tercero, la de las partes potenciales de la 
Justicia, la Fortaleza, la Templanza y los estados particulares. 

E. P. Fanfani camina siempre al lado del Angélico Doctor, lo cual es 
garantía de doctrina clara, sólida, segura. Sin embargo, no está exenta esta 
obra de algunos defectos, a pesar del esfuerzo del autor en superarlos. Por 
de pronto nos parece una cosa rara, por lo extraña y desacostumbrada, el 
haber puesto en el primer tomo, relativo a la Moral Fundamental, el trata- 
do De censuris, qué la generalidad de los moralistas reserva—a nuestro jui- 
cio con mejor acuerdo—para el tratado De poenitentia. Hubiéramos desea- 
do una mayor amplitud en el desarrollo de ciertos aspectos fundamentales 
del tratado de las virtudes teologales. Nos hubiera gustado una, al menos, 
breve exposición de las virtudes cardinales in genere, que falta en absoluto 
(fuera de las breves indicaciones del primer tomo), y una exposición más 
amplia de la virtud de la Prudencia, que despacha en nueve páginas, in- 
cluído el don de Consejo. En cambio nos parece un acierto la inclusión del 
tratado De statibus particularibus, que se echa de menos en muchas obras 
similares, 


En resumen : un buen Manual de Moral teórico-práctica, más práctica 
que teórica, susceptible, sin embargo, de mejoramiento en sucesivas edi- 
ciones. 


Le RS 


Mons. AnTroNIus Lanza, Archiepiscopus Rheginensis. Tomus 1; Theolo gia 
Moralis Fundamentalis.—Romae, apud Marietti. 1949. XXIV-572 Págs. 


Pulcramente presentada por la casa Marietti aparece esta nueva Teolo- 
gía Moral. Su autor, Mons. Lanza, conoce a fondo la materia. Profesor de 
la asignatura durante dieciséis años en el Seminario Calabro y en el Pon- 
tificio Ateneo Lateranense de Roma, ha reunido en estas páginas lo mejor 
de su enseñanza hablada, " . 


El método y orientación de este primer volumen dedicado a la Moral 
Fundamental es idéntico al de otros Manuales similares. Previa una in- 
troducción general sobre la naturaleza e historia de la Teología Moral, re- 
coge los seis tratados clásicos de la Moral Fundamental : el último fin, los 
actos humanos, la ley, la conciencia, las virtudes in genere y los vicios y 
pecados. La exposición es nítida y clara, la doctrina abundante, el criterio, 
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en general, sano y equilibrado. Entre los sistemas de moralidad se-pronun- 
cia abiertamente por el probabilismo. Nos ha gustado mucho la exposición 
del influjo de las enfermedades y taras orgánicas en los actos humanos. 

Saludamos complacidos la aparición de esta nueva obra, que viene a 
aumentar la ya larga lista de los Manuales de Moral. 


» 


SS: 


R. GARRIGOU-LAGRANGE, O. P.: La symtese thomiste. — 138 págs. París, 
Desclée. : 


Simultáneamente con la primera versión española de La esencia del to- 
mismo, del P. Manser, aparece esta nueva obra del P. Garrigou. Las dos 
obras coinciden hasta cierto punto en la intención en cuanto que van des- 
tinadas a dar una visión sistemática del tomismo; sin embargo, muy 
distintas en cuanto al método seguido. El P. Manser construye su obra so- 
fre dos nociones fundamentales—el acto y la potencia—y aplica luego estas 
nociones a la solución de los grandes problemas filosóficas; nos da el to- 
mismo reducido a su esencia. El P. Garrigou en cambio va exponiendo la 
doctrina tomista sobre distintos problemas filosóficos y teológicos. Después 
de una breve introducción sobre las fuentes de la síntesis tomista, el Padre 
Garrigou divide su obra en ocho partes, que desarrollan los temas siguien- 
tes: la síntesis metafísica del tomismo (págs. 61-102), la Teología y el De 
Deo Uno (págs. 103-211), la Santísima Trinidad (págs. 213-256), tratado de 
los ángeles y del hombre (págs. 257-314), la Encarnación redentora en la 
síntesis tomista (págs. 315-382), los sacramentos de la Iglesia (págs. 383- 
426), teología moral y espiritualidad (págs. 427-579), las bases realistas de 
la síntesis tomista (págs. 580-698); por último, un apéndice con el artículo 
anteriormente publicado en Angelicum sobre el tema La nouvelle Théologie 
ou va-t-elle ?. 

No cabe duda que nos encontramos ante una obra de mérito del insig- 
ne escritor dominico que a muchos prestará buenos servicios en su intento 
de conocer el tomismo; está, sin embargo, muy lejos de. ser la última pala- 
bra sobre el tema, y se equivocaría lamentablemente quien quisiera juzgar 
al tomismo sólo por esta, obra . En cuanto al modo de exponer nos hubiese 
gustado más evitar las controversias que, dado lo reducido de la obra, ne- 
cesariamente tienen que aparecer muy desfiguradas. Pero el P. Garrigou 
parece nacido para la polémica. 

Fr. A. BANDERA. 
QUE: 


DanieL Ruiz Bueno: Padres Apostólicos.—Edición bilingúe completa. In- 
troducciones, notas y versión española. Un volumen. V11-1130 págs. 
B. A. C. Madrid. 1950. Precio, 65 ptas. 


La publicación bilingie y a veces trilingúe, de las primeras piezas de 
la literatura cristiana por el catedrático de la Pontificia Universidad de Sa- 
lamanca D. Daniel Ruiz Bueno debe ser motivo de regocijo para: los hom- 
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bres que en España se dedican al estudio de las ciencias eclesiásticas. Era 
verdaderamente lamentable que cuando tratábamos de conocer testimonios 
de los Padres Apostólicos nos viéramos precisados a recurrir siempre a 
ediciones extranjeras. La publicación, pues, de estos escritos no puede ser 
ni más útil ni inmás oportuna, 

En este volumen, bien presentado, recoge el autor no sólo los escritos 
auténticos de los llamados Padres Apostólicos, sino también otras piezas 
apócrifas o interpoladas, atribuídas a los mismos, y de no pequeña utilidad 
por diversos conceptos. Precede a todo el libro una introducción general, 
clara y acertada, que ha logrado a la vez ganar la simpatía del lector hacia . 
aquellos primeros testigos de la cultura cristiana. Las introducciones par- 
ticulares revelan también un indiscutible conocimiento de los escritos que 
se presentan al público, La traducción es clara y exacta. Es altamente 
apreciable el índice de palabras que cierra el libro por la facilidad que pro- 
porciona para estudiar los temas que se deseen en cada autor. 

No obstante estos indiscutibles méritos, nos permitimos hacer algunos 
reparos, de poca importancia «ciertamente, pero cuya corrección contribuiría 
al mejoramiento de la obra en futuras ediciones. La bibliografía, que es su- 
ficiente y escogida, debiera ser completa teniendo en cuenta que la obra 
presente ha de ser utilizada por hombrs de ciencia, y que no es tarea fácil 
obtener una buena bibiografía. A nuestro juicio, quizá el mayor defecto son 
las introducciones particulares, cuya exagerada amplitud hace que a veces 
pierdan su razón de introducción para convertirse casi en una exposición. 
Es notable a este respecto la introducción a la «Didaché», más larga que 
la introducción general y que este mismo escrito. Es también lamentable 
la falta de uniformidad en la manera de citar testimonios antiguos. Textos 
de un mismo autor se presentan en lengua original, y a renglón seguido en 
lengua española. Ni siquiera en las notas se guarda uniformidad. (Véase la 
página 433, nota 49). Existen a vecés traducciones o palabras que resul- 
tan verdaderamente repulsivas, como por ejemplo la versión de «despotes» 
por «dueño». Si bien esta es la traducción exacta, muchas veces la eufonía 
y el buen gusto recomiendan la traducción de tal vocablo por «señor». 
Véase lo mal que resulta dicha traducción en la página 147, por ejemplo. 
Como observación final sugerimos al autor la conveniencia de traducir tam- 
bién a nuestro idioma las piezas apócrifas o interpoladas. Con ello queda- 
ría la obra más completa. 


Fr. P. ARENILLAS. 
O. P. 


A. Piny, O. P.: El cielo en la tierra. — X1-286 págs. Madrid. Biblioteca 
«Misiones», 


Esta obrita ha logrado numerosas ediciones, indicio seguro de su gran 
utilidad. En forma al mismo tiempo sistemática y asequible a todo el mun- 
do presenta mucho antes que Santa Teresita la misma doctrina en lo sus- 
tancial; va haciendo notar cómo en cualquier manifestación de la vida es- 
piritualmente lo que realmente le da eficacia es el amoroso abandono en 
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manos de Dios, nuestro Padre. Falta, es verdad, la tierna delicadeza, que 
campea en los escritos de Santa Teresita, pero la doctrina es ciertamente 
digna del más aventajado discípulo de la Santa de Lisieux; lejos de com- 
plicar la vida espiritual con variedad de prácticas y métodos, todo se sim- 
plifica en un amoroso abandono a los designis de Dios. Su lectura puede 
ser verdadlero faro director de muchas almas. 


ER. A. BANDERA. 
OE: 


ST. GREGORY, THE GREAT: Pastoral Care. — («Ancient Christian Writers», 
vol. XI). Trans. by Henry Davis, S. J. VI-283 pás. Nov. 1950. Price, 
$ 3,00. 


La Colección «Antiguos Escritores Cristianos» es en lengua inglesa, en 
una escala más reducida, lo que la «Bibliateca de Autores Cristianos» 
(B. A. C.) para los lectores de lengua castellana. Nuestra B. A, C. es, sin 
embargo, de mucha mayor envergadura : en diez años lleva publicados 65 
volúmenes de un promedio de casi mil páginas, bien nutridas—tal vez de- 
masiado—, recorriendo toda la gama de temas de interés particularmente 
cristianos. La A. Ch. W. lleva en cinco años 11 volúmenes solamente, de 
un promedio de 300 páginas, cuyo precio es tres veces mayor que los de la 
B. A. C. al cambio monetario actual, En cambio, los volúmenes de la 
A. Ch. W. son de presentación más atractiva, de lectura más fácil y de 
nitidez y corrección tipográfica impecables, hasta el punto de que le cues- 
ta a uno resistirse al placer de adquirirlos y de leerlos. 


El presente volumen, que es el XI de la Colección, nos presenta la obra 
De Cura Pastorali, del gran Pontífice San Gregorio Magno. La traducción 
y anotación están hechas por el P. Henry Davis, S. J. La traducción resul- 
ta clara, fácil y exacta. Las notas son muchas, pero siempre sobrias en 
extensión y muy apropiadas, Buenos índices. Resulta una edición de tan 
magnífica obra verdaderamente al día. 


Sobre la obra en sí misma sería superfluo acumular elogios o detalles. 
Escrita por San Gregorio en los comienzos de su pontificado, aparece en 
uno de los momentos más críticos de la historia de Iglesia y por muchos 
siglos, particularmente en la alta Edad Media, ejerce una influencia muy 
grande en todos los pastores de almas, especialmente en los Obispos. Se 
la cita en muchos Concilios y en infinidad de escritores. Al poco tiempo de 
darse la obra a luz, San Gregorio escribe y envía uno de sus primeros ejem- 
plares a su íntimo amigo San Leandro de Sevilla, que la hace conocer en 
todas las diócesis de España. El Obispo Liciniano, de Cartagena, escribió 
a San Gregorio, que parece haberle distinguido también con una de las 
primeras copias : «Quién no ha de leer con gozo una obra que, constante- 
mente meditada, es medicina del alma y que abre los ojos de la mente a 
la permanecia de la vida eterna, inspirando desapego de las decrépitas, in- 


“seguras y mudables cosas de este mundo. Vuestro libro es una escuela de 


todas las virtudes.» Se dice que Alcuino aconsejaba a un Arzobispo de 
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York: «Donde quiera que vayas lleva siempre contigo la obra De Cura Pas- 
torali, de San Gregorio; sea ella tu compañero inseparable». Hasta en los 
medios civiles ejerció gran influjo. El Rey Alfredo el Grande hizo él mis- 
mo, con la ayuda de algunos monjes, una versión de ella al antiguo anglo- 
sajón para ser leída en todo el reino. Se ha dicho de esta obra que «miode- 
ló a los Obispos modeladores de las naciones modernas». 
I. VALBUENA. 
Obs 


nd 


S. GonzáLez, S. 1.: La penitencia en la primitiva Iglesia española.—218 
páginas. Salamanca. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


La disciplina y la doctrina penitencial de la Iglesia española todavía no 
había sido objeto directo de una monografía, La obra del P. Severino vie- 
ne a llenar cumplidamente este vacío. Hace tiempo había publicado diver- 
sos trabajos sobre puntos concretos de la penitencia española ; todos esos 
trabajos han sido refundidos y completados en la presente obra, que estu- 
dia el tema en toda su universalidad. ; 

La introducción está casi exclusivamente dedicada a la enumeración de 
las fuentes y de la literatura penitencial, empleada en la elaboración de la 
obra; claro que por la simple lectura no puede apreciarse que toda esa 
literatura inmensa haya tenido una influencia real en la composición. 

El cuerpo de la obra se divide en dos partes de extensión muy desigual, 
como el mismo tema pide. La primera (págs. 27-154) estudia la cuestión 
históricamente; la segunda (págs. 155-167) es un breve compendio de las 
ideas teológicas acerca del sacramento de la penitencia en la primitiva Igle- 
sia española. 

En la primera parte, el capítulo más interesante es el dedicado al estu- 
dio del Concilio de Elvira. Después de una minuciosa exposición del con- 
tenido y del sentido de sus fórmulas, el P. Severino acomete la difícil cues- 
tión del sentido que debe darse a las numerosas excomuniones perpetuas 
impuestas por el Concilio. En este punto disiente totálmente de aquellos 
que han querido ver en los Padres de Elvira influencias novacianas. Su 
tesis es que por la excomunión perpetua se negaba al pecador la reconci- 
liación oficial con la Iglesia, incluso en el momento de la muerte, pero 
que no se le negaba una reconciliación privada; con lo cual al mismo, tiem- 
po el Concilio mantenía un saludable rigor y proveía a la necesidad extre- 
ma del pecador moribundo. Como prueba de esta interpretación, la más 
benigna que hasta ahora se conoce, aduce el P. Severino la coincidencia 
perfecta del Concilio de Elvira con los demás concilios contemporáneos en 
punto a disciplina, salvo las famosas excomuniones perpetuas. Pero sobre 
todo el hecho de que el mismo Concilio conceda a ciertos pecadores el 
perdón sin penitencia, es decir, sin penitencia pública. Ahora bien: el he- 
cho de existir esa reconciliación privada, desusada en la Iglesia a princi- 
pios del siglo Iv, y especialmente mencionada a propósito de algunos peca- 
dos menos graves, da perfecto derecho a suponer que tal forma de recon- 
ciliación se empleaba también en favor de los moribundos, a quienes, por 
la gravedad extrema de sus pecados-se negaba la reconciliación oficial. 
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Completan la obra cinco apéndices, en los que se contienen los siguien- 
tes importantes documentos: I. Texto del Penitencial Silense. 11. Texto 
del Penitencial Vigiliano. o Albeldense y su semejanza con el Penitencial 
Silense. 111. El Penitencial Seudojeronimiano y su parecido con los Peni- 
tenciales Vigilano y Silense. IV. El Penitencial Silense y la Hispana. 
V. El Penitencial de Córdoba. 

Facilitan la utilización de la obra cuatro índices: de lugares de la Es- 
critura, de Concilios, de materias y de autores. 

Para terminar, queremos reconocer el mérito insigne de la obra, gracias 
a la cual podemos fácilmente conocer un tema hasta ahora inexplorado. Si 
se nos permite un reparo, consistiría en el exceso de traducción en vez de 
darnos el texto original. Citaré sólo dos puntos salientes en la obra. En 
las páginas 44-45 se da la lista de los pecados que según el Concilio de 
Elvira son castigados con excomunión propia; pero esta lista ha sido tra- 
ducida al castellano. En las páginas 94-101 se hace una selección de textos 
de varios Concilios que enumeran diversos pecados con las sanciones Co- 
- rrespondientes. Pues bien: sólo se nos da en latín el texto de la sanción ; 
todo lo demás ha sido traducido al castellano. Dada la dificultad de con- 
sultar el texto original, hubiera sido muy deseada prescindir de estas tra- 
ducciones. 

Fr. A BANDERA. 
O. P. 


ST. ATHANASIUS : The Life of Saint Antony —Newly traslated and annoted 
by Robert T. Meyer, Ph. D., Assitant Professor of Comparative Philo- 
logy Catholic University of America. Washington. D. D. The Newman 
Press. Westminster, Maryland. 1950. 155 págs. $ 2,50. (Col. «Ancient 
Christian Writers»). 

La Vida de San Antonio, por San Atanasio, es sin duda el documento 
más importante del monaquismo primitivo. Después de la Reforma no han 
faltado autores que han negado la paternidad atanasia de esta obra, que pa- 
rece citada ya en el siglo 1v por San Jerónimo, San Gregorio Nazianceno y 
Paladio, el Herodoto de los Padres del desierto. Las objeciones son sobre 
todo de orden interno, sobre todo los discursos de San Antonio, en los que 
se trasluce una alta cultura al tanto de las doctrinas neoplatónicas, y se 
ataca al arrianismo. Todo esto no parece verosímil en el héroe biografíado 
al margen de esta preparación cultural, según se desprende de afirmacio- 
nes del mismo Atanasio. Esto en realidad no supone mayor dificultad si se 
tiene presente el modo de escribir biografías en la antigiiedad, muy distinto 
del gusto actual. No cabe duda que en esta obra del gran campeón anti- . 
arrianista no es un trabajo biográfico según el módulo moderno. En ella 
se halla mezclada la personalidad del santo biografiado y las ideas de su 
admirador. Es en realidad un «encomium» al estilo del Agesilao, de Jeno- 
fonte. El traductor inglés hace notar en la introducción que esta Vida de 
San Antonio ofrece paralelismo con la vida de San Plotonio escrita por 
San Porfirio, que debía conocer San Atanasio, Para éste, el gran padre del 
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desierto és la personificación ideal del monaquismo. En realidad, con esta 
obra se abre un nuevo tipo de historia biográfica, la biografía cristiana, en 
la que el «héroe» o el «sabio» de la literatura helenística es. sustituido por 
el «santo», que triunfa del mundo por su fe y desprendimiento de lo terre- 
no. Su obra tuvo una popularidad extraordinaria ya en la época patrística 
y fué incorporada más tarde a la Legenda Aurea, de Jacobo de Vorágine. 
La presente traducción inglesa está hecha sobre el texto de la Patrolo- 

gia Graeca, de Migne, habida cuenta de otras traducciones modernas. 

Fr. MAXIMILIANO GARCÍA. 

O2P: 


P. Lubovico FANFANI, O. P.: 1l Diritto delle Religiose, conforme al: Co- 
dice di Diritto Camonico.—III edizione, vol. in 16.9, págs. XXII-345. 
Casa Editrice «Istituto Padano di Arti Grafiche», Rovigo, 1950. 


El P. Fanfani edita por tercera vez su Derecho de las Religiosas, libro 
de máxima utilidad, no sólo para las Religiosas, sino también para sus 
Superiores y Confesores. 

Es grande la necesidad de libros de este género, por la variedad de 
problemas que plantea la disciplina y el régimen de las Comunidades fe-. 
meninas y al mismo tiempo por las dificultades que las mujeres tienen 
para conocer perfectamente las leyes canónicas que. les atañen. Por eso el 
P. Fanfani ha prestado un servicio muy “grande para el buen gobierno de 
la vida religiosa con esta obra, difundida ya en tres ediciones sucesivas. 

Esta tercera edición sale ajustada plenamente a las más recientes de- 
cisiones y declaraciones de la Iglesia, e incluso a la recentísima Consti- 
tución «Provida Mater Ecclesia», referente a los nuevos Institutos Secu- 
lares; se consagra a éstos todo el Capítulo XV. : 

He aquí los distintos títulos de los capítulos respectivos : «Nociones 
generales» ; “«Erección y supresión de un Instituto religioso, de una Pro- 
vincia, de una Casa religiosa» ; «Gobierno de las Religiosas»; «Las Supe- 
rioras»¿ «Confesores y Capellanes»; «Bienes temporales»; «Admisión a la 
religión» ; «Obligaciones de las Religiosas» ; Privilegios de las Religiosas» ;. 
«El culto divino»; «Escuelas y Misiones»; «Tránsito de un Instituto re- 
ligioso a otro, y de una clase a otra»; «Abandono de la Religión» ; «Pías 
Sociedades o Congregaciones de mujeres que viven en común, pero sin 
votos» ; «Institutos Seculares». HT 

Completan la obra seis apéndices con el siguiente temario : «Normas 
según las cuales la S. Congregación de Religiosos suele proceder en la 
aprobación de nuevas Congregaciones religiosas»; «Elenco de las pregun- 
tas a las cuales deben responder los Superiores y las Superioras genera- 
les de los Institutos de votos simples en la relación que deben mandar 
cada cinco años a la Santa Sede»; Instrucciones acerca de la clausura 


- de las monjas de votos solemnes»; «Instrucciones acerca del segundo año 


de noviciado»; «Instrucciones a las Superioras generales de Institutos 
religiosos laicos sobre la obligación de instruir convenientemente a. los” 
súbditos enla doctrina cristiana»; «Estatutos que deben observarse por 
las hermanas externas de los monasterios de monjas de cualquier Orden». 
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Con estos datos podrán nuestros lectores formarse idea del interés de 
la obra, y también recomendarla a cuantos trabajan en favor de la vida 
religiosa femenina. Si bien la edición que hoy reseñamos está en lengua 
italiana, no obstante advertimos a nuestros lectores que existen traduc- 
ciones de: la obra en español y en francés, 


FR. ARTURO ALoNso Lobo, O. P, 


ANTAL Schutz, SSH. P.: Dios en la Historia.—Studium. Madrid-Buenos 
Aires, 21x 14, 285 págs. 


No es este libro una monografía sobre el tema Dios, a través de los 
diversos períodos históricos, como cualquiera pudiera pensar. Es un en- 
sayo de Filosofía de la Historia enfocada desde un punto de vista tefs- 
tico, Tres partes constituyen el plan total de la obra: una subida desde 
la Historia hasta Dios; una explicación de la Historia a base de Dios, 
y, finalmente, un descenso desde Dios a la Historia. La tesis medular de 
todo el libro es ésta: los abundantes problemas metafísicos que presenta 
la Historia no pueden ser resueltos sino a la luz de la existencia de un 
Dios trascendente y sobrenatural. 

El original se escribió en húngaro. La versión la ha hecho D. Antonio 
Sancho, Canónigo magistral de la catedral de Mallorca, que ha tratado de 
dar a la traducción la máxima claridad. A pesar de ello, la obra resulta 
enmarañada y de penosa lectura, sobre todo en su primera parte, aun para 
los familiarizados con las cuestiones metafísicas y teológicas. 

Fr. José ManueL Macías, O. P. 


D. Ruiz: Carta y martirio de San Policarpo.—Introducción y versiones. 
170 págs. Precio, 12 ptas.—SAN Juan CrisóstoMO : Homilías sobre la 
carta de San Pablo a los romanos. Introducción, prólogo y notas por 
B. Bejarano y A. LórEz. 140 págs. 12 ptas. —TERTULIANO ; De la pacion- 
cia y exhortación a los mártires. Introducción, traducción y notas pof 
J. Lean y G. Lara. 129 págs. 12 ptas.—SAN AGUSTÍN : El evangelio de 
San Juan. Introducción, traducción y notas por J. LkaL y J. REGUEIRA. 
196 págs. 16 ptas.—Ediciones «Aspas», Madrid, 


He aquí una interesante colección de escritos de los primeros siglos. del 
cristianismo, de amena lectura y de contenido asequible a toda clase de in- 
teligencias. Además, el precio verdaderamente módico de -estos volúmenes 
ofrece a todos la posibilidad de conocer en la propia fuente el modo de 
pensar y el ambiente de la Iglesia primitiva. De todos estos escritos aquí 
reseñados los de más interés dramático son el martirio de San Policarpo y 
la exhortación a los mártires de Tertuliano, aunque no son los principales 


desde el punto de vista doctrinal, 
: Fr. A. BANDERA. 
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Gómez, Hilario: La Iglesia rusa. Su historía y su dogmática.—Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1948, 903 págs. 


Dos partes principales tiene esta voluminosa obra de Hilario Gómez, 
aparecida ya en el año 48. La primera—libro I—muy bien pudiera servir 
como de introducción al estudio de la teología oriental, Trata en ella 
unos cuantos temas, ya de por sí de sumo interés, aumentado ahora en 
estos últimos añós por la importancia que han adquirido en el campo doc- 
trinal eclesiástico las cuestiones referentes a la Iglesia oriental. Todos sus 
capítulos, además de interesantes, son necesarios para poder comprender 
mejor el problema del cisma oriental, no sólo en su origen, sino también 
en su supervivencia histórica a través de los siglos y no obstante las re- 
petidas tentativas de la Iglesia Católica por llegar a la unión con los cris- 
tianos orientales. 

La segunda parte—libros 11 y Ill—es un estudio de la teología de la 
Iglesia ortodoxa, tanto en su aspecto dogmático como canónico. Todos los 
puntos doctrinales en que discrepan la Iglesia Católica y la Iglesia greco- 
ortodoxa—procesión del Espíritu Santo, Concepción Inmaculada de la Vir- 
gen, naturaleza y notas de la Iglesia, novísimos, etc....—son expuestos con 
detención en el libro II, que es completado con unos capítulos sobre la 
mística oriental y sobre la evolución teológica en la greco-ortodoxia. EJ) 
libro TIT está dedicado todo él al contenido canónico de la Iglesia oriental. 

Aunque escrita esta obra sin pretensiones de ser un trabajo de profun- 
da investigación personal, sino más bien en plan de alta divulgación, ha 
venido a llenar una deficiencia que se dejaba sentir en la producción cien- 
tífica de nuestra Patria. Es verdad que las cuestiones referentes a la' 
Iglesia oriental no han sido hasta hoy, por causas fácilmente comprensi- 
bles, las preferidas de los estudiosos españoles, que casi siempre se han 
servido para su trabajo de obras extranjeras. En adelante, ésta de Hilario 
Gómez puede servir de fuente de información amplia y detallada para 
quienes aspiren a conocer a fondo el problema de la Iglesia oriental. 


Gómez, Hilario: Las sectas rusas. Aberraciones religiosas de los eslavos.— 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1949, 415 págs. 


Esta segunda obra de Hilario Gómez viene a completar su obra ante- 
rior sobre la Iglesia rusa y su dogmática. Como muy “bien nos advierte 
en el prólogo citando a Grass, es imposible llegar al conocimiento pleno 
de Rusia y de sus problemas religiosos sin ocuparse de las sectas y abe- 
rraciones religiosas que allí surgieron, El autor ha ido recogiendo esos 
movimientos heterodoxos que aparecen en el pueblo ruso casi desde su con- . 
versión al cristianismo. Importancia destacada se da—porque en realidad . 
la tuvieron—al cisma raskolniano, a la secta de los clistinos y, especial- 
mente, al escopcismo o misticismo de la castración. Como complemento 
de la obra anterior del mismo autor, ésta viene también a llenar el vacío 
existente sobre estos temas en nuestra producción científica. 


Fr, B, Marina, 


Y 


2 
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S. Atonso Fueyo: Existencialismo y existencialistas.—Editorial Guerri, 
S. A. Valencia, 1949. 


El ilustre catedrático de Filosofía de la Universidad de Valencia, doc- 
tor Alonso Fueyo, nos ofrece en la presente obra el panorama de la última 
de las corrientes filosóficas, que corresponde a las necesidades históricas 
de las trágicas pruebas que ha sufrido la humanidad en las dos últimas 
guerras mundiales. : 

Como el autor se ha propuesto, su libro es «mitad filosófico y mitad 
literario». Y, sobre todo, ha logrado con perfección su propósito de trans- 
mitir al lector el tema del existencialismo en «el lenguaje abierto y claro» 
que postula la Filosofía. Quizá este afán que «vocacionalmente» siente el 
Dr. Alonso Fueyo de hacer claros los temas de que se: ocupa, nos haga a 
veces descubrir en las doctrinas de algunos existencialistas ciertos rayos 
de luz donde sólo hay densas tinieblas de nada y de muerte. 

Consta el libro de dos partes perfectamente delimitadas, y de un apén- 
dice bibliográfico. 

La primera parte está formada por la exposición de las doctrinas fun- 
damentales del existencialismo y el estudio detallado de las modalidades 
que esas doctrinas adquieren en cada uno de los existencialistas. En la 
segunda parte, menos homogénea que la primera, se descubre fácilmente 
el deseo de valoración crítica de las ideas del existencialismo tomando 
como criterio la posición de la filosofía cristiana; más concretamente la 
escolástica. 

Gilson ha hecho clásica la distinción entre «filosofías esencialistasn y 
«filosofías existencialistasn. El Dr. Alonso Fueyo hace suya esta termi- 
nología y acepta, en parte, la división de la Historia de la Filosofía según 
ese criterio propuesto por el historiador francés. 

Lo que no nos parece exacto es incluir, sin más explicaciones, la filo- 
sofía tomista dentro de los moldes de las filosofías esencialistas. Y me- 
nos excluir del existencialismo a Santo Tomás—que sería «la serena armonía 
de concepto y vidan—. El tomismo no es más que la filosofía de Santo 
Tomás. Sin embargo, Alonso Fueyo es tomista, y considera al tomismo, 
no sólo a Santo Tomás, «comio superación magnífica de ambos extremos» : 
esencialismo-existencialismo. 

El autor nos da en pocas líneas una visión panorámica, bastante com- 
pleta, del existencialismo, el cual más que «una filosofía o escuela» es 
una tendencia con «temas comunes a unos filósofos llamados existencia- 
listas». 

De los existencialistas, que el autor agrupa por naciones, estudia con 
preferencia a Heidegger y Jaspers, entre los alemanes; Marcel y Sartre, 
entre los franceses; Berdiaeff y Chestoff, entre los rusos. Del existencia- 
lismo italiano, el autor señala sus dos corrientes: la idealista, de izquier- 
das y la teológica O derechista, en la que alaba a Mezzantini por su 
«afortunada conjunción del tomismo y existencialismo». Nos hubiera gus- 
tado más detalles sobre esta difícil —imposible ereemos—conjunción. En- 
tre los españoles reconoce como existencialistas a Unamuno y a Zubiri, 


y excluye a Ortega y Gasset, 
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La segunda parte—mucho más breve que la primera—se- abre por un 
interrogante: «¿San Agustín existencialista?» Y la pregunta no puede 
ser más legítima. Precisamente en el árbol existencialista de Macuel Mou- 
nier, San Agustín forma, al lado de San Bernardo, una de las raíces, del 
existencialismo. Cierto que no necesitamos los católicos acudir a los au- 
tores existencialistas para encontrar páginas de literatura negra y angus- 
tiada. Entre los autores cristianos se halla descrita con más colorido aún 
que en el existencialismo la tragedia humana en todas: sus dimensiones. 
Sólo que en la tragedia cristiana se vive con la esperanza de horizontes 
de vida y de luz. El drama del Gólgota tiene su triunfo final en el monte 
de la Ascensión. Y San Agustín sintió como nadie la angustia e inquietud 
del humano vivir en la esperanza de reposar en el Señor. 

Después de Maritain, parece obligado hablar de un «existencialismo 
tomista». El autor lo acepta porque Santo Tomás es «incomparablemente 
humano, y lo humano se esconde en la existencia». Por nuestra parte, 
eonfesamos que siempre hemos tenido recelos de admitir el tal existen- 
'cialismo tomista, pues no creemos que para ser humanos haya que dejar 
de ser «esencialistas». Que el hombre no sólo es existencia, mas también 
esencia. Y el «esse, según Santo Tomás, quasi constituitur ex principiis 
essentiae»; y de la esencia brotan las propiedades y los accidentes por los 
cuales . adquirimos las «posibilidades de la existencia». Solamente enten- 
diendo el existencialismo en un «sentido amplio» puede hablarse de un 
existencialismo tomista. Pero entonces el existencialismo deja de ser cxis- 
tencialista, como explicaba E. Toccafondi en su Conferencia de la Se- 
mana de Estudios Existencialísticos, que celebró la Academia Romana de 
Santo Tomás en 1947. Y lo que decimos de Santo Tomás lo ampliamos 
a la escolástica clásica, incluso a Suárez, quien, según Alonso Fueyo, «al 
afirmar en su doctrina de la existencia que ésta sólo difiere de la esencia 
por obra del intelecto, pero no real ni modalmente, y que cada compo- 
nente metafísico del ser posee su propia existencia, implicada por su esen- 
cia», ha fundamentado la posibilidad del conocimiento histórico de un co- 
nocimiento de lo individual, que viene a romper la firmeza de ese viejo 
aforismo : «sólo es posible ciencia de lo universal» (pág. 124). (Es un poco 
difícil ser tomista o discípulo de Santo Tomás con una afirmación seme- 
jante.) 

El autor termina su libro con unas observaciones críticas breves, pero 
atinadas, atacando a la raíz misma del existencialismo. «Hay, pues, una 
correlación de esencia y existencia. Sin la primera no sería posible una 
segura captación de la segunda. Como no sería posible quedarnos en las 
solas existencias o experiencias sin remontarnos al sentido o razón de 
ellas mismas, que es lo universal, la esencia. La mera existencia excluye 
toda esencia y razón, no puede filosofar.» «Las cosas, añade, no son en el 
horizonte de la existencia humana, cual pretende el existencialismo, sino 
en el Ser de la Existencia, que las hace partícipes de su Ser y Existencia.» 

De ahí que nuestra actitud ante la vida y sus problemas no sea de «an- 
gustia», sino de «alegría». 


En «as últimas reflexiones», el Dr. Alonso Fueyo recuerda las pala- 
bras de*Pío XII a los asistentes al Congreso Internacional de Filosofía 
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celebrado en Roma del 15 al 20 de noviembre de 1946; la voz augusta del 
Pontífice ponía en guardia a los cultivadores de la Filosofía contra el pe- 
ligro de las doctrinas existencialistas. 

La afirmación final del libro es la afirmación cristiana y humana fren- 
te al nihilismo existencialista: «que no somos para la soledad, sino para 
la comunicación; que no somos para la muerte, sino para la vida ; que no 
somos para la nada, sino para la plenitud». 


Fr. A. DEL Cura, O. P. 


P. José Lamas, O. S. A.: Biblia medieval romanceada judio-cristiana.—A 
Madrid. 1950.—Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Institu- 
to «Francisco Suárez». Colección «Biblias Medievales Romanceadas». 


El presente volumen, que comprende los Libros Sagrados hasta el 
cuarto de los Reyes inclusive, abre la serie de la colección Corpus de «Bi- 
blias Medievales» clasificadas por el P. Llamas, quien ha descubierto el 
tesoro bibliográfico en esta sección de la Biblioteca del Monasterio de El 
Escorial. 

Este. primer volumen es la reproducción de una de tantas biblias de, 
tipo judaizante que corrían por España y que tiene particular valor porque 
es anterior a la famosa de Ferrara. La edición actual va precedida de una 
documentada introducción general a toda la serie de Biblias medievales 
romanceadas que prometen ser publicadas. La presentación tipográfica es 
espléndida, como ya es de ley en las publicaciones del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. 

Creemos que la empresa de publicación de esta Biblia es digna de todo 
encomio y de gran inetrés, tanto para la cultura bíblica cuanto para el 
estudio de la literatura romanista castellana. 

Fr. MaximILIaNO García, O. P. 


Marín NEGUERUELA, Nicolás, Pbro. : Dios y el hombre, o Introducción a la 
Apologética. —Quinta edición. Madrid, 1948, XI1-324 págs. de 22x16 «m. 


Ha sido ya elogiada por la crítica esta quinta edición de la obra del 
Dr. Marín Negueruela, considerada—a juicio de algunos—como lo: mejor 
que poseemos en lengua española como introducción a la Apologética. No 
es nuestro intento discutir tal afirmación, que después de leer esta obra 
creemos suficientemente fundada, En efecto, los tres temas fundamenta- 
les preliminares a la Apologética propiamente dicha—valor del conocimien- 
to humano, Dios, el hombre—, especialmente los dos últimos, son estu- 
diados en esta obra con extraordinaria competencia, solidez y claridad, 
a la vez que con una abundante y selecta bibliografía, tanto antigua como 
moderna. Particularmente consideramos un acierto del autor haber recogt- 


“do, sobre todo en los apéndices, las controversias histórico-filosóficas re- 


cientes—transformismo, existencialismo, poligenismo, etc.—, que tan a la 
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ligera suelen ser tratadas .de ordinario en obras similares a ésta. Desea- 
mos sinceramente un éxito completo a esta nueva edición de la obra del 
Dr. Marín Negueruela, que tanto bien puede hacer en los jóvenes, para 


quienes fué escrita. z 
Fr. B. Marina. 


GaBino MÁRQUEZ, S. J.: Los juristas alemanes al alcance de los estudian. 
tes.—Edit. «Studium», 272 págs. Madrid, 1950. 


Con la presente obra ultima el P. Márquez su Filosofía del Derezno, 
publicada el año próximo pasado. Claramente establece el autor que su 
pretensión es dar a los que inician sus pasos en el estudio de la Filosofía 
del Derecho contemporánea un guión que, al mismo tiempo que les fa- 
cilite la comprensión del pensamiento jurídico filosófico de algunos .uto- 
res, les sirva de criterio para la crítica de las ideas de éstos a la luz de 
la Philosophia Perenmis. 

El P. Márquez ha elegido para criticar, entre la multitud de filósofos 
del Derecho, aquellos a que más fácil acceso tiene el estudiante, ya sea 
por la notoriedad que han adquirido sus doctrinas, ya sea también por- 
que sus obras hayan sido traducidas al castellano. 

Divide el libro en nueve partes y dos apéndices: En la primera parte 
expone el sistema jurídico católico, según las doctrinas tomistas interpre- 
tadas por el P. Francisco Suárez. En la segunda hace somera explicación 
de las teorías de Grocio, Spinoza, Hobbes, Puffendorf, Thomasio, Wolff 
y Rousseau. En la tercera se ocupa de Kant y Hegel. En la cuarta, de 
las escuelas Histórica y Positivista. En la quinta, del neokantismo de 
Marburgo, En la sexta, de la teoría pura del Derecho y de la femomeno- 
logía de Reinach. En la parte séptima trata de la doctrina de Emilio Lask 
y de M. E. Mayer, como representantes de la Escuela Axiológica y de la 
Cultura. La parte octava presenta ios sistemas jurídicos de Radbruch, 
Muench y Sternberg. Por último, en la novena parte presenta la obra de 
Giorgio del Vecchio y la de Francisco Brentano, quien por su trascen- 
dencia en todas las disciplinas filosóficas, sobre todo en las morales, in- 
fluyó en la Filosofía Jurídica, aunque no tenga obras que directamente 
traten de ella. 

Tan gran cantidad de temas no podía ser tratada profundamente en 
un libro de reducidas dimensiones; por eso, a lo largo de la obra se en- 
Ccuentran algunos defectos que sólo pueden explicarse teniendo en cuenta 
las pretensiones didácticas del autor. El estilo llano en que está escrito el 
libro permite que sea leído sin fatiga, pero le resta precisión y a veces 
seriedad, pudiendo dar ocasión a que el inexperto lector no conceda a las 
doctrinas que se critican toda la seriedad que realmente tienen. . 

Déjase notar a lo largo de la exposición cierta falta de coherencia en- 
tre sus diversas partes, sobre todo en las que se refieren a los sistemas 
post-kantianos, defecto fácilmente superable mediante una somera expli- 
cación de los orfgenes de los mismos sistemas y de las influencias pade- 
cidas por sus autores. Además, el autor no distingue tan claramente como 
hubiera de desearse entre el pensamiento ajeno que expone y la crítica 
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que del mismo hace; por lo cual, en algunas ocasiones oscurece el texto; 
pero, en cambio, es de alabar la sinceridad con que confiesa las fuentes 
indirectas en que ha encontrado las doctrinas que critica, cuando le ha 
sido imposible beberlas en las obras de sus autores. 

El título del presente libro no se ajusta perfectamente a su contenido, 
puesto qué, titulándose: «Los juristas alemanes», se da entrada en él a 
autores holandeses, ingleses, franceses, checos e italianos. 

Pero todos estos defectos no parecen cosa de mucha monta, si al mismo 
tiempo «consideramos la utilidad que ha de prestar al público esta obra que 
el P. Márquez pone a su disposición yla oportunidad con que el bene- 
mérito Padre jesuíta ha sabido hacerlo. 

Fr. ARTURO ALONSO Logo, O. P. 


j. IRIARTE, S. L.: La ruta mental de Ortega.—180 págs. Madrid, Edicio- 
nes FAX,. 1949; 24 ptas. 


Ya hace algún tiempo el P. Iriarte se había ocupado de la filosofía 
de Ortega. Sin embargo, todavía le ha sido posible ofrecernos otra obra 
verdaderamente original y mucho más completa sobre el moderno pensa- 
dor español. Aunque se trata de una obra expositiva, será difícil encon- 
trar una crítica más acerba del pensamiento orteguiano; y es que real- 
mente nadie ha criticado tan duramente a Ortega como Ortega mismo ; 
por eso basta exponerlo tal como es, para que aparezca bien de manfiesto 
su falta de consistencia y hasta su interna contradicción ; porqué Ortega 
ha ido cambiando de tesis, según la moda de los tiempos, que además 
- conoció con mucho retraso, sin preocuparse por negar hoy lo que ayer 
había afirmado, y viceversa. Sin embargo, no han faltado quienes qui- 
sieron proponernos a Ortega como modelo de filósofo español contempo- 
ráneo. Creemos que después de haber leído desapasionadamento la obra del 
P. Iriarte, nadie volverá a caer en semejante tentación : las pruebas son 
aplastantes. Además, el P. Iriarte maneja el castellano con admirable sol. 
tura, que le sirve para comentar un poco satíricamente ciertas expresiones 
o actitudes de Ortega, como puede observarse principalmente en el capi 
tulo primero, que nos ofrece «el último retrato del pensador, con los Es- 
tados Unidos al fondo»; en este capitulo podemos apreciar el cambio po- 
lítico de Ortega, para quien en un principio el supremo valor era Europa, 
hasta por ciertas exigencias dialécticas; pero pasan los años, la hegemo- 
nía americana se impone de hecho, y las ideas del pensador cambian ra- 
dicalmente. En esta obra, sin embargo, no todo es crítica para Ortega; 
el P. Iriarte reconoce y admira la galanura de estilo del personaje, limi- 
tando las críticas al aspecto filosófico. Este leal reconocimiento de los 
méritos del adversario es en última instancia una prueba más de la fide- 
lidad con que se procede en la crítica. : 

Por el gran conjunto de cualidades que adornan esta obra, creemos 
que está llamada a ejercer un excelente apostolado doctrinal entre la ju- 
ventud universitaria española principalmente, y no podemos menos de re- 


comendarla cón todo encarecimiento, E 
Fr. A. BANDERA, O. P. 
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J. Irurrioz, S. I.: Estudios sobre la Metafísica de Francisco Suárez.—Es- 
tudios Onienses. Madrid, 1949, 387 págs. 


Con retraso presentamos esta obra, que forma parte del conjunto de 
investigaciones, conferencias y homenajes dedicados a Suárez en el año de 
su centenario. Está dividida en dos partes: La primera, consagrada a es- 
tudiar las fuentes de las Disputaciones Metafísicas del Doctor Eximio. En 
ella se ha realizado principalmente la tarea. material, aunque ímproba, de 
presentar, en largas listas, todas las referencias de autores citados por 
Suárez a lo largo de sus Disputaciones. 

En la segunda parte se estudian los temas generales de la metafísica 
de Suárez: el principio de contradicción, el concepto de ser y su unidad, 
analogía, esencia y existencia, sustancia, subsistencia y supuesto. Estas 
cuestiones son sencillamente expuestas según los textos de las Disputa- 
ciones en un moderno tomo suareziano y con vistas a deshacer los efuc- 
tos de las fundadas acusaciones de influencias del nominalismo vucka- 
mista lanzadas contra el Eximio por su hermano de religión P. Giacon. 
Finalmente, bajo el epígrafe «Conceptos dinámicos de la Metafísica de 
Suárez» (cap. VI), se ponen en contraste o parangón, más o menos for- 
zado, ciertos aspectos intuicionistas, vitalistas, antiintelectualistas, de filó- 
sofos modernos, con otras doctrinas del Eximio: su teoría del concepto 
y abstracción, de la analogía entre Dios y las creaturas, la sustancia y 
accidente. 

La obra vibra toda ella de un tono altamente elogioso para Suárez, 
propio de un homenaje en su centenario, y se sitúa dentro del campo de 
exposiciones suarezianas. Contiene, sin embargo, aportaciones y datos de 
utilidad general en el estudio de las fuentes de la metafísica de Suárez. 


SP, 


J. Balmes: Obras combplelas. Tomo 1: Biografía y Epistolario. Madrid, 
Biblioteca de Autores Cristianos, 1948, XLIV-900 págs., 50 ptas. To- 
mo II: Filosofía fundamental. Idem íd., XXXII-826 págs., 50 ptas. 
Tomo III: Filosofía elemental y El Criterio. Idem íd:, XX-756 págs., 
-50 ptas. Tomo IV: El Protestantismo comparado con el Catolicismo. 
Idem ífd., 1949, XVI-770 págss., 50 ptas. Tomo V: Estudios apologéti- 
cos, Cartas a un escéptico, Estudios sociales, De Cataluña. Idem 1d. 
—XVI-1.004 págs., 50 ptas. Tomo VI: Escritos políticos. Idem, 1950, — 

- 1.061 págs., 50 ptas. Tomo VII: Escritos políticos (2.0). Idem (d., 
1.053 págs., 50 ptas. Tomo VIII: Biografías, Misceláneas, Primeros 
escritos, Poestas, Indices generales. Idem td. XVI-1.013 págs., 50 ptas. 


En los volúmenes 33, 37, 42, 48, 51, 52, 57 y 66 de la serie de sus pu- 
blicaciones, la Biblioteca de Autores Cristianos nos ofrece las obras com- 
pletas de Balmes. La edición, fuera de caer de lleno dentro de los fines 
cuiturales de la B. A. C., ha sido presentada muy oportunamente como: 
distinguido homenaje al gran filósofo español con ocasión del primer cen- 
tenario de su muerte, : ; 


— 
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Nada tenemos que decir acerca de la importancia excepcional-de las 
obras de Balmes, tanto en lo que se refiere a Filosofía especulativa, cuanto 
en lo concerniente a los temas pedagógicos, políticos y, sobre todo, apo- 
logéticos. En estos últimos, Balmes ha merecido del Sumo Pontífice rei- 
nante el calificativo de «Príncipe de la Apologética cristiana». En Polí- 
tica, sus principios, avalados por las geniales intuiciones del problema po- 
lítico de su época, tienen hoy una sorprendente actualidad. Otro tanto 
cabe decir de sus trabajos filosóficos; sin necesidad de hacer pasar a Bal- 
mes como un innovador en las vías tradicionales de la filosofía católica, 
su obra tiene un marcado carácter «le modernidad, digno de imitación y 
encomio. 

Reconociendo su divergencia respecto a la Escolástica en algunos pun- 
tos particulares, no por eso hemos de creer que el gran pensador vicense 
haya sido efectivamente postergado en las escuelas. La importancia pri- 
mordial de Balmes como filósofo reside, quizá más que en sus doctrinas, 
en su estilo, en el realismo de su pensamiento, en la ponderación de su 
juicio. Es Balmes, ante todo, el filósofo del criterio, y por eso sus obras 
son siempre repasadas con admiración y agrado por todo verdadero aman- 
te de la sabiduría. Desde este punto de vista juzgamos inadecuadas las 
explicaciones que de la preterición de Balmes en las escuelas da Casa- 
novas en la biografía del filósofo (B. A. C. I, págs. 499-501). 

El interés del resto de la obra de Balmes no desmerece del que ofrecen 
“sus estudios filosóficos, políticos y apologéticos. Donde quiera, en sus en- 
sayos biográficos, en su misma producción poética, se encuentran sus pro- 
fundos análisis y atisbos geniales. 

Hemos de agradecer, pues, a la B. A. C. el que haya hecho asequibles 
a toda biblioteca particular obras de tan excepcional interés, al reducir 
a ocho hermosos volúmenes los treinta y tres de la edición crítica de 1925.. 

La edición, por lo demás, reproduce fielmente el texto de la edición 
crítica llevada a cabo dicho año por la «Biblioteca Balmes», hoy «Balme- 
siana», Han sido, no obstante, introducidas algunas mejoras, como la adi- 
ción de varias cartas al Epistolario y la inclusión del trabajo introducto- 
rio" del -P. M. Florí, S: 1., al Criterio, que figura en la edición especial 
de esta obra, hecha por la «Biblioteca Balmes» al celebrarse el centena- 
rio de la primera edición de la obra 4urea de Balmes. 

Los índices generales son copiosos y prácticos. El compendio de la bi- 
grafía de Balmes del P. Casanovas, llevado a cabo por el P. Florí, está 
dotado de gran agilidad e interés. 

Como pórtico a toda la edición, el Excmo. Sr. Obispo de Vich, Dr. Juan 
Perelló, en un hermoso prólogo, llama la atención, con pastoral solicitud, 
sobre la actualidad de Balmes en orden a los- problemas del atormentado 
pensamiento contemporáneo. 

No dudamos que con esta edición la Biblioteca de Autores Cristianos 
añadirá un éxito más a los muchos que viene ya cosechando en su nO 
larga existencia. 


Fr. ALBERTO G. FUENTE. 
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L. Fuerscumer, S. 1.: 4cto y Potencia. Debate critico-sistemático con el 
Neotomismo.—Vol. en 16.0 de 308 págs. Madrid, Editorial Razón y 
Fe, 1948, 


Este libro, en la mente. de su autor, quiere ser una réplica a la «bra 
del P. Manser, O. P., Das Wesen des Thomismus, que precisamente tunda 
la esencia del tomismo en la distinción y composición real de potencia y 
acto en todo ser participado y en su real identidad en el Ser por esencia, 
llamado por eso mismo Acto Puro. 

No pretende el autor hacer una crítica del tomismo.en Santo Tomás, 
sino en sus intérpretes y discípulos, particularmente de los últimos tiem= 
pos, es decir, del sistema filosófico tomista tal como está concebido y re- 
dactado en las veinticuatro famosas tesis tomistas. 

Según él, esas tesis y ese tomismo no tienen consistencia filosófica ni 
se imponen a la inteligencia: ya por ser netamente falsas: algunas de ellas, 
por ejemplo, la de la individuación de las sustancias corporales por la 
materia sellada por la cantidad; ya por carecer de argumentos valederos 
y demostrativos a su favor, como “las tesis de la limitación del acto por la 
potencia de su multiplicación por ella, de la unidad del acto solo sin po- 
tencia y del tránsito de la potencia al acto en virtud de un ser en acto. 

No se han probado—dice—ni pueden probarse esos principios. básicos 
del neotomismo : la distinción real y física de materia y forma, de poten- 
cia y acto, de esencia y existencia, de sustancia y accidente, su real com- 
posición en todo ser finito y la limitación del acto por la potencia, supo- * 
nen un tránsito ilegítimo del orden lógico del conocimiento al orden onto- 
lógico del ser, o implica una petición de principio en las pruebas con que 
se intenta demostrarlas. e : 

Basta la distinción virtual o de conceptos, tal como la concibe Suárez, 
para dar razón suficiente de toda la metafísica del ser finito. Con la po- 
tencia y el acto entendidos en este sentido se puede construir un sistema 
filosófico tan compacto, tan sólido y tan Ordenado como el edificado por. 


el tomismo con su interpretación ultrarrealista. ; 


La conclusión, pues, del autor es que frente al sistema filosófico :to- 
mista se levanta el sistema filosófico suareziano basado en la distinción 
virtual de acto y de potencia con' iguales o mayores garantías de verdad 
y de validez: ambos sistemas son perfectamente armónicos en sus líneas 
respectivas, con la ventaja de que el suareziano es más fácil, más homo- 
géno y más aristotélico; mientras que en el tomista hay elementos pla- 
tónicos ultrarrealistas no asimilados, sino hacinados, sin haber logrado 
superarlos en una síntesis superior, ' 


La obra, elegantemente vertida al. castellano por el P. Constantino 
Ruiz-Garrido, S. J., y ofrendada a Suárez en el cuarto centenario de su 
nacimiento, ha causado impresión en ciertos sectores afiliados a. las doc. 
trinas del filósofo granadino, y algunos se han inspirado en ella “para. sus 
críticas del tomismo a través de artículos o discursos conmemorativos du- 
rante dicho centenario, como si fueran de su propia cosecha. Procedimien- 
to fácil y cómodo, pero muy poco airoso para los que lo emplean, aun- 
que estén constituídos en dignidad civil o eclesiástica. 


AA 
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Es justo reconocer que el autor posee agudeza de ingenio y facilidad 
de expresión, pero el fundamento y el valor de sus críticas no rayan a la 
misma altura, Proceden todos, o la mayor parte de sus argumentos, de 
nociones o principios suarezianos, no tomistas. Para éstos, por consiguien- 
te, son una mera petición de principio, porque precisamente niegan el va- 
"lor y la verdad de los mismos, que cl crítico, en sus críticas, comienza 
por suponer verdaderos y válidos sin probarlo. Serían eficaces—simbpliciter 
o ad hominemp=sus censuras contra el tomismo si procedieran de princi- 
pios admitidos por ambas partes c al menos por los tomistas mismos, pero 
en realidad no es así. 


Y no deja de ser peregrino el procedimiento del autor, que siempre 
echa sobre los tomistas el onus probandi, como si a él no le correspon- 
diese en primer término ese deber. Aplicando las reglas elementales del 
Derecho, el tomismo, que es tres siglos anterior al suarezianismo, está 
en condición de poseedor respecto de éste. Ahora bien, según el Derecho, 
melior est conditio possidentis, y nemo malus nisi probetur, Correspon- 
día, pues, al crítico comenzar por probar la verdad y legitimidad de sus 


“propios principios y derechos junto con la falsedad e ilegitimidad de los 


derechos y principios del adversario, no a éste, que estaba en posesión de 
los suyos antes de aparecer su contrincante. La ley del embudo no puede 
ni debe aplicarse en Derecho, y mucho menos en Metafísica. 


Por otra parte, la distinción entre el tomismo de Santo Tomás y el 
tomismo de las veinticuatro tesis aprobadas por la Santa Sede como ver- 
daderas y auténticamente de Santo “Tomás mismo y como normas direc- 
tivas doctrinales seguras, carece de todo fundamento, y da la sensación 
de que, quien la emplea, procede por lo menos con poca sinceridad. Es 
preferible tener la valentía de impugnar directa y personalmente a Santo 
Tomás, que con tergiversaciones y dobleces aparentar respeto y venera- 
ción por él, al mismo tiempo que se le impugna o se le denigra. 


En 1917, cuando el tercer centenario de la muerte de Suárez, al pu- 
blicarse a dos columnas en La Ciencia TomisTa esas veinticuatro tesis to- 
mistas y otras tantas suarezianas diametralmente opuestas, que por cierto 
las había recogido y redactado un ilustre miembro de la Compañía de' 
Jesús, pusieron algunos suarezianos el grito en el cielo, protestando con- 
4ta esa calumnia, ya que Suárez, según ellos, era el más fiel discípulo 
y seguidor de Santo Tomás. Pero treinta años más tarde, al celebrarse el 
cuarto centenario dé su muerte, no solamente se reconocen por los mismos 
como de Suárez esas veinticuatro proposiciones antitomistas, sino que Se 
las exalta y valora como banderín de guerra contra el tomismo y como la 
última palabra de la Filosofía perenne. 


Lo maravilloso y sorprendente es que, admitiendo una distinción real 
v radical entre el ser finito y el Ser infinito, y entre grandes sectores 
del ser finito, se la explique suficiente y adecuadamente con una mera 
distinción virtual o de razón. Si los principios distintivos sólo se diferen- 
cian conceptual y virtualmente, no hay filosofía ni sistema que valga para 
hacernos creer que las cosas distinguidas “según ellos lo sean real y ver- 
daderamente, 
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Toda la obra que reseñamos es más bien de un dialéctico que de un 
metafísico : la ontología, la metafísica que él defiende y patrocina queda 
en puridad reducida a mera lógica; el ser queda reducido a un género, 
a un simple universal. 

No toda la metafísica de Suárez es aristotelismo puro. Hoy nadie cree 
ni defiende esas cosas. Precisamente el P. Giacon, S. J., acaba de afir- 
mar que Suárez no estudió a fondo la doctrina aristotélica del acto y la 
potencia, ni la comprendió debidamente (Atto e Potenza, pág. 77). 

Verdad es que en la metafísica de Santo Tomás hay. elementos plató- 
nicos, pero no tal como los concebían Platón o-los neoplatónicos, sino tal 
como los concebía el mismo Santo Tomás. Es ese precisamente uno de 
sus méritos. Los moldes de su filosofía trascienden en realidad los mol-. 
des de Platón y de Aristóteles, y no son otros que los moldes de la Filo-. 
sofía como tal, de la filosofía perenne, de la filosofía cristiana. Mientras 
no se le hagan críticas más certeras, profundas y pertinentes, continuará. 
su curso esta Filosofía, fecundando las inteligencias sinceras y ávidas de 
verdad. 

D. 
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María Pemán. Pgs..215. 


Edi. Fax. Zurbano, 3o. : 
La muerte y sus problemas, por el doctor Henri Bon. Traducción ¡por 


José María Bernáldez, Vol. II, 20 x 14 ems., 236 pgs. Ptas. 24. 
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Consejo Superior de Investigariones Científicas. Vitrubio. 16. 

Comisarios generales del Perú. por L. Arroyo, O. F. M. Pgs. XXI-594- 

Comentario a los libros de Esdras y Nehemias, por A. FERNANDEZ, $5. ]. 
Páginas XIX-459. 

Biblia Medieval, romanceada judio.cristiana. Vol. 1: Génesis-Reyes. 
Por J. Lamas, O. S. A. Pgs. XX-611. 

Nuestra sabiduría racional de Dios, por J. García Lorrz. Pgs. 183. 

La doctrina monástica de S. (Gregorio M. y la Regula Monachorum””, 
por'O. PorcrL, O. S. B. Pgs. 227. 

Liber Commicus. Edición crítica, por J. Pérez de UrbEL, O. S. B. y 
A. González y Ruiz-ZorRILLA. Pgs. CLI-354- 

El Clero secular y la evangelización de América, por C. BayLe. Páginas 
XIX-331. 


di. Desclée. Colón de Larreátegui, 63. Bilbao, 
Cristo, su ]glesia w los cristianos, por J. LecLero. Pgs. 284. Ptas. 25. 
Por esos pueblos de Dios, por S. BEGUIRISTAIN, Pbro. Pgs. 296. Ptas. 28. 
El cristiano ante el Poder, por M. Riquer, S. J. Pgs. 144, Ptas 16. 


Edi. Luis Gili. Córcega, 415. Barcelona. 

El ideal vale más que la vida, por María Sticco. (Cuarta edición). 

Selección bibliográfica de autores católicos clásicos y contemporáneos. 
Un nutrido repertorio de producción editorial más saliente. Distintas! sec- 
ciones. 


di. Cristiandad. Barcelona. Diputación, 302, 2.%, l. 

Emisaría de Cristo Rey. Sor María del DIVINO CORAZON, Por el 
Rvdo. D. Luis ChHastE, Pbro. 

La sombra de Bela Kun. José-Oriol Cuffi CANADELL. 10 ptas. 


Edi. Le Centre de Psychologie et de Pedagogie. Montreal, 34. Rue 
Parthenais, 4803. 


Activites Philosophique. Universidad de Montreal. 


Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid. Medina- 
celi, 4. . 


Estudiós sobre San Juan de la Cruz y nuevos necia de su Obra. A 
José Antonio de SorrIno, S. J. 


Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
De “Rebus Indicis, Estudio, notas y traducción de José López de Toro. 
Por Juan Cristóbal Calvete de EsTRELLA. (Dos tomos). 


Edi. Labor. 
Metapsiquica y Espiritismo. (2.2 edición), Fernando M. PaLmrs, S. ]. 


Edi. Dott. Antonio Milani-Padova. 


Il Pensiero Filosófico, (Secondo volume), por Genaro di Gima: Dall' 
Universo a Dio, 
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Edi. “*Revisto Eucarística”. Tolosa (Guipúzcoa). 
Exhortación *?Menti Nostrae*? de S. S. Pío XII. 


De Instituto Miguel de Cervantes. Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas. Vitrubio, 16. Madrid. 1950. 

San Cruz de la Cruz, espíritu de Llama. E. Allison Peers, Traducción 
de Eulalia CALVARRIATO. 

San Braulio, Obispo de Zaragoza (631-651). Su vida y Sus Obras, C. N. 
LixcH y P. GALINDO. 

Observaciónes al texto del Codec Juris Canonici. (Segunda edición re- 
fundida. Pío CIPROTTI. 

Qué es y qué no es la Acción Católica. Estudio teológico-jurídico, ¡por el 
R. P. Fr. Arturo Alonso Coro, O. P., Lector en Sagrada Teología y Docr- 
tor en Derecho Canónico. 

Fray Luis de León, Teólogo. Por Salvador Muñoz IGLESIAS. 


Edi. Stvdium de Cultura. Madrid, Bailén, 19. : 

Prontuario de Teología Moral. Lárraga-LuMBRERAS, O. P. Dos volúme- 
nes de 145 x 20 ems. y 600 páginas cada uno; en rústica, 170 pesetas; 
en tela, 190 pesetas. : 

La Muerte. J. Okinczyz, R. TROISFONTAINE y P. DiBFIME, S, J. Tra: 
ducción del M. 1. Dr. D. Antonio: Sancho Neñor. Un volumen de 12'x 20 
centímetros y 78 páginas, cubierta color, 12 ptas. Madrid-Buenos Aires. 

Enquiridion de Deontología Médica, Por el Rvdo. P. Agapito «le SOBRA- 
piro, O. F. M., Cap. Un volumen de 14 x 22 Cms. y 130 páginas a dos 
columnas, latín-castellano, 2% pesetas. , 

Edi Stvdiun de Cultura. Madrid. Bailén, 19. 

Instituciones de Filosofía Neo Escolástica, Tratado 1. Lógica. Dr. Emi- 
lio González y GonzaLez. Un volumen de 145'x 20 cms, y 246 páginas, 
en rústica, 30 pesetas; en tela. 40 pesetas, 

La Fecundación Arlificial en Seres iumanos. Traducción y apéndice a 
la edición española por el M. I. Dr. Antonio Sancho NeñoT. Un volumen 
de 12 x 20 cms. y 112 páginas, vubierta a color, 16 pesetas. 


Edi. Sumptibus Societatis. Brand. Bussum in Hollondia. 1050. 
"Th. M. Vlaming. L. Bender, O. P.: Praelectiones Juris Matrimoi, ad nor- 
mam codicis juris canonici. f. 19,50, linteo 122, 


Edi. Artes Gráficas. General Sanjurjo, 41, Madrid. E 
La Lectura, Por Pablo León MurcirGo (Segunda edición) 1950. Precia 


22 pesetas. 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
La Hacienda Pública y las Depresiones Ciclicas. Por el Excmo. Señor 


D. Pío Ballesteros ALAVA. : 
La Orientación de la Política Social. Por: el Excmo. Sr. D, Luis OLa- 


RIaGA. Madrid. 1950. 
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De Editions Boivin. 5 Rue Palatine, París. 
Les Origines de aa Philosophique dans les Dialogues de Platón, 


por Paul GRENET. 


De Societe Philosophique. Fribourg. 1950. 
Saint Thomas Aquinas.—De Principiis Naturae. 


De Edi. De Tempel. Bruges. Rue Tempelhol, 37. 
Studia Mediaevalia Martín. Pgs. XV1I-540. 


De Edi. Revista Eucarística. Tolosa. Apartado 14. 

El valor y funciones de la presencial real integral de Jesucrióto en el 
Sacramento según la doctrina eucaristiológica de Santo Tomás, por el Pa- 
dre Eugenio C. Núñez (GOENAGA, S. S. S. 128 pgs. en 21 x 18 cms. Precio 
12 pesetas. 


e “La Gaceta del Norte''. Bilbao. Antonio González. 
El espíritu religioso en la Premsa Católica, por A. GONZALEZ: Pgs. 28. 
Roma. 


De Livraria Simaes Lopes Porto. 
Alguns aspectos da Escola Nova. Ensaio de Pedagogía, por Julio Mene- 
ses Rodríguez Ribero. Pgs. 255. Esc. 25. 


Edi. Fax. Madrid. 
La muerte y sus problemas, Dr. Henri Bon. Precfo 24 ptas. 


Edi. luis Gili. Córcega, 415. Barcelona. 

Breve Catecismo de la vida de oración, por el P. Gabriel de la MaGrna- 
LENA, O. C. D. 

Mente y corazón. Reflexiones para los jóvenes, Por José Y LATUONATO: 
Pesetas 10. 

Ven y sigueme, por José a Ptas. 10. 

Fragite Panem... Mons, Vicente MarsaNo. Ptas. 13. 

Manual de Filosofia Tomista: Lógica formal. Ontología. Psicología, 
E. CoLLYN (Segunda edición) 1950. Precio 40 ptas. 


De Instituto ''Francisco Vitoria”. 
:Elcorso Maritimo, por José Luis de Azcárraga y de BUSTAMANTE: 


Edi. Jura San Lorenzo, 11. Madrid. 


Participación española en las Misiones de la Tartaria durante el sigla XIV 
José-María.CoLt, O. P. 


Edi. Franciscana. Barcelona. 1950. 
Quijotes a lo divino. P. Crisanto ZUDAIRE. 
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Edi. Cristiandad. Barcelona. 19340. 

Al Reino de Cristo, por la devoción a Su Sagrado Corazón. P. H, Ma 
e : 

Hacia el cuarto Año jubilar. Precio 10 ptas. 


Edi. Ariel. Aragón, 255. Barcelona. 
Catolicismo o barbarie, por José-Oriol Cufifí CanADELL, Precio 35 plas. 


Analecta Sacra Tarraconensia. Balmesiana. Durán y Bas, n.” 9. 
Barcelona. 1950. Julio-Diciembre. 


Colegio de San Pablo. Madrid. Valverde, 25. 

Las curaciones milagrosas según Alexsis Carrel, por T. RODRIGUEZ, 
OSA PS 130 ptas; 2. 

La ciencia y los misterios de la naturaleza, por TINO DRIGUEZ, OD A 
Páginas 257. Ptas. 10. 


Edi, Católica, Alfonso XI, 4. Madrid. 

Sacrae Theologiae Summa III; De verbo incarnato. Mariología, De 
gratia (Christi, De virtutibus infusis. PP. Jesu SOLANO, Josepho A. de AL- 
DAMA et Severino GONZALEZ. 

Cursus Philisophicus. V. Theología Naturalis. P. Josepho HELLIN, $. Jj. 


Imp. Enc. “Hodira”. Osera (Orense). 
La ONU” vista por un Obispo español. 
Pestorales sobre la paz internacional. por el Dr. D. Francisco Blanco 
Najera, Obispo de Orense. 


De Real Academia de Ciencias Morales y, Políticas. La equidad 
y sus tipos históricos en la cultura occidental europea., Por el Excelentl- 
simo Sr. D, José Castán TobEÑAs. 1950. 

La orientación de la politica social, por el Excmo. Sr. D. Luis Ot.a- 
RIAGA. 1030. 

Anales de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Yfiadrid. 
1950. Cuaderno primero y segundo. 

Las directrices sociales de la Iglesia Católica, por el ¡Rydo, P. Joaquía 
AZPIAZU, S. J.- 


Edi. El Perpetuo Socorro Madrid. Manuel Silvela, 14- 

'Apóstol. y mártir de Cristo. por el P. ArNaIz, C. SS. R. 19 ptas. 

Iré a mi Padre, P. Moran, Redentorista. 20 ptas. en rústica. 

El San Gerardito de los niños, por el R. P. Ramón SaraBla, Reden- 
torista: JO ptas. 

¡Hablad, Señor!, por el R. P. Patricio G. AMURRIO, Redentorista, 

Cancionero del Perpetuo Socorro. Colección de cánticos en honor de la 


Virgen, por el R. P. Antonio María" CREMADES, Redentorista. 
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Edi. Pax. San Sebastián. 
Bajo la mirada de Dios. Por Dom. Godofredo BELORGEY, Abad del 
Ciíster. Trad. por el Rvmu, Dom. Buenaventura Ramos, Abad Cisterciense 


de San Isidro de Dueñas. 1950. Precio 16 ptas. 


Edi. Institut d'Etudes Medievales. 331, Avenue Rorkland. Montreal, 
Introduction a V'etide de Saint Tomas D*Aquin, Por M. D. CHENU. 1950. 


Librairie Philosophique J. Vrin. 6, Place de la Sorbonne, París 
Questions de Cosmologie et de Physique Chez Aristote et Saint Thomas 


1950. Por Joseph de TonQutprc. 


Edi. Desciée de Brouwer é: C. Bruges (Belgigue) Quai au Bois, 22 
Etudes Carmclitaines: Le Coeur. , 
Spinoza et le Pantheisme Keligieur. Paul SiwrEk, S. J. 1950. 


Edi. “El Perpetuo Socorro”. Manuel Silvela, 14. Madrid. 
Muría Goretti, por R. Sararta, C. SS. R. ¡Pgs. 204. 
La primera profecía, por R. S. “VarrLa, Pbro. Pgs. 496. Pitas. 30. 


La gracia de Dios. Conferencias populares por el P. Ramón SARABIA, 
Redentorista, Pgs. 544. 

Diccionaric manual hebreo.espuñol y arameo-bíiblico-español. (Edición 
ecgunda). Pgs. 100. En rústica, 35 ptas, Por el P. Segundo Miguel Ro- 
DrIGUEZ, Redentorista. - 


Facuitad Teológica Granadina. Apartado 32. Granada. 
De Ecclesia Magisterio-De Divina Traditione, por F. Alonso BarcE- 
MS dle Pys. aa 
- Las notas de la Iglesia en la Apologética Contemporánea, Por F. Alon- 
so Barcena, S. J. Pgs. 51. 


Gráficas Claret. Lauria, 5. Barcelona. 
C. Nepotis Vitae, Edición dE por M. Ramos, C. M, F. Pági-, 
nas 85. 


Horati Carmina Selecta. Edición preparada, por ZuLUAGA, C. M. F. 
Páginas 103. 


Martialis Epigrammata. Ed. por R. SARMIENTO. Pgs. 33. 


Edi. aa Británico. Almagro, 5. Madrid. 
The Forsal.en Fountain, por Rosalind Murray. Hollins and Carter 
London. Pgs. 210. . 


Saint Paul, Envoy af Grace, por Robert SescourtT. Hollins and Carter. 
London. Pgs. VIIL-256, 


Henry Suso Mytic Poet, por S. M. C. Blackfriors Publications. Oxford. 
Páginas VIll-137. 
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Edi. Labor. Provenza, 84. Barcelona. 
Natunaleza y educación del carácter, por Rudolf Allers. Pgs. XX11-345. 
Pesetas 7o. 


Edi. Pía Sociedad de San Pablo, ¡Bilbao-Deusto. 

Misión actual del saderdote en la seiedad, por D. Sebastián Cirac 
EstoPAÑan. Pgs. 222. Precio 12 ptas. 

Una bágina del Evangelio para cada día del año, por E, .E. Monseñor 
F. Roporrt. Pgs. 365. Precio 10 ptas. 


Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Plaza de la Vi. 
lla, 2. Madrid. 

La reforma penal en España, por E. CuELLo. Pgs. 83. 

De la persona individual como sujeto primario en el derecho público, 
por E. BiLrao. Pgs. 72 

La Hacienda pública y las depresiones cíclicas, por el Excelentísimo 
Señor D. Pío BLLFSTEROS. Alava. ro5o. 


Edi. Rialp. Apartado, 6011. Madrid. 
El pan nuestro de cada día, por Gustave THIBON- Pgs. 221. 


Edi. Sala. Plaza Mayor, 42. Vich. 
¿Bailamos o no bailamos?, por Dario. Pgs. 174. Ptas. 16. 


Edi. “Sal Terrae”. Apartado 77. Santander. 

Mi Dios y mi todo, por E. Wasmann, S. J. Pgs. 128. Ptas. 10. 

Enquiridión de Educación Cristiana, por D. DOMINGUEZ, S. J. Prolon- 
gado por S. E. Rvdma. Dr. D. Zacarías de Vizcarra y Arana, Consiliario 
Nacional de A. C. Pgs. 311. Ptas. 35. : 

Sófocles: Edipo Rey, por D. Mavor, S. J. Pgs. 236. Ptas. 20. 

Florilegic latino. Vol. IV, por Gabriel SANTOS, S. J. Pgs. 397- Ptas. 36 


Edi. Studium. Bailén, 19. Madrid. 
Las fronteras de la Física y de la Filosofía. Tomo 11: La Molécula, 
- por Jaime María del Barrio, S. ). Pgs. 204. Ptas. 35 

Corazón de Acero, por el Rvdo. Pedro PEÑAMIL. Un volumen 14 x 20 
centímetros y 160 pgs. Ptas. 18. 

Dios en la Historia, por Antal Scuurz, Sch. P. Vol. 14 x 20 cer tíme- 
tros y 290 pgs. Ptas. 28. ; 

Un Apóstol inmóvil, por el Rev. Abate Ducuemin. Traducción del fran- 
cós ¡por el M. 1. Dr. D. Antonio Sancho NEBOT, Magistral de Mallorca. 
Vol. 14 x 20 cms. 176 pgs. 18 ptas. : 

“El Libro de las Parábolas, por Fr. Cándido de ViÑñaYo, O. F. M. 
Cap. Vol. 14 x 20 cms. 280 pgs. 23 ptas. > 

“Vida del Padre Grote (Apóstol social-cristiano en Hispanoamérica), 
pur el Rvdo. P. Alfredo Sánchez GAMARRA, C. SS. R. Vol. 14 x 20 ceniti- 
metros. 312 pgs. 28 ptas. 
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Edi. “Atenas”. Mayor, 81. Madrid. 
Dios y el hombre o introducción a la Apologética. por N. Marmn NEGUE- 
RUELA, Pbro, Pgs. 322. Ptas. 31. 


Edi. Desclée de Brouwer. Casilla de Correos, 3134. Buenos Aires. 

Manuale Thcologiae Dogmaticae, auctore R. P. Eco-Xaverio ab ABAR 
zuza, O. M. Cap. Vol. 1. De Deo Uno. Pgs. XIV-471. Pesetas. 65.— 
Vol. U. De Verbo Incarn, Pgs. XVlI-607. Ptas. 75.—Vol III. De Sacra. 
mintis, Pgs. Xll-514. Ptas. 65. Depósito ¡para España: P. Tarsicio de 
ABARZUZa. Colegio de PP. Capuchinos. Lecáron. (Navarra). 

De: Dejinibilitatit Assumptionis Beatat Mariae Virginis. a G. HEN- 
TRICH AS LES: AS 1220: ; 

Il Trionfo dell'Ostologismo in Sicilia. Giuseppe Romano, (1810-1878), 
per:S.: Scime. Pgs. 265. L. 850. 

Un Inspirateur de Sainte Therese. Le Era Bernardin de Laredo, per 
Fidele de Ros, O. F. M.. Cap..Pgs..: 368, : 

Commentarius in Qmasdam Sti Officii” Normas de Agendi Ratlone 
Confessariorum Circa VI Decalog: Praeceptum, per YANGUAS, S. J. Pági- 
nas 52. Ptas. 4. 

Christentum und Mens Chen Wurde-Das Anliegen der Spanis' Chen 
Kolonialethik in'Goldenen Zeitalter, por Joseph HOFFERN. Pgs. 233% 


Universidad de Santo Domingo; Ciudad Trujillo. (República 
ROA : 
- Segunda campaña de Santo Domingo. Guerra dominico-francesa «de 
1808, por J. B. LEMONNIER, Pgs. 279. : 
La Biblioteca erasmista de Diego Méndez, por José ALmOINA. Pgs. 149. 
Homenaje a Pedro Henriquez Ureña. Pol HERMANOS. Pgs. 135. 
Existencia y vicisitudes del Colegio peo por F. de NoLAsco- Pá- 
ginas 25. 


Edi. Istituto Padano di Arti Grafiche. Rovigo (Italia) Vía Oberdan, 1. 

Il Messaggio Christiano Nelll'Ora Presente, por Emidio da AscoLx, 
O. F. M. Cap. Pgs. 626. L. 1000. 

11 Dirilto Delle Religiose, por el P. Lodovico FANFANI, OMR 


L"Origine dell'Anima Umana Secondo Antonio Rosmini, por Albino. 


Lucian. 113 pgs. Belluno. Tipografía Vescovile. 
La Razón y la: Fe, por M. Gonzalo Casas. Pgs. 11, Separata de «Sa- 
pientia» (Buenos Aires). y 


La autoridod civil en Francisco de Suárez, por M. Lanseros, O. S. A. 
Páginas 246. Ptas, 4. Instituto de Estudios Políticos. Madrid; 


Directrices. cristianas de ordenación social, por Fr, Albino G. Menéndez 


ReicaDa, Obispo de Córdoba. Pgs, 251.- Ptas. 25, Metas: de' Riscal, 3. 
Madrid. , 
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Jarrón de Sevres, por Pedro González HERRON, Pbro. Imp. Enc. Refor- 
matorio de Osera (Orense). Pgs. 243. Ptas, 15. 


Principio de Tecdicea, por Eugenio (GUZMAN. Ed, Bibliográfica Española 
Madrid. Pgs. 107. Ptas. 12. 

Estuilios sobre la. Metafísica de Francisco Suárez, S. J., por Jesús Tru- 
RRIOZ, S. J. Colegio Máximo de Oña. Pgs. 404. 

La restauración cristiana del orden político. Concepto cristiano del Es- 
lado, por el Obispo de Astorga. Pgs. 11-143. 


La vocación al sacerdocio y la. doctrina del beato Juan de Avila, por 
Martín Larravoz. Gráficas Iruña. Pamplona. Pgs. X1X-87. Pitas. 3. 


El problema de la divisibilidad del continuo, por José OLIVERAS, Pbro 
Seminario de Barcelona. Pgs. 101. 


Fray Francisco de Vitoria del linaje de los Acayas de Vitoria-Alava ¡por 
J. IrrarTE, S. J. Separata de «Hispania». Pablo Aranda, 3. Madrid. Pá- 
ginas XXXVI-51. 

" El buen sentido en la Filosofía y en la. Política de Balmes. Conferencia 
de C. Ruiz del CastinLo. Instituto de Administración Local. García Mora- 
to, 7. Madrid. 

¿Ramón de Tárrega fué formalmente hereje?, por J. M. CotL, O, P. 
Páginas 29. Separata de Revista Merda. Lérida. 


De Functione Misionali in Corpore Mystico Secundum S. Thommam. 
Vol. IV. Pgs. 65-118, por Ollegarius DOZINGUEZ, O. M. 1. PP. Oblatos de 
María Inmaculada. Pozuelo de Alarcón (Madrid). 


Ecumenismo”? o el actual movimiento unionista protestante, por César 
Ruiz, Pbro. Biblioteca «ID...» Burgos. Pgs. 51. 


La querelle des futurs contingents. (Liouvain 1465-1475) Textes inédits, 
por León Baunry, Pgs. 480. París ]. Vrin, Place de la Sorbone, 6, 


IMPRIMATUR: 
RA FRANCISCUS BARBADO, O. P. 
'“Salamanticae 10-Junius=-1951 
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"La Ciencia Tomísta” dedica este nú. 
mero extraordinario a S. S. el apa 
[Pío ETT, gloríosamente reinante, con 
ocasión de la publicación de su lumínosa 
Encíclica “lbumaní Generís”, y con el 
doble motivo: De filial veneración a su 

sagrada persona y de adbesión incondí. 
| | cional a su enseñanza. 


